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EL  MILAGRO  DE  LA  COROMOTO 


El  24  de  noviembre  de  1948  llegaba  al  Ministerio  de  la 
Defensa  el  coronel  Sam  Adams,  agregado  militar  de  la  em- 
bajada de  Estados  Unidos  en  Caracas;  iba  a  dirigir  el  de- 
rrocamiento del  gobierno  de  Rómulo  Gallegos,  elegido  meses 
antes  por  votación  popular. 

Era  el  segundo  cuartelazo  en  tres  años.  El  primero  fue 
en  1945  para  derrocar  a  Isaias  Medina  Angarita  y  lo  dirigió 
el  partido  Acción  Democrática  junto  con  lo  que  entonces  se  con- 
vino en  llamar  la  Joven  Oficialidad  del  Ejército  Nacional. 

En  1945  terminó  la  Segunda  Guerra  Mundial,  de  la  que 
el  imperialismo  3^anqui  salió  cojitranco,  a  pesar  de  sus  cuan- 
tiosas ganancias  en  el  conflicto.  Varios  países  se  liberaron 
de  viejas  dominaciones  y  escogieron  la  via  del  socialismo. 
El  mundo  socialista  creció  notablemente,  hasta  abarcar  casi 
la  mitad  de  la  población  mundial.  Otros  países  coloniales  y 
semicoloniales  iniciaron  su  lucha  por  la  independencia. 

A  consecuencias  de  la  segunda  guerra  los  mercados  im- 
perialistas se  redujeron.  Los  gobiernos  sumados  en  mayor 
o  menor  grado  a  las  corrientes  nacionalistas  y  a  la  defensa 
de  los  trabajadores,  no  le  convenían  al  imperialismo  y  los 
substituyó  por  dictaduras,  colaborando  en  ello  las  clases  do- 
minantes de  los  países  donde  existían  esos  gobiernos.  Los  re- 
gímenes de  fuerza  liquidarían  las  conquistas  de  los  trabaja- 
dores, producirían  ganancias  fantásticas  a  los  monopolios 
internacionales  y  ofrecerían  "zonas  estratégicas"  de  donde 
pudieran  extraerse  a  precios  ínfimos,  a  veces  como  regalo, 
las  materias  primas  necesarias  a  la  guerra  fría.  Medina  cayó 
a  poco  de  terminar  el  segundo  conflicto  mundial  y  le  si- 
guieron otros  gobernantes  liberales.  América  se  convirtió  en 


nido  de  dictadores.  Lo  mismo  ocurrió  en  otras  regiones 
vinculadas  a  la  "estrategia  occidental". 

El  nuevo  régimen  fue  una  estación:  las  fuerzas  reac- 
cionarias, en  repliegue  bajo  Medina,  se  reorganizaron  y  to- 
maron posiciones  claves  para  ulteriores  acciones.  El  nuevo 
régimen  fue  un  espectáculo:  una  derecha  "técnica"  aparecía 
en  la  escena  nacional  rivalizando  con  la  derecha  "primiti- 
va" de  los  cuarteles. 

Cuando  la  Junta  Provisoria  de  Gobierno  entregó  el  po- 
der a  Rómulo  Gallegos,  en  realidad  lo  entregó  a  una  selec- 
ción de  golpistas  de  1945,  constituida  y  organizada  en  los 
cuarteles  y  los  ministerios  al  amparo  de  las  concesiones  del 
régimen.  Poco  podía  hacer  el  nuevo  Presidente.  De  otra  par- 
te, el  voto  que  le  llevó  a  Miraflores  polemizaba  peligrosa- 
mente debido  al  "paralelismo  sindical"  que  su  partido  in- 
trodujo en  las  organizaciones  obreras. 

Divididos  los  sindicatos  y  especulada  por  la  reacción  los 
desaciertos  y  vacilaciones  del  gobierno,  la  embajada  de  Es- 
tados Unidos  le  dió  a  Pérez  Jiménez  la  orden  de  avanzar. 
Y  lo  hizo  a  tambor  batiente.  La  huelga  general  convocada 
para  cerrarle  el  paso,  no  pudo  efectuarse.  El  coronel  Adams  se 
anotó  un  golpe  record.  En  pocas  horas  el  gobierno  dejó  de  exis- 
tir y  su  puesto  lo  tomó  la  dictadura  con  las  banderas  de  cos- 
tumbre: Dios,  religión,  orden,  mundo  libre,  anticomunismo  y 
otras  de  universal  descrédito. 

No  corresponde  a  los  propósitos  de  estas  páginas  estu- 
diar el  trienio  de  Acción  Democrática  al  lado  del  Ejército. 
Sea  dicho,  sin  embargo,  que  en  su  ejercicio  sirvió  de  cice- 
rone a  la  dictadura.  Por  ejemplo,  en  lo  que  se  refiere  a  la 
materia  de  este  libro:  la  reforma  educativa  popularmente 
conocida  con  el  nombre  de  "321",  gozó  de  gran  apoyo  estu- 
diantil y  de  otros  sectores  progresistas,  pero  el  gobierno  re- 
trocedió cuando  los  jesuítas  lanzaron  sus  efectivos  a  la  ca- 
lle. Aquella  "maniobra  política"  en  realidad  era  debilidad 
política  de  un  gobierno  devorado  por  sus  propias  contradic- 
ciones. 

Los  jesuítas,  la  jerarquía  eclesiástica,  los  militares,  los 
monopolios  extranjeros,  conspiraban,  y  en  muchas  ocasiones 
amenazaron  con  la  arrogancia  característica  de  la  seguridad 
del  triunfo.  Que  el  Ejecutivo  Nacional  y  el  Concejo  Munici- 
pal de  Caracas  no  felicitaran  a  Monseñor  Lucas  Guillermo 
Castillo  en  ocasión  de  su  aniversario  episcopal,  eran  "dos 
omisiones  gravísimas",  a  juicio  de  los  jesuítas  (1). 


(1)    SIC,  noviembre  1948. 
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En  vísperas  del  golpe  La  Religión  responsabilizaba  al 
país  del  tirano  que  asomaba  sus  garras:  "En  cada  hombre 
hay  un  tirano,  el  cual  brota  fuera  apenas  se  presenta  la  opor- 
tunidad del  ejercicio  del  poder,  si  no  ha  habido  formación 
recta  de  la  voluntad  y  disciplinado  ejercicio  del  respeto  a 
las  instituciones"  (2) .  El  decano  de  la  prensa  nacional  agitaba 
viejas  banderas  pesimistas  para  desalentar  la  resistencia  po- 
pular y  abrirle  así  camino  holgado  a  los  conspiradores;  pues 
si  "en  cada  hombre  hay  un  tirano",  no  se  quejen  los  mal- 
tratados ni  los  perseguidos:  son  tiranos  innatos,  tiranos  po- 
tenciales que  harán  lo  mismo  que  la  Junta  Militar  cuando 
se  presente  "la  oportunidad  del  ejercicio  del  poder". 


Los  jesuítas  celebraron  el  derrocamiento  de  Gallegos  y 
escribieron  en  SIC  de  diciembre  de  1948: 

'^Ha  empezado  a  brillar,  bajo  la  mirada  providente  de 
Dios,  el  amanecer  de  este  nuevo  día  — de  una  nueva  época — 
para  nuestra  patria  venezolana. 

Fueron  tres  años  de  postradora  gravedad.  Pero  son  ya  co- 
sas del  pasado. 

Anhelado,  presentido,  pero  apareciendo  siempre  como  de- 
masiado distante,  el  final  de  este  período  doloroso  se  precipitó 
entre  zozobras  de  incertidumbre  y  luces  de  aseguradora  espe- 
ranza. Cumplióse  a  la  letra  el  proverbial  apotegma  físico  de 
los  antiguos  filósofos:  "motus  in  fine  velocior"  (el  movimiento 
en  su  final  se  acelera). 

Y  es  que  en  realidad  cobraron  insospechada  celeridad  las 
últimas  horas  de  aquella  noche  "blanca"  (3).  Pero  cedió  a  la 
luz,  a  pesar  de  la  densa  cerrazón  y  aparente  consistencia  con 
que  se  mostraba. 

Las  esperanzas  más  sólidas  parecían  ir  todas  resquebra- 
jándose ante  la  dura  y  fría  realidad  que  día  tras  día  palpaba, 
entristecida,  la  comunidad  venezolana. 

Pero  la  fe  no  había  desfallecido.  Y  en  línea  paralela  con 
la  actitud  tesonera,  prudente  y  mesurada  de  quienes  por  misión 
y  por  deber  tenían  que  hacerle  frente  al  caos  que  nos  devora- 


(2)    La  Religión,  9-11-48. 
(8)    Negritas  en  el  original. 
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ba,  había  otra  actividad  más  callada  y  oculta,  pero  de  un  valor 
positivo  insoslayable:  era  la  actividad  de  quienes  sufrían,  se 
sacrificaban  y  oraban  incesantemente  y  esperaban,  firmes  en 
su  fe,  que  el  Dios  de  nuestros  padres  metería  su  mano  provi- 
dente y  nos  salvaría." 

Los  jesuítas  "anhelaban  y  presentían"  la  dictadura  y 
ensalzaban  a  los  golpistas  ("los  que  por  misión  y  por  deber 
tenían  que  enfrentarse  al  caos"),  pues  gozaban  de  la  protec- 
ción divina  — como  se  desprende  del  resto  del  jubiloso  edi- 
torial de  SIC,  suscrito  por  PPB,  sin  duda  Pedro  Pablo  Bar- 
nola,  director  de  la  revista: 

"Y  Dios  nos  salvó.  Ha  sido  la  frase  que  a  cada  rato  hemos 
oído  pronunciar  estos  días  a  hombres  maduros  y  curtidos:  qué 
grande  es  Dios. 

Porque  a  la  inmensa  mayoría  de  la  población  sinceramen- 
te cristiana  y  responsable  de  nuestra  patria,  le  es  forzoso  reco- 
nocer en  lo  que  hoy  palpamos  gozosos  que  es  Dios  todopodero- 
so quien  ha  inspirado  y  presidido  el  juego  de  las  voluntades  de 
los  hombres  para  por  ello  llegar  a  la  realidad  presente. 

Y  hay  dos  motivos  que  alientan  aún  más  la  firmeza  de  esta 
convicción.  Precisamente  estamos  en  los  finales  del  año  cin- 
cuentenario de  la  solemne  consagración  nacional  de  Venezuela 
a  Jesucristo  en  el  Santísimo  Sacramento.  Y  en  fecha  tan  glo- 
riosa, el  rey  del  altar  no  se  ha  olvidado  de  bendecir  a  esta  na- 
ción que  es  su  trono. 

Y  asimismo,  en  este  año  ha  sido  la  proclamación  pública 
y  solemne  de  María  Santísima  de  Coromoto  como  celeste  y 
principal  Patrona  de  toda  Venezuela.  Si  las  páginas  de  nuestra 
historia  están  saturadas  de  múltiples  hechos  que  nos  hablan  de 
la  manifiesta  protección  de  María,  podemos  desde  ahora  aña- 
dir uno  más:  éste  con  que  sin  duda  nos  ha  querido  demostrar 
en  el  año  de  su  proclamación  coromotana  la  realidad  de  su  pro- 
tección y  su  complacencia  al  ver  cómo  confiamos  en  ella." 

El  hecho  con  que  la  virgen  manifestaba  su  protección 
era  la  dictadura.  El  golpe  del  24  de  noviembre  de  1948  era 
ün  milagro  de  la  virgen  de  Coromoto. 

El  viejo  desprecio  que  la  Iglesia  siente  por  las  clases  tra- 
bajadoras se  manifestó  una  vez  más  en  esa  ocasión: 

"Hace  unos  días  se  nos  hablaba  con  fastidiosa  ostentación 
del  partido  del  pueblo.  ¿De  qué  pueblo?  ¿De  los  300.000  valien- 
tes que  iban  a  salir  a  la  calle  contra  el  ejército?  Qué  íngenui- 


dad.  Sobraban  cinco  ceros.  Había  300.000  hombres  dispuestos 
a  reclamar  más  salario,  más  vacaciones,  a  participar  en  un 
desfile,  a  no  trabajar.  Pero  sus  propios  jefes,  en  la  hora  de  la 
verdad,  andaban  huidos  de  casa  en  casa  para  no  verse  obliga- 
dos a  manifestarse  en  las  calles.  Ese  pueblo,  esos  300.000  va- 
lientes estarán  hoy  con  el  gobierno  o  con  URD,  con  el  que  alien- 
te sus  ilusiones,  sus  reclamos,  su  pereza  o  su  mangüereo"  (4). 

Los  jesuítas  llevaron  la  voz  cantante  del  apoyo  eclesiás- 
tico a  la  dictadura  y  utilizaron  contra  la  resistencia  los  mis- 
mos argumentos  del  régimen  y  de  su  policía.  ¿Que  la  con- 
vención de  URD  expresa  su  simpatía  a  los  republicanos  es- 
pañoles? Los  jesuítas  ven  un  "contenido  horroroso"  en  es- 
tos sentimientos  y  aprovechan  la  ocasión  para  defender  una 
vez  más  al  niño  mimado  de  Dios  y  cardenal  honorario  de 
la  Iglesia,  Francisco  Franco.  ¿Que  ílegalizan  al  partido  co- 
munista? Los  jesuítas  no  están  conformes:  "todavía  falta", 
faltan  Torquemada  y  Domingo  de  Guzmán,  pero  en  rea- 
lidad no  faltan  porque  resucitaron  en  las  figuras  de  Pe- 
dro Estrada,  el  bachiller  Castro  y  demás  torturadores  de  la 
Seguridad  Nacional.  ¿Que  los  universitarios  eligen  reina?  Pues 
bien,  las  elecciones,  "aunque  los  comunistas  fueron  derrota- 
dos", fueron  reñidas  porque  "los  grupos  marxistas  revivieron 
otras  épocas,  provocando  reñidos  encuentros  y  la  interven- 
ción de  los  autoridades."  ¿Que  en  1949  se  registró  un  destro- 
zo en  la  trituradora  de  la  Fábrica  Nacional  de  Cemento  y  un 
incendio  destruyó  parcialmente  la  iglesia  parroquial  de  Ma- 
racay?  Los  culpables  son  los  "extremistas".  ¿Que  una  vela 
provocó  un  incendio  en  la  Iglesia  de  Santa  Teresa  en  la  se- 
mana santa  de  1952  y  perecieron  varias  personas?  El  párroco 
lo  calificó  de  "atentado  criminal,  terrorista  y  sin  precedentes 
en  la  historia  de  Venezuela,  estimulado  por  cierta  radio  al 
parecer  clandestina"  (5). 

Algunos  intelectuales  aprovecharon  la  dictadura  para  lo- 
grar cargos  importantes,  y  no  se  limitaron  a  la  adulancia  des- 
de la  prensa,  sino  que  tomaron  el  camino  de  la  delación  pú- 
blica de  las  personas  y  grupos  opuestos  al  régimen.  Rafael 
Angarita  Arvelo,  presidente  de  la  Asociación  de  Escritores 
Venezolanos,  llevó  la  policía  al  local  de  la  institución  para 
impedir  el  triunfo  de  las  candidaturas  de  oposición  en  la  elec- 
ción de  Directiva  correspondiente  al  período  1950-51.  De  aque- 
lla asamblea  salieron  presos  varios  escritores,  y  Angarita  Ar- 

(4)  SIC,  enero  1949. 

(5)  Declaraciones  del  párroco  Hortensio  Carrillo,  en  el  Boletín  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia,  abril-junio  1952. 
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velo  fue  premiado  con  la  embajada  de  Venezuela  en  México. 
Los  jesuítas  celebraron  el  atentado  en  los  siguientes  términos: 
"Afortunadamente  el  Presidente  de  la  Asociación  advirtió  cla- 
ro la  maniobra,  la  denunció  sin  ambages  en  pública  asamblea 
de  escritores  y  la  hizo  fracasar  rotundamente.  Y  puede  de- 
cirse que  éste  ha  sido  uno  de  los  gestos  más  definidos  y  efi- 
caces que  ha  parado  en  seco  los  avances  combinados  del  fren- 
te popular  y  le  ha  impedido  apoderarse  para  fines  políticos 
partidistas  de  una  entidad  de  carácter  exclusivamente  cultu- 


El  frente  que  tanto  turbó  la  paz  de  los  discípulos  de  Lo- 
yola,  se  constituyó  para  participar  en  las  elecciones  de  1952, 
prometidas  por  la  Junta  Militar.  Pues  bien,  los  jesuítas  lo 
llamaron  "auténtico  frente  marxista  totalitario  formado  por 
los  marxistas  rojos  de  Tribuna  Popular,  los  marxistas  negros 
del  Partido  Republicano  Popular  y  los  marxistas  blancos  de 
Acción  Democrática",  y  lo  hicieron  desaparecer. 

Estas  acusaciones  y  hasta  adulteraciones  de  sucesos  sin 
ningún  valor  político  (como  es  el  caso,  por  ejemplo,  de  la  tri- 
turadora de  la  Fábrica  Nacional  de  Cemento),  facilitaban  el 
trabajo  de  la  Seguridad  Nacional.  En  el  caso  de  la  Iglesia, 
¿dónde  está  su  amor  al  prójimo?  ¿De  cuántas  muertes,  de 
cuántas  torturas,  de  cuántas  persecuciones,  de  cuántos  exi- 
lios será  culpable?  Quien  asistió  plácidamente  a  la  degollina 
de  albigenses,  a  la  noche  de  San  Bartolomé,  a  las  piras  de  la 
Inquisición,  a  las  masacres  de  Francisco  Franco;  quien,  en 
fin,  ha  bendecido  guerras  y  tiranos  a  lo  largo  de  toda  su  his- 
toria y  a  la  vez  ha  sido  guerrerista  y  tirano,  no  se  formula 
estas  preguntas.  El  padre  Mario  Rota,  profesor  del  Liceo  Ge- 
cilio  Acosta,  de  Coro,  denunció  en  la  prensa  que  el  director 
del  instituto  "hacía  en  persona  y  desde  la  cátedra  descarada 
difusión  de  principios  e  ideas  comunistas*'  (7). 


En  1950  estalló  el  conflicto  que  se  desarrollaba  entre  las 
dos  facciones  aspirantes  al  poder,  una  acaudillada  por  el  co- 
mandante Carlos  Delgado  Chalbaud  y  la  otra  por  el  coronel 
Marcos  Pérez  Jiménez.  El  primero  seducía  a  ciertos  espíritus 
sensibles  a  los  milagros  de  la  inteligencia.  Se  educó  en  Euro- 
pa, estudió  en  la  academia  militar  de  Saint  Cyr  y  hasta  en 


ral  (6). 


(6)  SIC,  febrero  1950. 

(7)  Citado  por  SIC,  julio  1950. 
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francés  notificó  a  sus  amigos  la  iniciación  del  golpe  que  de- 
rrocó a  Medina:  la  sorte  en  est  jetté.  La  cultura  francesa  re- 
solveria,  a  juicio  de  aquellos  espíritus,  el  dilema  de  libertad 
o  dictadura  en  favor  de  la  primera  proposición. 

Delgado  Chalbaud  anduvo  en  tratos  con  los  ingleses  y,  al 
parecer  y  por  deducción  geopolítica,  advirtió  desde  Miraflo- 
res,  primero  como  Ministro  de  Defensa  de  Gallegos  y  luego 
como  Presidente  de  la  Junta  Militar  surgida  del  golpe  de  1948, 
que  los  ingleses  no  eran  el  mejor  partido  en  la  zona  de  Roc- 
kefeller.  Buscó,  de  consiguiente,  el  amparo  de  este  monopolio, 
pero  llegó  tarde.  La  Creóle  Petroleum  Corporation  (también 
el  imperio  Morgan)  había  designado  su  equipo.  Y  en  la  lucha 
de  las  ambiciones,  cada  una  dispuesta  a  servir  mejor,  la  peor 
parte  le  correspondió  al  comandante  de  Saint  Cyr.  Pérez  Ji- 
ménez lo  mandó  a  matar  el  13  de  noviembre  de  1950. 

La  hora  del  dolor  había  llegado.  Para  José  González  Gon- 
zález, el  comandante  "no  era  un  venezolano  más,  sino  un 
excelente  venezolano  calificado  de  modo  especial  para  el  ser- 
vicio de  la  República"  (8) .  Monseñor  Nicolás  E.  Navarro  lloró 
en  nombre  de  la  Iglesia  la  desaparición  de  quien  "con  insos- 
pechable sinceridad  y  ejemplar  ahinco  consagró  su  capacidad 
y  sacrificó  su  existencia  al  gran  servicio  de  la  patria"  (9).  Y 
La  Religión :  "era  el  comandante  Delgado  Chalbaud  un  autén- 
tico valor  venezolano  de  acendrado  patriotismo"  (10) . 

En  1951,  los  obispos  reunidos  en  Mérida  dispusieron  la 
creación  de  la  Universidad  Católica.  Ninguna  oposición  halló 
la  vieja  pretensión  de  la  Iglesia.  Desde  los  primeros  momen- 
tos de  la  tiranía  tomó  posiciones  en  el  Ministerio  de  Educa- 
ción, e  inmediatamente  obtuvo  el  Estatuto  Provisional,  "un 
paso  que  podía  ampliarse"  y  que  los  jesuítas  celebraron  ex- 
clamando: "¡al  fin  la  comprensión!" 

No  era,  por  cierto,  necesario  mucho  esfuerzo  para  lograr 
la  comprensión.  La  Iglesia  necesita  de  las  dictaduras,  y  vice- 
versa; y  su  tradicional  oportunismo  le  ofrecía  al  régimen  la 
solución  del  problema  de  la  Universidad  Central,  allanada  y 
clausurada  frecuentemente  por  las  autoridades.  La  Universi- 
dad Católica  podría  convertirse  en  el  centro  de  "orden"  que 
demandaba  el  régimen  y  disfrutar,  por  tanto,  de  la  jerarquía 
de  la  Central.  "No  dudamos  de  encontrar  en  las  supremas  au- 
toridades de  la  República,  por  lo  que  a  trámites  legales  se 
refiere,  todas  las  facilidades  necesarias  para  llevar  a  efecto 


(8)  Citado  por  SIC,  diciembre  1950. 

(9)  Carta  al  Gobernador  del  Arzobispado,  14-11-50. 
(10)    La  Religión,  14-11-50. 
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la  fundación,  supuesto  que  con  ella  ayudaremos  al  gobierno 
mismo  en  la  solución  de  uno  de  sus  más  graves  problemas", 
manifestaron  los  obispos,  no  sin  antes  recordar  a  las  autori- 
dades las  ventajas  políticas  de  la  educación  católica:  "evita 
trastornos  a  los  Estados"  (11).  Eran  aquellos  (los  de  la  resis- 
tencia, los  de  la  oposición)  los  graves  problemas,  los  graves 
trastornos  que  padecía  el  régimen  en  materia  estudiantil. 

Otro  tema  abordado  por  íos  obispos  fueron  las  eleccio- 
nes ofrecidas  por  la  Junta  Militar:  "entre  los  distintos  parti- 
dos que  se  presenten  a  la  contienda  electoral,  siempre  que  en 
sus  programas  ofrezcan  serias  y  firmes  garantías  a  la  Igle- 
sia, los  fieles  tienen  plena  libertad  de  escoger  el  que  indivi- 
dualmente juzguen  mejor"  (12).  ¿Cuáles  eran  esos  distintos 
partidos?  Los  que  representaban  "la  barbarie  roji-blanco- 
negra"  estaban  ilegalizados.  Unión  Republicana  Democráti- 
ca (URD)  actuaba  en  difíciles  condiciones,  y  porque  agrupa- 
ba los  partidos  de  la  clandestinidad  no  podía  ofrecer  las  ga- 
rantías solicitadas  por  la  Iglesia.  Otro  partido  que  también 
podía  actuar,  el  socialcristiano  Copei,  las  ofrecía,  y  con  éste 
la  organización  gubernamental  FEI  (Federación  Electoral  In- 
dependiente), cuyos  superiores  habían  obsequiado  a  la  Igle- 
sio  el  Estatuto  Provisional  de  Educación,  más  la  libertad  de 
importar  frailes  para  clericalizar  el  movimiento  obrero  y 
campesino. 

Las  elecciones  de  1952  se  celebraron  bajo  el  signo  del 
fraude.  Las  "fuerzas  vivas  de  la  nación",  de  acuerdo  con  el 
imperialismo,  lanzaron  meses  antes  la  candidatura  de  Pérez 
Jiménez  a  la  Presidencia  de  la  República,  y  la  corte  de  go- 
bernadores, jefes  civiles  y  adulantes  se  encargó  de  hacerla 
suscribir  a  la  fuerza  por  numerosas  personas  de  los  sectores 
públicos  y  privados.  En  vísperas  de  las  elecciones,  la  prensa 
registraba  1.163.000  firmas  a  favor  del  candidato. 

La  Iglesia  colaboró  en  la  campaña  electoral  a  favor  del 
gobierno  a  través  de  la  Virgen  de  Goromoto,  cuya  leyenda  es 
un  llamado  a  la  sumisión  ante  el  "orden  establecido".  La 
"sagrada  reliquia"  recorrió  el  país,  días  antes  de  las  eleccio- 
nes y  en  ocasión  del  tercer  centenario  de  su  'aparición",  entre 
pomposas  festividades  costeadas  por  el  régimen,  que  aparecía, 
según  los  apasionados  dibujos  de  la  retórica  eclesiástica,  como 
"el  renovador  espiritual  de  la  patria".  Los  vivas  a  los  go- 
biernos católicos  que  tan  espléndidamente  se  portaban  con 
la  divinidad,  se  proponían  fijar  en  la  mente  del  pueblo  la 


(11)  SIC,  enero  1952. 

(12)  SIC,  id. 


idea  del  "gobierno  bueno  por  católico**.  La  Iglesia  fracasó, 
pero  se  anotó  una  referencia  de  gran  valor  ante  la  dictadu- 
ra, que  ahora  proseguía  en  la  persona  de  Pérez  Jiménez 
mediante  el  fraude  electoral  perpetrado  bajo  el  terror  mi- 
litar. 

Refiriéndose  al  triunfo  popular  de  1952,  los  jesuítas  es- 
cribieron : 

"Las  elecciones  del  30  de  noviembre  han  venido  a  desper- 
tar a  muchos  ingenuos  del  beatífico  sueño  de  despreocupación 
en  que  la  paz  social,  de  que  gozan  sin  pena  ni  gloria,  los  ha  su- 
mido en  estos  últimos  años. 

Han  visto  con  sorpresa  que  el  oso  marxista  vive  pleno  de 
vigor  y  rugiendo  amenazas  en  la  dispersa  masa  popular.  El  mar- 
xismo comunista  e  internacional,  por  una  parte  — aunque  no  se 
trata  ciertamente  del  sector  más  vigoroso—-,  alentado  por  la  in- 
explicable supervivencia  de  la  embajada  soviética  en  Caracas 
hasta  fecha  demasiado  reciente;  y  el  marxismo  criollo  o  adeco, 
por  otra  parte,  en  forma  de  partido  perseguido  y  aureolado  de 
martirio,  sin  que  se  haya  hecho  nada  verdaderamente  eficaz  para 
desacreditarlo  ante  el  pueblo  venezolano  con  la  simple  explica- 
ción de  los  fracasos  de  su  trienio.  El  trienio  del  pavoroso  des- 
pilfarro de  los  bienes  nacionales  sin  ninguna  realización  a  la 
vista;  el  trienio  de  la  profunda  deseducación  del  pueblo,  sobre 
todo  del  sector  asalariado,  al  que  sólo  le  predicaron  sus  dere- 
chos y  se  le  exaltó  el  mangüereo,  la  parranda,  la  borrachera,  la 
imprevisión,  la  insolencia,  el  divorcio,  el  concubinato,  y  se  le 
concedieron  toda  clase  de  tolerancias  y  laxitudes,  como  para 
igualar  a  todos  los  hijos  de  la  patria  en  una  sola  línea  de  vul- 
garidad, pereza  y  degeneración*'  (13). 


(13)    SIC,  enero  1953. 
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II 

LA  FORTALEZA  FEUDAL 


En  los  Evangelios  se  lee  que  Pilatos  no  halló  culpa  en 
Cristo,  se  lavó  las  manos  y  replicó  al  pueblo  que  pedía  la 
crucifixión:  soy  inocente  de  la  sangre  de  ese  justo  (1).  Agri- 
pa I,  en  carta  a  Filón,  decía  que  Pilatos  era  un  carácter 
inexorable  y  cruelmente  severo  y  que  bajo  su  gobierno  flo- 
recieron "la  violencia,  las  continuas  ejecuciones  sin  senten- 
cia, las  crueldades  intolerables  e  interminables"  (2).  ¿De 
modo  que  este  hombre  "enjuició"  a  Cristo?  ¿De  modo  que 
este  hombre,  cuyos  crímenes  alarmaron  a  los  carniceros  del 
Imperio,  al  grado  que  lo  destituyeron  el  año  36,  se  "apiadó" 
de  la  sangre  de  ese  "justo",  sedicente  rey  de  los  judíos,  des- 
conocedor del  César,  y  lo  remitió  al  "juicio"  de  una  mu- 
chedumbre esclava?  ¿Qué  dirían  nuestros  historiadores  si 
el  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Venezuela  hubiese 
remitido  al  juicio  esclavo  la  suerte  de  José  María  España? 

A  la  Iglesia  no  le  convenía  censurar  a  su  aliado,  el  Im- 
perio, representado  en  Poncio  Pilatos;  y  sus  monjes,  aca- 
paradores y  administradores  de  la  cultura  medioeval,  ex- 
purgaron la  historia  para  fabricar  un  Pilatos  "bueno",  un 
Imperio  bueno,  y  un  pueblo  malo,  despiadado,  que  crucificó 
el  viernes  al  mismísimo  personaje  que  recibió  entre  palmas 
y  vítores  el  jueves.  Qué  argumento  para  la  posteridad: 
pueblo  desleal,  pueblo  traidor,  chusma  sin  principios  que 
sólo  aspira,  como  los  300.000  huelguistas  de  noviembre  de 
1948,  a  "no  trabajar  y  a  unirse  a  quien  aliente  su  pereza  y 


(1)  Mateo,  XXVII,  22-25. 

(2)  Citado  por  Cari  Kautski,  Orígenes  del  Cristianismo,  Frente  Cultu- 

ral, México,  1939,  pág.  400. 


su  mangüereo".  Pero  los  monjes  medievales,  ocupados  en 
la  fabricación  de  un  Pilatos  bueno,  juguete  de  las  circuns- 
tancias (oh  alma  sacrificada,  manda  azotar  a  Cristo  para 
complacer  a  la  chusma),  se  olvidaron  de  corregir  la  entrada 
de  Cristo  a  Jerusalén: 

"Mira  que  tu  rey  viene  a  ti,  manso  y  montado  sobre  un 
asna  y  sobre  un  pollino,  hijo  de  ánima  uncida  al  yugo.  Ha- 
biendo ido  los  discípulos  y  hecho  conforme  les  había  orde- 
nado Jesús,  trajeron  el  asna  y  el  pollino  y  echaron  los  man- 
tos encima  de  ellos  y  montó  sobre  ellos"  (3). 

Sólo  en  los  circos  se  asiste  al  espectáculo  de  un  hombre 
montado  simultáneamente  sobre  dos  animales. 

La  amorosa  madre  que  besa  los  pies  de  los  pobres  ini- 
ció sus  actividades  en  el  Imperio  Romano  defendiendo  la 
esclavitud.  El  Canon  358  del  Concilio  de  Gangra  manda: 
"si  alguien,  so  pretexto  de  piedad,  enseña  a  un  esclavo  a 
despreciar  a  su  amo  y  a  no  servirle,  maldito  sea"  (4).  San 
Agustín  escribe:  "Dios  introdujo  la  esclavitud  en  el  muni- 
do como  castigo  por  el  pecado  y  suprimirla  es  contradecir 
su  voluntad"  (5).  Y  San  Juan  Crisóstomo:  "el  esclavo  debe 
resignarse  a  su  suerte,  obedeciendo  a  su  amo  obedece  a 
Dios".  El  amo  — el  esclavista —  era  el  Imperio  y  el  origen 
de  su  poder  era  divino.  La  Iglesia  había  elaborado  la  fór- 
mula del  origen  divino  del  poder,  compartido  por  un  bino- 
mio de  César  y  de  Papa:  el  Dios-Emperador  y  el  Papa-Em- 
perador. En  la  cumbre  del  apogeo  teocrático  Bonifacio  VIII 
dividía  el  poder  en  dos  espadas:  "una,  espiritual,  en  manos 
del  Papa,  y  la  otra,  temporal,  en  manos  de  los  reyes,  pero 
éstos  no  pueden  servirse  de  la  suya,  sino  de  acuerdo  con  la 
voluntad  del  Papa";  y  definía  los  deberes  de  las  comunida- 
des: "hallarse  sometido  al  Romano  Pontífice  constituye  para 
toda  criatura  humana  una  condición  de  salvación"  (6). 

En  la  Edad  Media  sólo  la  Iglesia  sabía  leer  y  escribir. 
Los  caballeros  feudales  estaban  muy  ocupados  en  la  gue- 
rra, en  el  asalto  al  caballero  rival,  para  ocuparse  de  la  cul- 
tura. Eran  analfabetos  y  Cario  Magno  se  distinguió  por  ser 
el  más  grande  de  los  analfabetos.  Entre  los  poquísimos  cul- 


(3)  Mateo,  XXI,  5-7. 

(4)  Citado  por  Roger  Garaudy,  en  La  Liberté,  Editions  Sociales,  París, 
1955,  pág.  60. 

(5)  Citado  por  Garaudy,  id. 

(6)  Undm  Sanctam,  citada  por  Alberto  Houtin,  Breve  Historia  del  Cris- 
tianismo, apéndice  de  Cari  Kautski,  id.,  pág.  494. 


tivados  se  contaba  el  Cid:  sabía  un  poco  de  gramática  y 
otro  poco  de  Derecho.  Reposaban  en  el  castillo,  donde  cobra- 
ban fuerzas  para  seguir  la  guerra  y  les  atendía  una  mujer 
tratada  como  propiedad,  como  las  del  Viejo  Testamento.  Ad- 
ministraba el  gobierno  la  única  fuerza  organizada  de  esos 
días,  la  Iglesia,  cuya  misión  no  era  temporal  sino  espiritual. 
Lo  temporal  es  material,  vulgar,  transitorio,  pecador.  La 
riqueza  es  una  vulgaridad  temporal.  "De  nada  le  sirve  al 
hombre  ganar  el  mundo  entero  si  al  fin  pierde  su  alma."  Los 
emperadores  romanos,  los  caballeros  feudales  y  la  misma 
Iglesia,  empeñados  en  conquistar  el  mundo,  seguramente 
perderían  su  alma.  Ha  sido  costumbre  de  los  poderosos  en- 
señar que  la  fortuna  no  hace  la  felicidad;  entonces  la  ri- 
queza y  su  expresión  mayor,  el  poder,  no  son  factores  eco- 
nómicos y  sociales,  sino  morales  y  religiosos.  Sin  embargo, 
los  teólogos  hallaron  una  fórmula  para  santificar  la  tem- 
poralidad: deja  de  ser  ruin  y  vulgar  cuando  se  la  concibe 
en  función  de  Dios. 

Desde  sus  primeros  días  la  Iglesia  encubrió  bajo  mantos 
religiosos  y  morales  sus  aspiraciones  económicas,  sus  pro- 
pósitos políticos.  Su  garra  temporal  se  vistió  de  humildad, 
de  salvación  eterna,  de  evangelización  de  los  hombres,  de 
santa  pobreza,  de  santa  castidad,  etc.,  etc.  Para  evitar  la  di- 
visión de  su  fortuna  instituyó  el  celibato  de  los  curas.  Los 
monasterios  eran  un  modelo  de  disciplina,  un  modelo  de 
administración,  un  modelo  de  explotación  del  hombre  re- 
presentado en  muchedumbres  obligadas  a  trabajar  en  con- 
diciones inhumanas  para  el  César  y  para  Dios  (en  el  de 
Tours  trabajaban  20.000  siervos);  especie  de  bancos  de  don- 
de egresaban  sumas  considerables  para  mantener  el  fasto 
y  las  guerras  de  los  caballeros,  deudores  de  los  monasterios 
y  además  sus  subalternos,  pues  casi  nunca  podían  pagar. 
La  Iglesia  también  prestaba  dinero  a  los  campesinos  con  la 
garantía  de  la  tierra,  y  ejecutaba  la  garantía  porque  el  pres- 
tatario, en  la  mayoría  de  los  casos,  tampoco  podía  pagar. 
A  su  condición  principal  de  gran  terrateniente,  añádase  un 
fraile  a  los  pies  del  moribundo  acaudalado,  exigiéndole  los 
bienes  temporales  so  pena  de  las  llamas  del  infierno;  añá- 
danse las  donaciones  de  los  ricos  aspirantes  a  la  santidad, 
y  el  resultado  será  la  inmensa  fortuna  y  el  inmenso  poder 
de  la  Iglesia  medieval. 

Quien  quisiera  leer  y  escribir  como  la  Iglesia,  debía 
ingresar  en  un  convento  y  aislarse  de  la  comunidad.  Para 
ganar,  desde  luego,  muy  poco.  La  persecución  de  la  herejía 
(de  la  opinión  antidogmática)  sólo  muy  flacos  resultados 


podía  dar.  La  enseñanza  popular  consistía  en  enseñar  a 
memorizar  pasajes  del  Nuevo  y  Viejo  Testamentos  y  de  los 
documentos  papales.  La  cultura  era  monopolio  eclesiástico 
y  no  convenia  su  difusión  en  aquellas  comunidades  analfa- 
betas, sucesoras  del  infiel  rebaño  que  el  jueves  recibió  a 
Cristo  con  palmas  y  el  viernes  lo  colgó  de  la  cruz. 

Inspirándose  en  el  mitraismo  fabricó  el  "cielo"  y  lo  di- 
vidió en  tantas  secciones  como  clases  sociales  había  en  Roma 
imperial;  inspirándose  en  el  Libro  XX  de  La  República,  de 
Platón,  fabricó  el  "infierno".  Dos  caras  del  productivo  ne- 
gocio de  la  muerte.  La  representaban  con  un  cráneo  entre 
dos  tibias.  Los  sermones  sobre  la  muerte  eran  interminables. 
Con  el  tema  sólo  competía  su  versión  dramática  de  los  Mis- 
terios y  Milagros  del  teatro  medieval.  Los  premios  y  los  cas- 
tigos del  "más  allá"  neutralizaban  las  protestas  de  las  comu- 
nidades. Según  los  evangelios,  el  cielo  ha  sido  reservado 
para  los  pobres  y  el  infierno  para  los  ricos.  El  pobre  Lázaro 
disputaba  a  los  perros  las  migajas  que  caían  de  la  rica  mesa 
de  su  señor.  Interviene  la  muerte  y  se  modifican  los  papeles. 
El  rico  señor  es  sepultado  en  los  infiernos  mientras  el  po- 
bre Lázaro  ingresa  triunfalmente  en  la  corte  celestial.  Con 
qué  alegría  las  ingenuas  poblaciones  medievales  asistían  a 
la  representación  del  Milagro  de  Lázaro.  El  narcótico  del  es- 
pectáculo seguramente  les  insuflaba  "espíritu"  para  sopor- 
tar el  hambre  y  la  explotación,  a  fin  de  merecer  las  comilo- 
nas celestiales  ofrecidas  por  el  Nuevo  Testamento.  Entre  tanto, 
los  amos  de  Lázaro  se  hartaban  tranquilamente  en  la  tierra. 

Con  poblaciones  analfabetas  no  sólo  era  posible  este 
engaño,  sino  la  paz  medieval  tan  alabada  por  los  historia- 
dores eclesiásticos.  Una  paz  no  exenta  de  rebeldías,  unas 
rebeldías  que  irán  sumando  prosélitos  hasta  convertirse  en 
la  sacudida  reformista  del  siglo  XVI. 

Antes  de  Lutero  se  clamaba  por  una  acción  contra  el 
despotismo  feudal  y  estalla  cuando  la  protesta  ha  invadido 
todos  los  cuerpos  de  las  comunidades.  De  allí  las  diversas 
tendencias  de  la  Reforma.  Los  caballeros  ven  en  ella  nue- 
vos argumentos  para  mantener  su  dominio,  y  los  oprimidos 
nuevos  argumentos  para  liberarse  de  sus  opresores.  El  radi- 
calismo de  Tomás  Münzer  arrastra  a  los  campesinos  y  a  los 
trabajadores  de  las  ciudades.  La  revolución  está  en  marcha 
bajo  consignas  religiosas,  pero  la  estrangulan  los  príncipes 
y  la  Iglesia  en  una  cruzada  sangrienta  convocada  por  Lu- 
lero, defensor  del  principio  de  autoridad. 

El  papado  perdió  la  mitad  de  Europa,  pero  reaccionó 
sobre  sus  viejas  plataformas.  Movimiento  revolucionario- 


religioso,  la  Reforma  no  afectó  los  cimientos  del  feudalis- 
mo. El  Concilio  de  Trento  elaboró  medidas  represivas  fe- 
roces. Los  confesores  impusieron  a  los  fieles,  so  pena  de 
muerte,  la  obligación  de  delatar  a  los  lectores  de  libros  ins- 
critos en  el  Index  Librorum,  elaborado  por  Pablo  IV.  Las 
cárceles  se  llenaron  de  herejes,  y  de  las  cárceles  egresaban 
rumbo  a  las  piras  de  la  inquisición.  El  cardenal  Bellarmine 
justificaba  la  quema  de  herejes  porque  "mientras  más  tiem- 
po se  les  permitiese  vivir  más  condenados  estarían".  Los 
abanderados  del  progreso  se  estremecieron :  tarde  o  tempra- 
no serian  asados  en  las  hogueras  eclesiásticas.  Pero  el  pro- 
greso no  se  detiene  y  sacude  las  estructuras  del  feudalismo. 
Posteriormente  Voltaire  condenaba  el  sacro  mandato  que 
tantas  vidas  e  iniciativas  saludables  costó  a  la  humanidad, 
al  escribir  a  Madame  Du  Deffand:  "A  medida  que  la  vejez 
y  la  debilidad  de  mi  temperamento  me  acercan  al  fin,  he 
creido  de  mi  deber  averiguar  si  tantos  hombres  célebres, 
desde  Jerónimo  y  Agustín  hasta  Pascal,  podían  tener  algu- 
na razón.  He  visto  claramente  que  no  la  tenían  y  que  no  eran 
sino  sutiles  y  vehementes  abogados  de  la  peor  de  las  causas". 


El  liberalismo  desencadena  otra  crisis  y  el  Vaticano  lo 
condena  inmediatamente.  En  el  consistorio  del  17  de  junio 
de  1793,  y  en  ocasión  de  la  muerte  de  Luis  XVI,  el  Papa  se 
pregunta  si  la  Convención  Nacional  tenía  derecho  de  eri- 
girse en  juez  del  rey.  "De  ninguna  manera.  Esa  Asamblea, 
después  de  abolir  el  mejor  de  todos  los  gobiernos,  la  monar- 
quía, trasladó  toda  la  autoridad  pública  a  manos  del  pue- 
blo, incapaz  de  seguir  ningún  plan  de  conducta  prudente  y 
razonable  y  sin  capacidad  para  apreciar  las  cosas"  (7). 
Pío  VI  condenó  la  Declaración  de  los  Derechos  del  Hombre 
y  del  Ciudadano  por  "contrarios  a  la  religión  y  a  la  socie- 
dad" (8).  De  las  palabras  el  Vaticano  pasó  a  los  hechos,  y 
con  gobiernos  católicos  y  cismáticos  formó  la  Santa  Alianza 
contra  la  Revolución.  Las  ambiciones  de  Napoleón  y  la  di- 
gestión política  de  la  burguesía,  abrieron  el  camino  a  la 
Restauración.  No  obstante,  Gregorio  XVI  insistía  en  conde- 


(7)  Citado  por  Garaudy,  pág.  74. 

(8)  Ad&o  Nota,  citado  por  Garaudy,  pág.  74. 
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nar  "la  libertad  política  y  esa  libertad  funesta  hacia  la  cual 
no  se  puede  sentir  suficiente  odio  y  horror:  la  libertad  de 
conciencia,  la  libertad  de  prensa"  (9). 

El  Vaticano  perdió  muchos  bienes  con  la  Revolución  y 
para  recuperarlos  ayudó  a  Napoleón  a  coronarse  emperador. 
Pío  VII  rompió  con  la  tradición  vaticana  y  se  trasladó  a 
París.  El  resultado  de  las  conversaciones  fue  un  concordato 
y  el  resultado  del  concordato  un  catecismo  donde  el  "here- 
je" Napoleón  aparecía  como  imagen  del  poder  divino  en  la 
tierra.  Las  gentes  que  no  cumplen  con  el  emperador  son 
señaladas  por  el  catecismo  como  "hostiles  al  orden  consti- 
tuido por  Dios  y  deben  ser  condenadas  por  toda  la  eter- 
nidad" (10).  El  catecismo  vertía  al  lenguaje  escolar  la  vieja 
fórmula  del  dios-emperador,  recordada  en  aquellos  tiempos 
por  Gregorio  XVI:  "la  autoridad  de  los  príncipes  proviene 
de  Dios  y  constituye  un  crimen  contra  la  religión  debilitar  la 
fidelidad  y  la  sumisión  que  les  son  debidas;  y  asimismo 
separar  a  la  Iglesia  del  Estado,  cuya  alianza  siempre  fue 
beneficiosa  para  ambos"  (11).  Gracias  a  su  servilismo,  el 
Vaticano  recuperó  parte  de  los  bienes  que  perdió  con  el 
tratado  de  Tolentino. 

Pío  IX  no  se  enfrenta  a  una  "masa  de  ateos"',  sino  a 
grandes  sectores  católicos  que  le  exigen  desde  Francia  y  en 
el  diario  U Avenir  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  la 
extinción  de  los  privilegios  eclesiásticos  y  del  Estado  Ponti- 
ficio. Abanderado  de  las  exigencias  del  liberalismo  católico 
era  el  abate  Lammeneais.  Pío  IX  clausuró  el  periódico,  cas- 
tigó a  Lammenais  y  éste  rompió  con  la  Iglesia.  Pero  el  Papa 
no  está  contento.  "Maldita  sea  la  República",  clama.  Se  ha 
debilitado  su  autoridad  ante  la  autoridad  civil  y  para  repo- 
nerla en  sus  antiguos  términos  reúne  un  Concilio  y  le  exige 
la  aprobación  del  dogma  de  la  infalibilidad  del  Papa.  Lo 
aprobó  con  los  votos  de  los  concurrentes  más  dóciles,  pues 
55  obispos  fueron  obligados  a  abandonar  el  Concilio  duran- 
te las  votaciones. 

Pronto  se  halla  la  vieja  fortaleza  feudal  cogida  entre 
dos  fuegos :  el  liberalismo  que  ya  penetró  en  Italia  y  sepul- 
tó el  poder  temporal  del  Papa,  convirtiendo  a  Roma  en  la 
capital  de  Italia  y  no  del  Estado  Pontificio,  y  el  comunismo 
cuya  teoría,  aparecida  en  Londres,  evoluciona  por  Europa. 
De  consiguiente,  conviene  pactar  con  quien  garantice  la  exis- 


(9)    Mirari  Vos,  citado  por  Alberto  Houtin,  id.,  pág.  513. 

(10)  E.  Tarlé,  Napoleón,  Langues  Etrangeres,  Moscú,  pág.  159. 

(11)  Mirari  Vos,  id. 


tencia  del  sistema  de  propiedad  privada,  cuna  de  la  Iglesia. 
De  otro  lado,  el  liberalismo,  también  sacudido  por  el  comu- 
nismo, necesita  de  la  Iglesia,  "poderosa  fuerza  de  conserva- 
ción social",  albergue  aristocrático  en  horas  turbulentas.  La 
salvación  del  sistema  exige  el  entendimiento  con  los  herejes 
de  la  burguesía  y  el  pacto  de  colaboración  lo  suscribe  León 
XIII  con  la  encíclica  Rerum  Novarum.  Ahora  la  Iglesia  se 
convierte  en  defensora  del  capitalismo  bajo  la  máscara  de 
amor  a  los  obreros,  asi  como  ayer  lo  fue  del  esclavismo  y 
del  feudalismo. 

El  pacto  no  destruyó  el  cúmulo  de  injurias  a  la  libertad 
contenidas  en  el  Syllabus  de  Pío  IX,  ni  la  prohibición  de 
votar  por  los  liberales  ni  de  ser  elegido  por  ellos.  La  prohi- 
bición, dictada  en  1867  y  en  vigor  hasta  la  primera  guerra 
mundial,  fue  reforzada  por  León  XIII  con  la  orden  de  boi- 
cotear al  gobierno  liberal  italiano.  Tampoco  destruyó  el  pac- 
to el  ejército  terrorista  de  "sanfedistis"  (contracción  italiana 
de  Santa  Fe)  creado  por  el  Vaticano  con  fanáticos  católicos. 
Durante  los  últimos  años  del  siglo  pasado  los  "sanfedistis" 
asesinaron  en  las  calles  y  los  mítines  a  muchos  liberales  y 
masones  (12). 

Rerum  Novarum  señaló  el  ingreso  del  Vaticano  en  la 
gran  finanza  internacional.  León  XIII  reformó  la  economía 
vaticana.  Uargent  c'est  la  foi  (el  dinero  es  la  fe),  decía,  tra- 
duciendo evangélicamente  el  time  is  money  de  los  manufac- 
tureros anglosajones.  Por  lo  demás,  reducía  a  los  límites  del 
aforismo  la  esencia  de  la  doctrina  de  la  fe.  Su  predecesor 
Clemente  VII  escribía  a  Fernando,  Rey  de  Bohemia  y  de 
Hungría:  "En  este  asunto  de  fe  van  incluidas  también  tu  dig- 
nidad y  utilidad,  lo  mismo  que  de  los  demás  soberanos,  pues 
no  es  posible  atacar  a  aquélla  sin  grave  detrimento  de  vues- 
tros intereses"  (13). 

Los  intereses  de  la  fe  compiten  hoy  con  los  más  podero- 
sos de  Italia,  de  Europa,  del  mundo,  bajo  la  Administración 
Especial  de  la  Santa  Sede. 

El  Vaticano  es  propietario  de  cuatro  bancos:  Banco  de 
Roma,  Banco  Ambrosiano,  Banco  San  Marcos  y  Banco  del 
Espíritu  Santo.  Su  dinero  en  el  exterior  está  depositado  en 
Morgan  Bank  de  Nueva  York,  Hambros  Bank  de  Londres  y 
Credit  Suisse  de  Ginebra.  El  valor  de  sus  inversiones  en  Es- 


(12)  Avro  Manhattan,  Catholic  Imperialism  and  World  Freedom,  Watts 
&  Co.,  London,  1959,  pág.  147  (segunda  edición). 

(13)  Citado  por  León  XIII,  Diuturnum  Illud,  Direcciones  Pontificias,  Bi- 
blioteca de  Fomento  Social,  Madrid,  1940,  pág.  37. 


tados  Unidos  se  calcula  en  más  de  3.000  millones  de  dólares. 
Sus  intereses  están  representados  en  otros  70  bancos  y  en 
muchas  sociedades  que  forman  el  conocido  monopolio  Ital- 
cementi.  Es  propietario  de  barrios  enteros  (por  ejemplo,  del 
popular  Trastévere  de  Roma)  y  fuerte  accionista  de  com- 
pañías de  electricidad,  de  obras  públicas,  de  seguros,  de  pe- 
tróleo, de  ferrocarriles,  de  teléfonos,  de  empresas  siderúr- 
gicas, etc.,  entre  ellas  Edison  y  Finsinder  (metalurgia).  Cón- 
dor (petróleo),  Sade  (electricidad),  Falck,  Fiat,  Snia- Viscosa, 
Montecatini,  Italgas  y  Pirelli  (acero).  Sociedad  Inmobilia- 
ria Latina  y  Sociedad  Inmobiliaria  General  (construcción), 
Maino  (textil),  Teti  (teléfonos)  (14). 

En  Francia  es  accionista  importante  de  Groupment  Fi- 
nancier  Luxemburgois,  Banque  Italo  Francaise  de  Credit, 
Credit  Industriel,  Societé  Privé  de  Explotation  Inmobiliere, 
Societé  Textil  du  Nord,  Banque  Galicienne  Menant,  Semaine 
Social  (trust  de  40  periódicos);  en  Suiza,  de  Electrobank;  en 
España,  de  todos  los  bancos  hispano-norteamericanos,  de  las 
compañías  ferrocarrileras,  de  las  explotaciones  rurales,  y  riva- 
liza con  los  monopolios  jesuítas  propietarios  de  las  minas 
de  mercurio  de  Almadén,  de  las  de  cobre  de  Río  Tinto,  de 
las  de  carbón  de  Vizcaya,  del  Banco  Urquijo,  de  la  Compa- 
ñía Transatlántica  Española,  de  muchas  sociedades  de  cons- 
trucción, etc.  En  Estados  Unidos  forma  parte  de  los  mono- 
polios Morgan  e  International  Power  Company.  Sus  intereses 
internacionales  están  vinculados  a  la  UNIAPAC  (Unión  In- 
ternacional de  Asociaciones  Patronales  Católicas),  formada 
por  las  riquísimas  federaciones  nacionales  FEPAC  (belga), 
API  (canadiense),  USIC  (chilena),  SFPC  (francesa),  BKU 
(alemana  occidental),  CIC  (inglesa),  UCID  (italiana),  AKWV 
(holandesa)  y  VCU  (suiza)  (15). 

En  la  administración  de  sus  bienes  utiliza  a  sus  carde- 
nales "expertos",  a  dirigentes  de  Acción  Católica,  a  figuras 
de  la  aristocracia,  a  miembros  del  Opus  Dei,  etc.  Pío  XII  uti- 
lizó a  sus  sobrinos  Julio  y  Marco  Antonio  Pacelli. 

Las  instituciones  honoríficas  y  de  caridad  son  otra  fuen- 
te de  ingresos. 

La  orden  de  los  Caballeros  de  Malta  está  formada  por 
millonarios  de  todo  el  mundo  que  pagaron  crecidas  sumas 
por  pertenecer  a  ella.  Trujillo,  sátrapa  dominicano,  pagó 
500.000  dólares.  Los  haberes  de  las  instituciones  de  caridad 


(14)  Frane  Barbieri,  Organizazione  Cattolica,  Parenti  Editore,  Firenze, 
1957,  pág.  32  y  siguientes. 

(15)  Barbieri,  id. 


provienen  de  las  asignaciones  de  los  gobiernos  y  de  los  mo- 
nopolios imperialistas  a  las  misiones  católicas,  a  cambio  de 
que  los  misioneros  mantengan  a  los  nativos  sumisos  a  la 
autoridad  colonial.  Estos  ingresos  los  recibe  y  controla,  in- 
dependientemente de  la  Administración  Especial  de  la  San- 
ta Sede,  la  organización  Propaganda  Pro  Fide  (propaganda 
de  la  fe).  El  gobierno  portugués  asigna  50  millones  de  escu- 
dos anuales  a  las  misiones  de  Mozambique.  La  organización 
recibe  jugosas  entradas  de  los  monopolios  mineros  de  Bél- 
gica, Francia  e  Inglaterra  para  la  "evangelización"  de  los 
africanos.  Las  asociaciones  católicas  norteamericanas  envian 
a  las  misiones  de  Medio  Oriente  50  millones  de  dólares  al 
al  año  (16). 

Otra  organización  es  el  Obolo  de  San  Pedro,  dirigida  por 
el  mismo  Papa.  Recibe  la  contribución  menuda:  la  de  los 
campesinos,  la  de  los  obreros.  Todas  las  parroquias  del  mun- 
do recogen  el  óbolo,  lo  entregan  a  los  obispos  y  éstos  lo  re- 
miten a  Roma,  directamente  a  la  caja  privada  del  Papa.  La 
renta  del  óbolo  suma  muchos  millones. 

El  Vaticano  y  sus  filiales  son  escenarios  de  los  sucesos 
característicos  del  gran  capital.  Los  más  comunes  y  munda- 
nos se  registran  en  el  Casino  de  Montecarlo,  propiedad  vati- 
cana desde  el  siglo  pasado  (lo  adquirió  León  XIII  cuando  era 
cardenal).  Monseñor  Cippico  se  apropió  de  los  valores  con- 
fiados por  la  burguesía  italiana  a  la  custodia  del  Vaticano 
durante  la  guerra.  El  cardenal  Ruffini,  arzobispo  de  Paler- 
mo,  protegía  al  bandido  siciliano  Juliano  Salvatore,  instru- 
mento de  la  democracia  cristiana,  de  los  barones  feudales  y 
del  imperialismo  yanqui  para  reprimir  el  movimiento  re- 
volucionario de  la  isla  y  ponerla  bajo  protectorado  norte- 
americano. Un  crimen  silenciado  por  las  influencias  socia- 
les, el  de  Wilma  Montessi  en  las  playas  de  Ostia,  fue  especu- 
lado políticamente  por  los  jesuítas  contra  sus  socios  del  go- 
bierno italiano.  Los  Padres  Pasionistas  de  María  Santísima, 
traficantes  de  valores  en  las  Bolsas  de  Roma  y  de  Milán, 
cierto  día  perdieron  100  millones  de  liras  y  para  cubrirlos 
emitieron  letras  de  cambio  sin  garantía;  cuando  los  acree- 
dores descubrieron  el  fraude,  el  Vaticano  intervino  y  evitó 
la  acción  penal  correspondiente.  En  1948  la  Iglesia  de  Es- 
tados Unidos  recogió  39  millones  de  dólares  en  limosnas; 
la  policía  descubrió  que  de  esa  suma  sólo  7  millones  invirtió 
en  obras  de  caridad. 


(16)    Barbieri,  id. 
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El  Vaticano  es  sede  obligada  de  los  negocios  de  la  gue- 
rra. Es  guerrerista  desde  antes  de  las  Cruzadas.  Sus  orga- 
nizaciones lo  presentan  como  institución  pacifista.  Una  de 
las  leyendas  más  difundidas  sobre  su  pacifismo  se  refiere 
a  la  muerte  de  Pió  X.  "Murió  de  pesar  porque  no  pudo  im- 
pedir la  primera  guerra  mundial."  La  leyenda  añade  que 
cuando  el  más  católico  de  los  emperadores  europeos,  Fran- 
cisco José,  envió  el  ultimátum  a  Servia,  Pío  X  lo  amonestó 
severamente  a  través  de  su  nuncio  en  Viena. 

El  Papa  inicialmente  era  partidario  de  una  guerra  con- 
tra Rusia  ortodoxa,  "obstáculo  en  las  negociaciones  para 
unificar  las  iglesias  orientales  con  Roma".  Su  secretario, 
Merry  del  Val,  refiere  en  sus  Memorias  que  Pío  X  conside- 
raba inminente  la  guerra  en  1914.  De  otra  parte,  el  conde 
Pallfy  y  el  barón  Von  Ritter,  embajadores  de  Austria-Hungría 
y  Baviera,  respectivamente,  ante  la  Santa  Sede,  informaron 
a  sus  gobiernos  que  tanto  el  Papa  como  su  secretario  apoya- 
ron el  ultimátum  del  emperador  a  Servia.  Pallfy  es  bastante 
explícito:  Merry  del  Val  no  deseaba  la  conciliación  entre  los 
dos  países  y  Pío  X  expresó  su  pesar  porque  Austria-Hungría 
"anteriormente  no  se  había  interesado  en  castigar  ejemplar- 
mente a  su  peligroso  vecino  danubiano"  (17). 

El  Vaticano  apoyó  la  guerra  de  Abisinia.  Aquel  crimen 
lo  consideró  obra  de  "grandísima  solidaridad  humana  y  de 
fraterno  amor".  El  cardenal  Schuster,  arzobispo  de  Milán,  de- 
cía el  25  de  octubre  de  1935:  "Con  Dios,  todos  unánimes  a  la 
obra.  Cumplamos  nuestro  deber  de  patriotas  y  de  católicos. 
Esto  es  importante  cuando  la  bandera  italiana  lleva  a  los  al- 
tiplanos abisinios  el  triunfo  de  la  cruz  de  Dios,  destroza  las 
cadenas  de  la  esclavitud  y  abre  el  camino  a  los  misioneros" 
(18).  Pío  XI  bendijo  a  los  ejércitos  agresores  de  Mussolíni. 
El  haber  hecho  una  caricatura  con  un  Dios  armado  y  armada 
también  toda  la  corte  celestial,  costó  la  excomunión  a  nues- 
tro periodista  Leoncio  Martínez,  director  de  Fantoches. 

El  Vaticano  organizó,  de  acuerdo  con  el  fascismo,  el  de- 
rrocamiento de  la  República  Española.  "Que  todo  el  furor 
de  Dios  caiga  sobre  la  República",  aullaba  en  las  iglesias  el 
cardenal  Segura.  En  100  millones  de  libras  esterlinas  se  cal- 
cularon los  bienes  eclesiásticos  nacionalizados  por  el  nuevo 
régimen.  El  Vaticano  y  sus  subalternos  se  declararon  en  cam- 
paña contra  el  pueblo  español.  El  Primado,  Cardenal  Gomá, 


(17)  M.  M.  Sceimman,  II  Vaticano  tra  Due  Guerre,  Edizioni  di  Cultura 
Sociale,  Roma,  1951,  págs.  50  y  51. 

(18)  Citado  por  Sciemman,  id.,  pág.  147. 


ordenó:  "Las  leyes  injustas  no  merecen  ni  respeto  ni  obe- 
diencia. La  supervisión  de  la  educación,  del  matrimonio,  de 
la  cultura  pública,  son  derechos  inherentes  a  la  Iglesia  y  por 
su  naturaleza  deben  estar  bajo  control  religioso.  Esas  leyes 
hay  que  anularlas.  No  nos  retiremos  y  actuemos  como  va- 
lientes" (19).  Pío  XI  exigía  la  intervención  en  España,  Méxi- 
co, Unión  Soviética  y  China.  Su  aliado  Benito  Mussolini  vo- 
ciferaba contra  la  neutralidad.  El  Cardenal  Eugenio  Paccelli, 
Secretario  del  Estado  Pontificio,  viajó  a  Washington  y  Madrid 
para  organizar  con  la  reacción  española  y  el  imperialismo 
el  derrocamiento  de  la  República.  Cuando  los  aviones  y  las 
tropas  nazifascistas  masacraban  a  España,  el  obispo  de  Car- 
tagena aullaba  histérico,  eucarístico:  "Benditos  sean  los  ca- 
ñones si  en  las  brechas  que  abren  florecen  los  evangelios." 

Monseñor  Fontenelle,  Canónigo  de  San  Pedro,  dejó  un 
relato  de  la  intervención  vaticana  en  el  crimen  de  España. 
El  Vaticano  estableció  relaciones  con  Franco  cuando  éste  aún 
no  habia  controlado  toda  la  Península.  Hablando  en  Castel- 
gandolfo  ante  un  grupo  de  prófugos  fascistas  españoles.  Pío  XI 
bendijo  a  los  que  "asumieron  la  difícil  y  peligrosa  tarea  de 
defender  los  derechos  y  el  honor  de  Dios  y  de  la  religión,  es- 
pecialmente a  los  que  con  pureza  de  intención  y  sinceridad 
intervinieron  en  España  en  nombre  de  la  humanidad"  (20). 
Esos  intervencionistas  sinceros  y  puros  eran  Hitler  y  Musso- 
lini. Después  del  triunfo  de  los  cañones  evangélicos,  el  car- 
denal Gomá  notificó  emocionadamente  al  Papa  su  participa- 
ción en  los  crímenes  del  gobierno:  "Estamos  de  completo 
acuerdo  con  Franco,  que  no  da  un  paso  sin  consultarlo  pri- 
mero conmigo"  (21).  Pacelli,  convertido  ahora  en  Pío  XII, 
felicitó  a  Franco,  "su  hijo  amado  y  el  más  amado  de  los  jefes 
de  Estado",  y  envió  a  los  católicos  españoles  "su  paternal  con- 
gratulación por  el  regalo  de  victoria  y  de  paz  con  que  Dios 
ha  coronado  el  heroísmo  de  vuestra  fe". 

En  la  moneda  de  cinco  pesetas  (el  duro)  se  lee:  "Fran- 
co, caudillo  de  España  por  la  gracia  de  Dios."  Sin  Dios  (va- 
ticano, imperialismo)  Franco  no  habría  sido  posible.  La  Igle- 
sia recuperó  los  millones  de  su  temporalidad  y  los  ha  mejo- 
rado considerablemente  al  pie  de  los  cañones  eucarísticos. 
"Nada  hay  que  darle  al  César  porque  en  España  todo  es  de 
Dios",  respondió  el  tirano  cuando  el  Vaticano  lo  nombró  doc- 


(19)  Avro  Manhattan,  pág.  291. 

(20)  Monseñor  Fontenelle,  Pío  XI,  Buena  Prensa,  México,  1939,  pág».  235 
y  siguientes. 

(21)  Sciemman,  pág.  210. 


tor  en  Derecho  Canónico  de  la  Pontificia  Universidad  de  Ro- 
ma. Franco  es  cardenal  honorario  de  la  Iglesia,  Franco  es  in- 
vocado en  las  misas,  Franco  es  un  santo,  Franco  es  el  más 
grande  puntal  de  la  civilización  cristiana. 


Numerosos  católicos  se  imaginan  al  Vaticano  a  través  de 
mitos:  el  alma,  la  bondad,  el  amor  a  los  semejantes,  la  liber- 
tad, etc.  Los  católicos  liberales  son  bastante  vulnerables  al 
mito  de  la  libertad.  Después  de  la  muerte  de  Pío  XI,  Leoncio 
Martínez  publicó  la  siguiente  caricatura:  en  lo  alto  de  la  ba- 
sílica de  San  Pedro  aparecía,  como  un  sol,  el  nuevo  Papa,  y 
frente  a  él,  aterrados,  Hitler  y  Mussolini.  La  caricatura  res- 
ponde perfectamente  al  mito.  Pío  XII  llegaba  a  la  jefatura  de 
la  Iglesia  con  la  propaganda  de  "demócrata".  Los  papas  de- 
mócratas no  existen  sino  en  la  leyenda  del  papado  antifas- 
cista, bastante  divulgada  por  las  organizaciones  políticas  cle- 
ricales. 

La  doctrina  de  la  Iglesia  es  la  antítesis  de  la  democráti- 
ca. "La  Iglesia  es  la  única  depositaría  de  la  verdad  y  la  única 
maestra  de  la  humanidad."  La  verdad  eclesiástica  es  "eterna 
y  una".  El  poder  viene  de  Dios  y  no  de  la  multitud,  escribe 
León  XIII.  Si,  como  decía  Pío  VI,  "el  pueblo  es  incapaz  de 
seguir  planes  de  conducta  prudente  y  razonable  y  no  tiene 
capacidad  para  apreciar  las  cosas",  quiere  decir  que  el  pue- 
blo carece  de  capacidad  para  elegir,  para  gobernar;  su  razón 
seguramente  es  ínfima,  quizás  no  existe  su  razón  porque  no 
puede  apreciar  las  cosas. 

Ni  más  ni  menos  lo  que  dice  el  fascismo.  El  "de- 
mócrata" León  XIII  añade  que  "el  gobierno  del  pueblo  no 
se  apoya  en  razón  alguna  que  merezca  consideración  ni  tiene 
en  sí  bastante  fuerza  para  conservar  la  seguridad  pública  y 
el  orden  tranquilo  de  la  sociedad"  (22).  Lo  que  la  Iglesia  lla- 
ma democracia  es  una  jerga  inventada  por  Pío  XII  para  com- 
batir a  la  democracia,  cosa  que  le  ha  servido  para  instalar 
en  Europa  occidental  un  grupo  de  gobiernos  socialcristianos, 
colaboradores  del  imperialismo  y  de  sus  planes  guerreristas. 

Una  parrafada  del  antifascismo  vaticano  se  refiere  a  la 
excomunión  del  nazismo,  pero  las  organizaciones  clericales  se 


(22)    Inmortale  Dei,  Direcciones  Pontificias,  id.,  pág.  67. 
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guardan  de  decir  cuándo  fue  excomulgado  y  omiten  la  se- 
gunda parte  de  la  historia:  la  suspensión  de  la  excomunión. 

El  nazismo  fue  excomulgado  en  1931,  o  sea,  dos  años 
antes  de  llegar  al  poder,  y  el  Vaticano  suspendió  la  medida 
el  28  de  marzo  de  1933,  o  sea,  dos  meses  después  de  haber 
tomado  el  poder  (23)  para  facilitar  la  celebración  de  un  Con- 
cordato con  el  gol3Íerno  de  Hitler,  en  lo  cual  intervinieron  el 
Centro  Católico  Alemán  (Zentrum)  a  través  de  su  principal 
dirigente,  Von  Papen,  el  expremier  Brüning,  varios  obispos 
y  cardenales.  Cuando  el  Concordato  se  celebró,  el  Papa  con- 
decoró a  Von  Papen  con  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  Piaña, 
alta  condecoración  que  recibió  en  Venezuela  el  tirano  Juan 
Vicente  Gómez.  El  Centro  Católico  instaló  todos  los  gobiernos 
posteriores  a  la  primera  guerra  mundial.  El  cardenal  de 
Mónaco,  Fuelhaber,  y  los  nazistas  encargaron  a  Von  Papen 
de  formar  el  gobierno  que  le  abriría  el  camino  a  Hitler.  El 
exjesuíta  Allighero  Tondi,  que  abandonó  sus  altos  cargos  de 
Secretario  de  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana  de  Roma 
y  dirigente  de  Acción  Católica  para  inscribirse  en  el  partido 
comunista  italiano,  responsabiliza  a  Von  Papen  del  triunfo 
nazista,  pues  convenció  a  Hindenburg  de  la  necesidad  de  en- 
tregarle el  poder  a  Hitler.  Von  Papen  fue  nombrado  Vicecan- 
ciller del  III  Reich. 

La  excomunión  del  nazismo  no  excluyó  la  ayuda  que  el 
Vaticano,  tan  previsor,  brindaba  a  Hitler  a  través  de  sus  or- 
ganizaciones, por  ejemplo,  de  la  Asociación  Católica  de  Indus- 
triales de  Baviera.  En  1930  había  en  Alemania  6.000.000  de 
desocupados,  suma  que  se  convierte,  tomando  en  cuenta  las 
obligaciones  familiares  de  cada  trabajador,  en  cerca  de 
16.000.000  de  personas  en  situación  desesperada.  Añádanse 
los  obreros  que  sólo  trabajaban  4  horas  diarias  y  el  ejército 
de  los  que  lo  hacían  con  salarios  disminuidos.  El  Vaticano, 
enemistado  con  el  liberalismo  ("el  fetiche  liberal",  lo  llama- 
ba Pío  XI)  y  mucho  más  con  el  comunismo  (apoyaba  apasio- 
nadamente a  Hitler  para  que  la  doctrina  no  se  propagara  por 
el  resto  de  Europa),  no  iba  a  permitir  la  evolución  de  la  cir- 
cunstancia hacia  la  revolución,  y  decidió,  con  los  industriales 
y  los  banqueros,  confiar  sus  intereses  al  "superhombre",  al 
hombre  providencial,  al  predestinado  para  estrangular  las 
exigencias  obreras  originadas  en  la  crisis  económica  de  aque- 
llos tiempos. 


(23)    Joseph  Rovan,  Le  Catholidsme  Allemand  au  Temps  d* Hitler,  Sprit, 
París,  diciembre  1955. 


Cuando  Hitler  tomó  el  poder  el  Vaticano  anuló  la  exco- 
munión para  hacerlo  grato  a  los  católicos  y  modificó  sus  an- 
teriores acusaciones  contra  el  nazismo.  En  carta  pastoral  del 
30  de  mayo  de  1933,  el  episcopado  alemán,  reunido  en  la  Con- 
ferencia Anual  Episcopal  de  Fulda,  reconoció  "el  particular 
valor  del  nacional-socialismo  en  la  autoridad  del  Fuehrer, 
quien  no  está  en  contradicción  con  los  principios  enseñados 
por  la  Iglesia"  (24) .  La  editora  católica  Aschendorf,  de  West- 
falia,  publicaba  una  serie  de  cuadernos  intitulada  Reich  und 
Kirch  (Imperio  e  Iglesia),  cuyo  propósito  era  "servir  a  la 
edificación  del  III  Reich  con  las  fuerzas  unidas  del  Estado 
nacional-socialista  y  del  cristianismo  católico,  pues  no  había 
contradicción  fundamental  entre  el  nuevo  orden  alemán  en 
el  orden  natural  y  la  vida  sobrenatural  de  la  Iglesia"  (25). 
El  profesor  de  teología  Michael  Schamauss  elaboró  un  neo- 
catolicismo inspirado  en  el  nazismo  y  explicándolo  escribía 
que  "si  la  historia  no  está  desprovista  de  sentido,  es  necesa- 
rio atribuir  a  la  nación  alemana  un  rango  muy  diferente  del 
que  tiene  la  república  negra  de  Liberia". 

El  Concordato  fue  el  primer  acuerdo  internacional  del 
nazismo.  La  Iglesia  fue  exonerada  del  pago  de  muchos  im- 
puestos, logró  privilegios  en  la  educación  y  recibió  fuertes 
subvenciones  de  Hitler.  Berning,  obispo  de  Osnabrusk,  desem- 
peñó dos  funciones  en  el  gobierno  nazista:  representante  de 
los  intereses  eclesiásticos  y  miembro  del  Consejo  de  Minis- 
tros. En  pago  de  tantos  favores  y  en  prueba  de  colaboración, 
el  Centro  Católico  y  el  Partido  Popular  Católico  de  Baviera 
se  disolvieron  para  no  hacerle  oposición  al  régimen. 

El  apoyo  de  la  Iglesia  no  agradaba  a  muchos  católicos, 
pero  esto  no  impidió  que  el  apoyo  prosiguiera  y  que  la  jerar- 
quía ocurriera  a  muy  conocidos  argumentos  morales,  religio- 
sos y  patrióticos  cada  vez  que  convenía  al  nazismo  la  neutra- 
lización o  el  favor  de  los  descontentos.  En  los  plebiscitos  del 
Sarre  y  de  la  Zona  Desmilitarizada  del  Rhin  los  católicos  no 
estaban  dispuestos  a  votar  por  Hitler,  pero  los  obispos  Ies 
recordaron  "el  amor  y  la  lealtad  a  la  patria",  elaboraron  para 
apaciguar  sus  conciencias  el  sofisma  de  que  votar  por  él  no 
era  aprobar  sus  actos,  y  gracias  a  estos  argumentos  el  régi- 
men obtuvo  el  voto  de  esos  sectores  (26).  El  mismo  apoyo 
ofreció  la  Iglesia  a  las  agresiones  de  Hitler.  Obispos  y  carde- 


(24)  Barbieri,  id.,  pág.  170. 

(25)  Joseph  Rovan,  Le  Catholicisme  Politique  en  Allemagne,  Editions  du 
Seuil,  París,  1956,  pág.  223. 

(26)  Avro  Manhattan,  pág.  237  y  siguientes. 


nales  festejaron  con  misas  y  tedeums  la  anexión  de  Austria 
"para  salvarla  del  comunismo".  La  Conferencia  Episcopal  de 
Fulda  de  agosto  de  1938  ratificó  a  Hitler  su  confianza  en  el  régi- 
men. Polonia,  primera  víctima  de  la  guerra  definitivamente  de- 
clarada, había  abonado  el  terreno  al  nazismo  a  través  de  la 
Santa  Sede.  El  canciller  polaco  Beck,  contemplando  la  masa- 
cre de  sus  paisanos,  exclamó  amargamente :  "Uno  de  lo§  prin- 
cipales responsables  de  la  tragedia  de  mi  patria  es  el  Vatica- 
no. Demasiado  tarde  constato  que  en  lo  internacional  reali- 
zamos una  política  favorable  a  los  propósitos  de  la  Iglesia 
Católica.  Debíamos  haber  seguido  una  política  amistosa  ha- 
cia la  Unión  Soviética  y  no  de  apoyo  a  Hitler"  (27). 

Pío  XI  y  Pío  XII  concentraron  en  sus  gobiernos  la  máxi- 
ma desesperación,  la  máxima  agresividad  de  un  sistema  eco- 
nómico y  social  que  sucumbe,  que  agoniza,  que  se  va.  Se  ejer- 
citaron para  el  Papado  en  las  zonas  de  las  grandes  conjuras 
contra  la  Unión  Soviética.  Pío  XI  se  ejercitó  como  nuncio  en 
Polonia,  donde  Pildsudski  instaló  un  régimen  de  "caballeros, 
coroneles  y  obispos"  contra  la  URSS.  El  conde  Sforza  lo  de- 
fine como  hombre  hostil  a  toda  idea  de  libertad.  Pío  XII  fue 
representante  en  Alemania  de  1917  a  1919.  Característica  muy 
importantes  de  ambos:  eran  rabiosamente  proalemanes.  Es- 
tos sentimientos  influyeron  para  que  Mussolini  alineara  su 
política  con.  la  de  Hitler  y  a  la  muerte  de  Pío  XI  el  gobierno 
nazista  pidiera,  por  medio  de  su  embajador  ante  la  Santa 
Sede,  Von  Berggen,  la  elección  de  un  Papa  favorable  al 
"nuevo  orden  alemán".  El  cónclave,  donde  el  Eje  Roma- 
Berlín  tenía  muchos  amigos,  eligió  al  exrepresentante  en  Ale- 
mania, Eugenio  Pacelli,  con  el  nombre  de  Pío  XII. 

Mussolini  gobernó  sobre  todo  bajo  Pío  XI,  que  colaboró 
con  él  a  pesar  de  su  arrestos  antirreligiosos.  Los  dictadores  son 
instrumentos  de  los  poderosos  para  reprimir  las  libertades  de 
los  pueblos  y  necesitan  de  la  Iglesia,  no  sólo  porque  también 
es  otro  instrumento  de  las  mismas  clases,  sino  institución  de 
vieja  y  comprobada  experiencia  en  el  arte  de  sembrar  la  con- 
fusión, el  conformismo  y  la  desesperanza:  piadoso  surco  para 
la  siembra  y  evolución  de  las  dictaduras.  Por  esto  mismo  el 
Vaticano  no  se  alarmaba  del  ateísmo  de  Musolini  (ya  se  ha- 
bía dejado  ver  la  cara  abjurando  de  su  pasado  revoluciona- 
rio) y  sufragó  los  gastos  de  su  "marcha",  a  través  del  pon- 
tifical Banco  de  Roma.  El  diputado  Matteoti  denunció  pos- 
teriormente la  operación,  fue  asesinado  por  la  policía  y  su 
muerte  acentuó  la  resistencia  popular,  al  grado  que  el  dic- 


(27)    Manhattan,  pág.  385. 


tador  se  asustó  y  quiso  huir;  pero  el  Vaticano  ocurrió  en  su 
ayuda,  condenó  por  antirreligiosa  la  alianza  de  los  católicos 
con  los  socialistas,  y  así  se  escindió  el  frente  de  resistencia. 

Era  la  segunda  vez  que  la  Santa  Sede  salvaba  al  fascis- 
mo de  la  ruina.  La  primera  fue  para  abrirle  paso.  El  Partido 
Popular  Católico,  dirigido  por  el  sacerdote  Luigi  Sturzo  (has- 
ta hace  poco  dirigente  de  la  Democracia  Cristiana),  nació 
después  de  la  primera  guerra.  Era  un  partido  policlasista, 
de  base  obrera  y  campesina  orientada  hacia  el  liberalismo 
y  empeñada  en  integrar  un  frente  antifascista  con  los  libe- 
rales y  los  socialistas.  El  Vaticano  dirigió  una  circular  al 
clero  el  2  de  octubre  de  1922,  exigiéndole  neutralidad  en  la 
política  interna,  y  la  consiguiente  abstención  del  partido 
de  Sturzo  facilitó  la  "marcha"  de  Mussolini. 

El  Duce  no  era  inconsecuente  con  sus  amigos.  Al  Banco 
de  Roma,  amenazado  de  quiebra,  lo  salvó,  y  moderó  su 
lenguaje  antirreligioso.  Cristo  no  era  el  "embaucador  de 
Galilea";  por  el  contrario  (decía  un  poco  por  el  estilo  de 
Renán),  "si  la  religión  no  existiese,  habría  que  inventarla'*. 
Pío  XI  no  cabía  en  sí  de  gozo  y  afirmaba  que  Mussolini  era 
"un  hombre  particularmente  protegido  de  Dios".  El  car- 
denal Gasparri  no  estaba  satisfecho  y  susurró  al  oído  del 
embajador  de  Bélgica  ante  la  Santa  Sede:  "Mussolini  debe 
aprender  mucho  en  materia  religiosa  y  perfeccionar  su  edu- 
cación". 

La  unificación  de  Italia  en  el  siglo  XIX  derivó  en  la 
liquidación  del  Estado  Pontificio  y  del  poder  temporal  del 
Papa;  en  compensación,  el  gobierno  dictó  las  Leyes  de  Ga- 
rantía cuyo  texto  declaraba  sagrada  e  inviolable  la  perso- 
nalidad del  Pontífice,  le  garantizaban  absoluta  libertad  para 
negociar  con  el  mundo  católico  sin  intervención  de  la  au- 
toridad civil,  más  una  asignación  anual  de  3.255.555  liras 
oro.  Las  leyes  no  agradaron  a  Pío  IX.  Excomulgó  latae  scen- 
tentiae  al  rey  Víctor  Manuel  y  a  las  personas  que  tomaron 
parte  en  la  supresión  del  poder  temporal  del  Papa.  Así 
empezó  la  "cuestión  romana".  Las  diligencias  de  los  Papas 
posteriores  en  pro  de  la  reposición  del  Estado  Pontificio 
fracasaron  y  el  Vaticano  trató  de  reponerlo  valiéndose  de 
la  intervención  extranjera.  Pero  con  Mussolini  las  intrigas 
papales  no  son  necesarias.  "La  cuestión  romana  — escribe 
Palmiro  Togliatti —  impedía  en  Italia  la  completa  colabo- 
ración entre  el  Estado  y  la  Iglesia  para  alejar  la  amenaza 
de  la  revolución  proletaria." 

Un  Concordato  entre  la  Iglesia  y  el  gobierno  fascista 
puso  fin  a  la  "cuestión  romana".  Se  firmó  en  1929  y  la 


Iglesia  logró  la  creación  dentro  de  Roma  de  la  ciudad  inde- 
pendiente, neutral  e  inviolable  del  Vaticano  (o  sea,  el  Es- 
tado Pontificio),  la  designación  de  la  religión  católica  como 
religión  del  Estado  y  la  única  de  enseñanza  obligatoria  en  las 
escuelas  y  colegios  del  país,  exoneración  de  impuestos,  750 
millones  de  liras  anuales  de  indemnización,  más  otros  1.000 
millones  en  títulos  del  Estado.  Así  se  unificaron  las  fuer- 
zas reaccionarias  para  la  "completa  colaboración"  exigida 
por  las  circunstancias.  El  Vaticano  había  logrado  el  reco- 
nocimiento de  un  Estado  mínimo  (un  kilómetro  cuadrado 
de  superficie),  pero  la  dimensión  no  le  importaba  tanto, 
sino  la  soberanía  de  la  reducida  superficie  para  que  nadie 
interfiriera  ni  en  sus  maquinaciones  ni  en  sus  negocios. 
Después  vinieron  los  discursos.  Pió  XI  decía  que  "el  go- 
bierno italiano  es  el  único  en  Europa  que  no  padece  de 
anarquía  política,  ni  de  parlamentos  ni  de  escuelas".  El 
cardenal  Mindszenty,  hoy  "mártir"  de  la  Iglesia  en  Hun- 
gría, añadía  que  "Mussolini  ha  hecho  la  grandeza  de  Italia, 
ha  salvado  a  la  patria  del  marasmo,  ha  pacificado  a  la  pa- 
tria con  la  Iglesia". 

El  Vaticano  no  se  ocupó  del  objeto  más  inmediato  de 
su  celo.  Las  persecuciones  hitlerianas,  de  que  fueron  victi- 
mas numerosos  católicos  de  la  base  laboral,  no  lo  conmo- 
vieron sino  cuando  alcanzaron  a  la  jerarquía  eclesiástica. 
Varios  obispos  cantores  de  tedeums  en  honor  de  las  agre- 
siones nazistas,  fueron  llevados  a  los  campos  de  concentra- 
ción. Entonces  escribió  una  encíclica  desesperante,  sobre 
todo  para  los  católicos  que  esperaban  del  Papa  una  acti- 
tud decidida  frente  al  nazismo  desbocado.  En  efecto,  en 
Mit  Brennender  Sorge  (28)  Pío  XI  desnaturalizaba  los  su- 
cesos de  Alemania  y  los  convertía  en  luchas  religiosas;  de 
donde  resultaba  que  el  nazismo,  por  sus  concepciones  sobre 
la  divinidad,  "no  pertenecía  a  los  verdaderos  creyentes";  que 
los  embaucadores  agitaban  "el  fantasma  de  la  Iglesia  Na- 
cional Alemana";  que  el  Estado  podía  organizar  a  la  juven- 
tud en  asociaciones  (juventud  hitleriana)  siempre  que  éstas 
no  hostilizasen  a  la  religión.  No  llama  al  régimen  por  su 
nombre,  sino  "neopaganismo";  no  condena  la  persecución 
racial  sino  la  "deificación  de  la  raza  aria",  o  sea,  únicamen- 
te la  teoría  racista;  en  fin,  no  rompe  con  el  gobierno  ni  ata- 
ca los  aspectos  materiales  del  racismo  para  no  estimular  la 
lucha  antifascista.  Sobre  el  caso  judío  se  pronunciará  cíni- 
camente en  un  monstruoso  documento  posterior.  En  agos- 


(28)    Direcciones  Pontificias,  pág.  482  y  siguientes. 


to  de  1938  suscribió  con  Mussolini,  también  "super-hom- 
bre",  un  acuerdo  según  el  cual  "la  cuestión  racial  es 
asunto  de  la  competencia  del  Estado  y  no  de  la  Iglesia"  (29). 
De  consiguiente,  no  se  inmiscuía  en  el  asunto  y  dejaba  que 
el  crimen  antisemita  prosiguiera  su  macabro  curso. 

El  episcopado  alemán  celebró  con  misas  y  otras  festivida- 
des al  inicio  de  las  hostilidades.  El  ataque  a  la  Unión  Sovié- 
tica, máxima  ambición  vaticana,  ha  de  venir  después  de  la 
ocupación  de  Europa  occidental.  La  diplomacia  de  la  Santa 
Sede  había  seguido  dos  caminos  en  la  preguerra:  uno  se 
proponía  impedir  que  las  potencias  occidentales  se  aliaran 
con  la  URSS  (el  Vaticano  propiciaba  un  frente  antisoviéti- 
co constituido  por  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Polonia  e 
Italia) ;  y  el  otro,  neutralizar  a  los  Estados  Unidos.  Había 
calculado  tan  mal  los  sentimientos  anticomunistas  del  mun- 
do que  Hitler  creyó  en  la  "cruzada  mundial  contra  el  bol- 
chevismo", y  a  principios  de  1940  envió  a  Von  Ribentropp  a 
Roma  con  la  misión  de  ofrecer  a  esas  potencias,  a  través  del 
Vaticano,  un  tratado  de  paz,  a  cambio  de  que,  con  Alemania 
e  Italia,  formaran  una  alianza  contra  la  Unión  Soviética. 

El  ataque  a  la  URSS  fue  acogido  jubilosamente  por  el 
Papa  y  sus  subalternos.  La  Conferencia  episcopal  de  Fulda, 
de  1940,  bendijo  a  Hitler  y  le  ratificó  la  solidaridad  de  la 
Iglesia.  El  cardenal  Spellman,  encargado  de  la  misión  de 
neutralizar  a  los  Estados  Unidos,  con  el  apoyo  de  Ford, 
Me  Cormick,  las  petroleras  y  otros  monopolios,  exigió  inútil- 
mente a  Roosevelt  ayuda  para  Alemania  en  su  lucha  contra 
los  soviéticos.  Porque  el  "paganismo"  alemán  sólo  era  vo- 
cablo de  los  documentos  pontificales.  El  Vaticano  y  los  mo- 
nopolios, interesados  en  neutralizar  a  Estados  Unidos,  en  rea- 
lidad lo  querían  beligerante,  pero  al  lado  del  Eje  Roma- 
Berlín.  El  padre  Couglin,  director  del  Partido  Popular  Ca- 
tólico de  Estados  Unidos,  clamaba  por  el  rearme  del  país 
para  atacar  a  la  URSS  "en  colaboración  con  los  Estados 
Cristianos  Totalitarios  de  Italia,  Alemania,  España  y  Por- 
tugal" (30). 

Pío  XII  movilizó  fuerzas  bajo  la  consigna  religiosa  de 
la  virgen  de  Fátima.  Es  una  virgen  anticomunista  ."Apare- 
ció" en  Portugal  en  1917,  o  sea,  el  mismo  año  de  la  Revolu- 
ción Soviética  y  "anunció"  que  la  URSS  se  convertiría  en 
pais  católico.  Desde  entonces  la  Iglesia  encomendó  la  URSS 


(29)  Sceimman,  pág.  186. 

(30)  Avro  Manhattan,  The  Bollar  and  the  Vatican,  Pioneer  Press,  Lon- 
don,  1957,  pág.  142  (tercera  edición). 


al  "dulce  corazón  de  María".  En  la  segunda  guerra  el  Papa 
pidió  a  los  fieles  de  los  países  ocupados  unirse  a  los  ejérci- 
tos nazistas  para  que  se  realizaran  las  "promesas  de  la  Vir- 
gen" y  promovió  la  formación  de  varias  divisiones  antico- 
munistas que  se  incorporaron  a  los  agresores:  la  División 
Azul  en  España,  los  Voluntarios  Católicos  en  Bélgica  (capi- 
taneados por  el  líder  fascista  León  Degrelle),  el  Ejército  Ca- 
tólico en  Yugoeslavia,  etc.  Los  miembros  de  la  División  Azul 
llevaban  una  medalla  de  Fátima.  Las  consignas  religiosas 
no  faltaban  en  el  ejército  alemán.  Got  mit  Uns  (Dios  está  con 
nosotros)  se  leía  en  el  uniforme  de  los  soldados.  Dios  siem- 
pre estuvo  presente  en  los  momentos  culminantes  del  nazis- 
mo. Hitler,  ante  las  llamas  del  Reichstag,  incendiado  por  los 
nazistas,  exclamó:  Ein  Zeichen  vom  Himmel  (es  una  bendi- 
ción del  cielo).  El  incendio  se  lo  achacó  a  los  comunistas. 

Pío  XII  no  movió  un  dedo  ante  los  crímenes  de  los  cam- 
pos de  concentración.  Para  él,  como  para  su  predecesor 
Pío  XI,  el  antisemitismo  era  "asunto  de  Estado  y  no  de  la 
Iglesia".  La  vieja  institución  (tan  racista  como  racistas  fue- 
ron su  aliados  de  las  clases  dominantes)  compartía  la  filo- 
sofía del  hitlerismo.  El  puntal  nazi  de  Hungría,  cardenal 
Mindszenty,  vió  en  Hitler  el  autor  de  la  fecundidad  y  el  vi- 
gor del  pueblo  alemán.  En  otro  documento  el  mismo  crimi- 
nal de  guerra  celebraba  la  masacre  de  judíos:  "podemos 
sentirnos  felices  de  que  los  grandes  conglomerados  judíos 
de  Galitzia  y  Buco  vina  y  los  millones  de  judíos  de  los  ghettos, 
hayan  sido  reducidos  por  el  ejército  alemán  a  500.000  al- 
mas" (31). 

El  señuelo  del  devoto  Ante  Pavetlich  (en  1934  asesinó 
en  Marsella  al  rey  Alejandro  de  Yugoslavia  y  al  premier  fran- 
cés Barthou)  era  fundar  en  Croacia  un  Estado  Católico  so- 
berano bajo  la  dirección  de  la  Iglesia.  Esta  le  ofreció  todo 
el  apoyo  moral  y  material  necesario,  más  el  de  Hitler  y 
Musolini,  y  bajo  la  guerra  realizó  su  propósitos.  Pero  como 
los  Estados  concebidos  de  acuerdo  con  el  modelo  pontifical 
han  de  tener  un  gobernador  eclesiástico.  Ante  Pavetlich  de- 
signó al  Cardenal  Stepinac  gobernador  del  Estado  Nazi  Ca- 
tólico de  Croacia,  por  cuyo  medio  satisfaría  el  Vaticano  su 
viejo  rencor  contra  los  ortodoxos.  El  cardenal  (otro  "már- 
tir" de  la  Iglesia)  había  hecho  méritos  para  encargarse  de 
la  dirección  espiritual  del  gobierno.  Desde  1922  celebraba 
con  misas  y  tedeums  el  aniversario  de  la  marcha  de  Muso- 


(31)    Citado  por  Ottavio  Pastor e,  Mindszenti,  Milano  Sera  Editrice,  Mi- 
lano, 1949,  págs.  18  y  19. 


lini  sobre  Roma.  Cuando  su  triunfante  colega  Pavetlich,  al 
frente  de  sus  ustachis  (nombre  de  los  fascistas  regionales) 
masacraba  a  600.000  judíos  y  servios  ortodoxos,  le  obsequió 
con  todas  las  bendiciones  del  cielo.  Los  oradores  sagrados 
exigían  "gratitud  a  Hitler  y  lealtad  al  jefe  Pavetlich".  El  pa- 
dre Srecko  Peric,  del  monasterio  de  Gorica,  ordenó  matar  a 
todos  los  servios,  "empezando  por  mi  hermana,  casada  con 
un  servio,  y  después  venid  a  la  iglesia  que  yo  os  absolveré". 
El  capuchino  Miroslav  Filipovic  mató  a  un  niño  con  sus  pro- 
pias manos,  mientras  decía  a  sus  colegas  ustachis:  "yo  re- 
cristianizo  a  este  degenerado  en  nombre  de  Dios:  seguid  mi 
ejemplo".  Los  jesuítas  Dragutin  Kamber  y  Branimir  Supa- 
nic  asesinaron  a  700  servios  ortodoxos  en  Dojob  y  Ragol- 
ke  (32). 

Un  hombre  como  Ante  Pavetlich,  que  había  matado 
600.000  personas  y  permitido  la  matanza  de  muchos  más,  tenía 
que  ser  recibido  por  el  Papa.  Pío  XII  lo  recibió  solemnemente 
en  audiencia  especial  el  18  de  mayo  de  1941  y  lo  bendijo.  Un 
hombre  como  Ante  Pavetlich,  expresidente  del  Estado  nazi- 
católico  de  Croacia,  junto  con  el  cardenal  Stepinac,  tenía  que 
ser,  vencido  el  nazismo,  amparado  por  la  Iglesia;  y  lo  amparó, 
como  "refugiado"  en  un  convento  madrileño,  donde  prosiguió 
sus  andanzas  criminales  en  favor  del  Pentágono  hasta  que 
murió  en  diciembre  de  1959.  En  el  monasterio  de  Montserrat, 
del  mismo  país,  presidido  por  un  pariente  de  Franco,  también 
se  refugió  el  criminal  nazi  Martin  Bormann  con  todos  sus 
lugartenientes. 

Tan  delirante  nazismo  obligó  a  Roosevelt  a  enviar  un 
representante  personal  (Myrion  Taylor)  al  Vaticano  para  in- 
vitar a  Pío  XII  a  militar  en  el  campo  aliado.  En  las  cartas 
que  ambos  se  cruzaron  figura  este  párrafo  de  Roosevelt: 
"creo  que  la  supervivencia  de  Rusia  es  menos  peligrosa  para 
la  religión,  para  la  Iglesia  como  tal,  y  para  la  humanidad  en 
general  que  lo  sería  la  de  la  dictadura  alemana.  Pienso,  ade- 
más, que  los  dirigentes  de  todas  las  Iglesias  de  los  Estados 
Unidos  reconocerán  tales  hechos  con  claridad  y  no  cerrarán 
sus  ojos  a  estas  cuestiones  básicas,  pues  con  su  actitud  actual 
sobre  dicha  materia  ayudan  directamente  a  Alemania  en  sus 
objetivos  presentes"  (33).  Roosevelt  perdió  su  tiempo.  La  je- 
rarquía norteamericana,  obedeciendo  al  Vaticano,  apoyaba 


(32)  Manhattan,  Catholic  Imperialism  and  World  Freedom,  págs.  440  y 
siguientes. 

(33)  Pío  XII  y  Roosevelt,  su  correspondencia  durante  la  guerra,  Edicio- 
nes y  Publicaciones  Españolas,  S.  A.,  Madrid,  1948,  pág.  84. 


a  Hitler.  Pío  XII  respondía  al  presidente  de  Estados 
Unidos  con  evasivas,  insistía  hipócritamente  en  repetir 
que  la  guerra  le  causaba  pesar  y  mantenía  por  la  radio 
vaticana,  para  consumo  de  los  ingenuos,  cautas  polémicas  con 
el  nazismo.  Las  evasivas  pontificales  se  explican  de  esta  ma- 
nera: sacerdotes  especializados  en  idiomas  eslavos  y  métodos 
de  lucha  contra  las  "herejías  comunistas",  eran  enviados,  de 
acuerdo  con  el  Alto  Mando  Alemán,  a  las  regiones  ocupadas 
por  el  ejército  nazista  para  conciliar  a  los  soviéticos  con  la 
ocupación  alemana  (34). 

Pío  XII  decía  en  su  mensaje  navideño  de  1947:  "nuestra 
posición  entre  los  dos  campos  opuestos  está  exenta  de  todo 
preconcepto,  de  toda  preferencia  hacia  uno  u  otro  bloque  de 
naciones,  pues  es  extraña  a  toda  consideración  de  orden  tem- 
poral'* (35).  Pío  XII  mentía:  durante  la  guerra  sintió  prefe- 
rencias por  las  potencias  del  Eje;  y  ahora,  cuando  pronun- 
ciaba su  mensaje  navideño,  mentía  otra  vez  porque  las  sen- 
tía por  el  bloque  de  naciones  de  los  Estados  capitalis- 
tas, preferentemente  por  las  agrupadas  bajo  el  Pacto  Atlán- 
tico. Fátima  recorrerá  varias  naciones  ratificando  sus  prome- 
sas, mientras  Pío  XII  y  su  corte  se  ocupan  de  rehabilitar  a  sus 
amigos  nazifascistas  para  la  guerra  fría. 

Ecclesia,  revista  de  Acción  Católica  española,  rindió  a  este 
hombre  el  más  grande  homenaje  que  podía  rendirle  una  pu- 
blicación de  su  jaez:  "Pío  XII  es  el  Papa  más  antidemocrático 
del  mundo"  (36). 


(34)  R.  and  E.  Packard,  Balcony  Empire,  New  York,  1942,  citado  por 
Sciemman,  pág.  282. 

(35)  Citado  por  Gabriele  De  Rosa,  Pro  e  Contro  Mosca,  Milano  Sera  Edi- 
trice,  Milano,  1949,  pág.  45. 

(36)  Marzo  1950. 
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III 


LA  POLITICA  DE  LA  SANTIDAD 


La  religión  católica  penetró  en  tierras  de  América  con 
los  conquistadores.  Religión  europea,  se  instaló  entre  nosotros 
a  sangre  y  fuego.  Su  historia  es  la  de  la  Colonia:  hambre,  es- 
clavitud, ignorancia.  El  mujeriego  Rodrigo  Borgia,  alias  Ale- 
jandro VI,  dividió  el  Nuevo  Continente  entre  sus  devorado- 
res  de  España  y  Portugal.  Emulos  de  Torquemada  los  tuvimos 
en  Fray  Mauro  de  Tovar  y  educación  conventual  por  el  estilo 
de  la  Edad  Media.  "No  convenía  la  educación  de  los  ameri- 
canos". La  evolución  del  criollo  obliga  a  modificar  las  con- 
clusiones de  Carlos  IV,  pero  el  criollo  de  la  chusma  no  era 
criollo.  Casi  a  las  puertas  de  la  Independencia  el  obispo  San- 
tiago Hernández  Milanés  instala  en  Mérida  una  escuela  de 
primeras  letras,  "menos  para  los  mulatos  y  demás  castas  de 
gente  inferior".  Eramos  inferiores,  tal  como  lo  decretaron  los 
piratas  del  siglo  XV  y  lo  tradujeron  evangélicamente  sus  so- 
cios del  Papado :  "los  indios  no  tienen  alma".  Hubo  gente  que 
moría  inútilmente,  como  Teresa  de  Jesús,  y  otra  que  prefirió 
morir  para  que  la  patria  no  pereciera  bajo  el  terror  colonial. 
"Cualquier  tiempo  pasado  fue  mejor."  Gual  y  España  no  se- 
cundaron el  desesperante  gemido  de  Manrique,  pero  la  Igle- 
sia lo  convirtió  en  bandera  y  premió  a  los  delatores  de  la  fa- 
mosa y  fracasada  conspiración.  Uno  de  ellos,  el  fraile  Juan 
Antonio  Rabelo,  olvidado  a  la  hora  de  las  recompensas,  re- 
clama desde  Valencia  el  4  de  diciembre  de  1800,  en  carta  al 
Capitán  General  Guevara  y  Vasconcelos,  los  "méritos  y  mer- 
cedes" que  recibieron  los  otros :  "Es  constante  que  el  Rey  nues- 
tro señor  se  ha  servido  premiar  la  lealtad  de  los  tres  jóvenes 
que  descubrieron  la  conspiración  proyectada  por  un  número 
considerable  de  individuos  de  esta  provincia.  Y  como  quiera 


que  dicho  descubrimiento  se  debe  principalmente  a  las  per- 
suasiones que  hice  a  aquéllos  cuando  (antes  que  a  otro  algu- 
no) me  la  comunicaron,  consultándome  para  saber  lo  que  de- 
bían practicar  en  aquel  caso,  no  debo  considerarme  con  me- 
nos mérito  para  sentir  los  efectos  de  la  Real  piedad  de  Nues- 
tro Soberano"  (1). 

La  Iglesia  fue  patriota  cuando  la  iniciativa  la  tuvieron 
los  patriotas,  y  realista  cuando  la  tuvieron  los  realistas.  Pero 
fundamentalmente  fue  realista.  Era  cuerpo  y  alma,  teoría  y 
práctica  del  sistema  colonial.  Era  esclavista.  Bartolomé  de  las 
Casas  promovió  el  tráfico  negrero  en  estas  tierras.  Una  bula 
papal  de  1537  autorizó  la  apertura  del  mercado  de  esclavos 
en  Lisboa.  La  Santa  Sede  maldijo  a  los  abolicionistas  de  Bra- 
sil y  después  de  la  Independencia  justificó  y  bendijo  la  trata 
de  negros  donde  ésta  persistió,  por  ejemplo,  en  Estados  Uni- 
dos (2). 

Institucionalmente  la  Iglesia  estuvo  contra  la  Indepen- 
cia,  individualmente  se  dieron  en  su  seno  valiosas  y  decididas 
actitudes  republicanas,  como  las  del  canónigo  Cortés  de  Ma- 
dariaga,  José  Félix  Blanco  y  otros.  La  Iglesia  condenó  al  li- 
beralismo desde  sus  primeros  días  y  a  la  hora  de  la  insurrec- 
ción Pío  VII  invitó  a  los  americanos,  por  medio  de  los  obispos, 
a  regresar  al  lado  de  España: 

"Fácilmente  lograréis  tan  santo  objeto  si  cada  uno  de 
vosotros  demuestra  a  sus  ovejas,  con  todo  el  celo  que  se  pueda, 
los  terribles  y  gravísimos  perjuicios  de  la  rebelión,  si  pre- 
senta las  singulares  virtudes  de  nuestro  carísimo  hijo  en 
Jesucristo,  Fernando  VII,  nuestro  rey  católico,  para  quien 
nada  hay  más  precioso  que  la  religión  y  la  felicidad  de  sus 
súbditos  y,  finalmente,  si  les  ponéis  a  la  vista  los  sublimes  e 
inmutables  ejemplos  que  han  dado  a  Europa  los  españoles 
que  despreciaron  vidas  y  bienes  para  demostrar  su  invencible 
adhesión  a  la  fe  y  su  lealtad  al  soberano"  (3). 


(1)  Boletín  del  Archivo  General  de  la  Nación,  N9  134,  Vol.  XXXIV,  Ca- 
racas, 

(2)  George  Amstrong:  "la  esclavitud  cristiana  es  la  solución  del  proble- 
ma de  capital  y  trabajo  que  los  más  sabios  estadistas  europeos  no 
pueden  resolver"  (The  Christian  Doctrine  of  Slavery,  New  York, 
1857).  Rev.  Fred  A.  Ross:  "la  esclavitud  es  de  origen  divino  y  debe 
continuar  para  bien  del  esclavo,  para  bien  del  amo  y  para  bien  de 
toda  la  familia  americana"  (Slavery  Ordained  of  God,  Filadelfia, 
1857).  Véase  Franklin  Frazier,  The  Negro  in  the  United  States, 
Mac  Millan  Company,  New  York,  1958,  pág.  42  y  43. 

(3)  Bula  del  30  de  enero  de  1816.  Citada  por  Leonardo  Paso,  La  lucha 
de  clases  y  el  Clero  Católico,  Editorial  Anteo,  Buenos  Aires,  1957, 
pág.  13,  segunda  edición. 


Las  discrepancias  entre  las  dos  actitudes  se  manifestaron 
en  muchas  ocasiones.  La  jerarquia  venezolana  amonestó  se- 
veramente a  Madariaga  y  la  de  México  excomulgó  y  condenó 
a  muerte  al  cura  Hidalgo,  padre  de  la  independencia.  El  ul- 
tramontano José  Domingo  Díaz  dejó  constancia  de  estas  dos 
posiciones :  "Madariaga  nació  más  para  la  revolución  que  para 
el  sacerdocio."  De  otra  parte,  José  Félix  Blanco  lamentó  el 
haber  tomado  los  hábitos  "inconsulta".  Por  lo  demás,  los  Ma- 
dariaga, los  Morelos,  los  Hidalgo,  etc.,  no  han  modificado  la 
mentalidad  de  la  institución.  Son  ovejas  descarriadas,  defen- 
sores del  ateo  liberalismo,  y  por  esto  mismo  vidas  que  pasan 
discretamente,  a  veces  silenciosamente,  por  la  historia  de  la 
Iglesia,  pero  que  ésta  aprovecha  en  determinados  momentos 
de  su  demagogia  con  los  pueblos. 

Los  frailes  de  Valencia  acaudillaron  la  rebelión  antirre- 
publicana de  1811;  y  en  1812  los  de  Caracas  asustaban  a  la 
población  con  el  terremoto,  "castigo  de  Dios"  por  haberse  re- 
belado contra  Fernando  VIL  Presagio  de  los  mismos  castigos 
vieron  los  de  Valencia,  para  atemorizar  a  sus  jueces,  en  el 
cometa  que  apareció  en  los  cielos  del  país.  La  devoción  colo- 
nialista de  la  Iglesia  no  se  disimulaba  en  estas  amenazas,  cuyas 
proyecciones  en  comunidades  mayoritariamente  analfabetas 
no  desconocía. 

En  efecto,  aquel  terremoto  jugó  papel  nada  desprecia- 
ble en  los  avances  de  Monteverde.  Algunas  poblaciones,  ate- 
rrorizadas por  sus  efectos,  recibieron  al  "soldado  de  la  for- 
tuna" con  odio,  pero  sin  duda  obedeciendo  al  sentimiento 
de  que  no  habría  más  catástrofes  que  lamentar  con  un  hom- 
bre que,  por  no  ser  patriota,  gozaba  de  la  protección  del  cielo. 
Caso  contrario  no  hubiera  merecido  del  arzobispo  Coll  y 
Pratt  tanta  admiración  y  tanta  colaboración  en  el  descubri- 
miento y  persecución  de  seguidores  de  la  "pestilencial  doc- 
trina" republicana.  El  prelado  dirigió  a  sus  subordinados  las 
siguientes  instrucciones  el  5  de  agosto  de  1812:  "a  la  mayor 
brevedad  informarán  ustedes  reservadamente  sobre  todas  las 
personas  que  tengan  estampas,  figuras,  libros  o  papeles  pro- 
hibidos, especificándome  a  continuación  de  esta  orden  sus 
nombres  y  apellidos,  los  lugares  de  su  habitación,  los  títulos 
de  los  libros  o  papeles,  el  número  de  volúmenes,  el  paraje 
donde  los  tienen  y  la  comunicación  de  su  pestilencial  doc- 
trina". 

Miranda  era  hereje,  ateo,  masón,  y  esta  propaganda  in- 
fluyó en  el  fracaso  del  Precursor  en  nuestras  playas;  Boves 
era  el  "azote  de  Dios"  y  por  esta  razón  el  mismo  Coll  y  Pratt 


celebró  con  tedeums  la  defunción  de  la  II  República;  Bolívar 
fue  excomulgado;  el  padre  Coronil,  capellán  de  Monteverde, 
mandó  "no  dejar  con  vida  a  nadie  de  siete  años  para  arriba". 

Después  del  Congreso  de  Angostura,  cuando  el  triunfo 
patriota  estaba  asegurado,  se  ubicó  definitivamente  en  las 
filas  de  la  República  triunfante,  con  cuyos  gobiernos  desem- 
peñó altas  funciones  públicas.  Los  padres  Talavera  y  Blanco 
fueron  Consejeros  de  Estado.  Pero  la  Iglesia  no  estaba  satis- 
fecha. Exigía  los  privilegios  de  que  gozó  bajo  los  españoles, 
ahora  restringidos  por  la  "conquista  goda"^  del  Patronato 
eclesiástico,  dictado  en  1824  y  vigente  en  nuestros  días.  Con 
el  Patronato  los  "godos"  evitaban  la  competencia  de  quien 
había  sido  gran  usurera  bajo  la  Colonia. 

La  sujeción  de  la  Iglesia  al  Estado  y  la  limitación  de  sus 
privilegios  (lo  cual  no  obstaba  para  que  los  liberales,  por 
ejemplo,  abogaran  por  más  libertad  intelectual  y  religiosa 
para  el  clero),  generaron  los  conflictos  religiosos  con  los  obis- 
pos Méndez,  Guevara  y  Lira  y  otros,  y  las  rigurosas  medidas 
que  los  gobiernos  tomaron  en  cada  caso,  escribiendo  así  una 
de  las  páginas  más  interesantes  de  nuestra  historia  ocho- 
centista. 

No  se  acostumbraba  la  Iglesia  a  vivir  en  posición  subal- 
terna frente  al  Estado  y  tomó  el  camino  de  la  conspiración, 
aliándose  con  los  que  especulaban  la  hostilidad  de  grandes 
sectores  nacionales  hacia  aquellos  regímenes  de  latifundistas  y 
usureros  que  traicionaron  los  postulados  de  la  Independencia. 
Promovió  varias  insurrecciones,  entre  otras  las  guerras  re- 
formistas. Los  reformistas  se  propusieron  restablecer  los  pri- 
vilegios eclesiásticos  por  el  estilo  colonial. 

Los  más  apasionados  anticlericales  propiciaban  la  educa- 
ción de  venezolanos  en  la  carrera  sacerdotal  para  que  el  di^ 
ñero  se  quedara  en  casa  y  aprendieran  a  respetar  las  institu- 
ciones. Los  documentos  de  la  época  explican  suficientemente 
el  propósito.  La  conjura  eclesiástica  se  extendía  hasta  la  do- 
cencia. El  teólogo  Alberto  Espinoza  enseñaba  que  "la  Inqui- 
sición es  una  institución  divina,  pía,  conveniente  y  nece- 
saria" y  que  "los  gobiernos  monárquicos  y  aristocráticos  por 
el  estilo  del  de  Don  Carlos,  en  España,  son  más  justos  y  con- 
venientes a  los  pueblos  que  los  republicano-democráticos" 
(4).  Posteriormente  Guzmán  Blanco  clausuró  los  seminarios 
porque  en  ellos  "se  formaba  un  clero  extraño  a  las  institu- 


(4)    Citado  por  Nicomedes  Zuloaga,  Bibliografía  y  otros  asuntos,  Tipo- 
grafía Vargas,  Caracas,  1925,  pág.  10. 


dones  políticas  y  refractario  a  los  intereses  de  la  República". 
El  gobierno  se  propuso  solucionar  estas  dificultades  creando 
la  Iglesia  Venezolana,  independiente  de  Roma,  en  1876.  Para 
impedirlo  el  Vaticano  exigió  la  renuncia  de  Guevara  y  Lira, 
expulsado  en  Trinidad. 

Con  la  dimisión  de  este  obispo  termina  el  segundo  gran 
conflicto  religioso  del  siglo  (el  primero  fue  con  el  obispo 
Méndez).  Toda  la  organización  eclesiástica  quedó  deshecha 
y  sus  miembros  se  enfrentaron  a  una  situación  calamitosa, 
sobre  todo  en  el  dominio  económico,  lo  cual  obstaculizaba 
gravemente  el  camino  hacia  la  "temporalidad". 

El  caos  de  fin  de  siglo  no  le  permite  recuperar  las  posi- 
ciones y  espera,  por  tanto,  la  instalación  de  un  régimen  ami- 
go en  el  palacio  presidencial.  La  espera  se  prolonga  hasta  ya 
bastante  entrado  el  nuevo  siglo.  Entonces  empieza  la  recu- 
peración. La  riqueza  eclesiástica  viene  del  exterior  con  las 
opulentas  congregaciones  religiosas  que  se  reinstalan  en  el 
pais  al  amparo  del  gobierno  de  Juan  Vicente  Gómez.  El  ti- 
rano violó  las  leyes  al  permitir  el  retorno  de  los  jesuítas, 
expulsados  en  1848  por  "perjudiciales  a  los  intereses  de  la 
República",  les  entregó  las  parroquias  más  ricas  y  la  educa- 
ción de  la  niñez.  En  el  Colegio  San  Ignacio  presentaban  al 
Libertador  como  "bandido"  ante  los  escolares.  El  historia4or 
Eloy  G.  González  denunció  el  caso  y  pidió  la  intervención  de 
las  autoridades  contra  la  propaganda  antinacional  de  los  je- 
suítas. 

En  posición  subalterna  estaba  el  cura  criollo.  No  podía 
competir  ni  en  riquezas  ni  en  experiencias  con  instituciones 
vinculadas  a  la  finanza  internacional  y  expertas  en  el  arte 
de  confundir  a  las  masas  en  beneficio  del .  colonialismo  en 
varias  regiones  de  la  tierra.  Sin  embargo,  no  lo  excluyeron 
ni  lo  subestimaron  en  los  sagrados  dominios:  lo  reeducaron 
para  despojarlo  de  la  herencia  montaraz  legada  por  sus  pre- 
decesores del  siglo  pasado.  Los  jesuítas  tomaron  el  semina- 
rio de  Caracas.  Monseñor  Juan  Bautista  Castro  recomenda- 
ba a  Gómez  ante  Pío  X  como  "hombre  animado  de  las  me- 
jores intenciones  por  el  bien  de  la  República,  sin  odios  sec- 
tarios y  que  hacía  gozar  de  fecunda  paz  a  la  Iglesia"  (5).  El 
padre  Ladrón  de  Guevara,  profesor  del  seminario  caraque- 
ño, decía  en  diciembre  de  1930:  "Un  grande  hombre  de 
América  oraba  fervorosamente  y  al  terminar  dijo  a  sus  acom- 


(5)    Monseñor  Nicolás  E.  Navarro,  Viaje  a  Europa  de  Monseñor  Juan 
Bautista  Castro,  Empresa  El  Cojo,  Caracas,  1913,  pág.  36  y  37. 


pañantes,  señalando  al  Santísimo:  sólo  ése  es  grande.  ¿Sa- 
béis, hijos  míos,  quién  es  ese  hombre?  El  general  Juan  Vi- 
cente Gómez." 

Monseñor  Montes  de  Oca,  obispo  de  Valencia,  trató  de 
imponer  las  leyes  eclesiásticas  a  las  civiles  en  materia  ma- 
trimonial y  fue  expulsado  del  país.  La  jerarquía  protestó, 
pero  adoptó  una  actitud  prudente.  No  quería  escándalos;  es- 
taba a  corpo  di  re  con  el  tirano,  le  servía  sumisa  y  alegre- 
mente. El  iletrado  Juan  Vicente  Gómez  no  desconocía  el 
valor  de  este  servicio  ni  la  misión  de  sus  sagrados  colabo- 
radores. A  la  Iglesia  le  daba  lo  que  pidiera  porque,  como 
solía  decir,  "los  curitas  sirven  para  distraer  a  las  gentes". 
Individualmente  se  conocieron  actitudes  responsables,  como 
las  de  los  padres  Franquiz,  Ramírez,  etc.,  y  murieron  en 
la  cárcel. 

La  Iglesia  logró  de  Gómez  la  expulsión  del  país  del  me- 
ritorio educador  Martín  Requena:  así  se  vengó  de  su  contra- 
dictor de  los  días  de  Cipriano  Castro.  Monseñor  Montes  de 
Oca,  de  regreso  a  la  patria,  fue  expulsado  nuevamente,  esta 
vez  por  los  jesuítas,  cuyo  dominio  se  negó  a  acatar.  Un  clé- 
rigo, Carlos  Borges,  poeta  beodo,  corrompido,  autor  de  poe- 
mas lujuriosos  para  la  juventud  masturbadora  que  rodeaba 
al  "benemérito",  era  el  cantor  eclesiástico  del  régimen  y 
comparó  a  Gómez  con  Jesús  de  Nazareth,  así  como  el  ser- 
vilismo seglar  lo  comparaba  con  Bolívar.  Las  comparacio- 
nes no  ruborizaban  a  la  jerarquía.  Reacción  satírica  ante 
estos  hechos,  la  del  escritor  Ramón  Hurtado:  bautizó  a  su 
perro  con  el  nombre  de  Benedicto  XV  y  la  Iglesia  lo  hizo 
arrestar.  En  Maracay  el  padre  Pérez  León  se  arrodillaba 
cuando  las  procesiones  pasaban  frente  a  la  casa  del  déspota 
y  el  padre  Cabrera  terminaba  sus  sermones  con  una  invoca- 
ción que  empezaba  así:  "General,  aquí  tienes  a  tus  hijos  que 
te  oyen  y  te  aman."  Había  dos  gobernadores  en  Caracas:  el 
civil  y  el  nuncio  papal.  En  fin,  Juan  Vicente  Gómez  fue  con- 
decorado por  el  Vaticano  con  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  Pia- 
ña. El  padre  Régulo  Franquiz  criticó  ásperamente  la  deci- 
sión de  Roma,  fue  encarcelado  y  envenenado  en  la  prisión. 
Su  muerte  no  preocupó  a  la  jerarquía,  interesada  en  dis- 
frutar los  favores  del  "bienhechor  de  la  Iglesia". 

Cuando  murió  el  tirano  y  el  país  se  sacudía  de  tres  dé- 
cadas de  terror,  la  Iglesia  gemía  ante  el  cadáver  de  quien 
"por  más  de  un  cuarto  de  siglo  rigió  los  destinos  de  la  Patria 
y  abrillantó  su  actuación  con  obras  trascendentales";  y  pidió 


la  unión  de  todos  los  venezolanos  "para  conservar  la  obra 
de  paz  que  el  General  Gómez  realizara  en  Venezuela"  (6). 


Bajo  Gómez  la  Iglesia  se  recuperó  bastante  de  su  pasa- 
da debilidad.  El  cura  criollo  se  tecnificó,  recibió  educación 
fascista  en  el  seminario  Pió  Latinoamericano  de  Roma  y  en 
el  de  Caracas,  refugio  de  los  conspiradores  aventados  por  la 
República  Española.  Pero  como  no  se  acostumbraba  a  vivir 
sin  Gómez,  polemiza  con  los  gobiernos  posteriores,  sobre  to- 
do en  materia  de  educación.  Combatió  la  reforma  educativa 
con  el  manoseado  truco  del  comunismo  y  arremetió  contra 
la  Federación  de  Estudiantes  de  Venezuela.  De  las  filas  de 
esta  organización  se  separó  la  tendencia  vaticana  y  fundó 
la  Unión  Nacional  Estudiantil  (UNE),  agresivo  prefacio  del 
socialcristiano  Copei,  proyectado  en  Roma  en  1934. 

La  Iglesia  sólo  vive  a  gusto  bajo  las  dictaduras  y  las 
monarquías  absolutistas.  Por  tanto,  sus  polémicas  con  los 
gobiernos  liberales  que  sucedieron  a  Gómez  se  aplacan  en 
1948,  cuando  la  virgen  de  Coromoto  hizo  el  milagro  de  la 
nueva  dictadura. 

Con  Pérez  Jiménez  se  inicia  su  más  espléndida  prima- 
vera. Sus  agresivos  uneistas  se  han  convertido  en  brillante 
partido  clerical  poderosamente  financiado.  Además  tiene  uni- 
versidad. Surgen  nuevas  iglesias,  colegios  religiosos  imponen- 
tes. Las  congregaciones  se  fortalecen  trasladando  a  Vene- 
zuela grandes  contingentes  e  instalando  sagrados  negocios, 
como  la  jesuítica  Cooperativa  Javier  Limitada,  y  caritativos 
negocios,  como  los  cines  parroquiales,  que  no  pagan  impues- 
tos y  compiten  con  los  que  sí  los  pagan.  Remesas  de  monjas 
llegan  a  nuestros  puertos  a  encargarse  de  la  educación  de 
nuestras  muchachas.  La  Gobernación  del  Estado  Guárico 
contrató  a  las  monjas  del  Angel  de  la  Guarda,  pagándoles 
los  gastos  de  viaje  de  España  a  Venezuela,  más  su  instala- 
ción en  San  Juan  de  Los  Morros,  más  el  alquiler  del  local 
del  colegio,  más  las  dotaciones  del  mismo  (7).  Otra  vía  de 
penetración  del  clero  extranjero  era  la  inmigración  para  "la 
protección  espiritual  del  inmigrante".  Los  untuosos  capu- 
chinos, monopolizadores  de  las  misiones,  lograron  derechos 


(6)  La  Religión,  18-12-35. 

(7)  Decreto  del  28-7-53,  Memoria  del  Secretario  General  de  Gobierno, 
Imprenta  del  Estado  Guárico,  1954. 


sólo  reservados  al  Estado  venezolano.  En  la  cláusula  XVI 
del  Contrato  suscrito  en  1956  entre  el  Ministerio  de  Justicia 
y  la  Orden  Capuchina,  residenciada  en  Madrid,  se  lee  lo 
siguiente  : 

"Tanto  en  los  centros  misionales  como  en  los  caseríos 
de  indígenas  civilizados,  el  Vicario  y  los  superiores  de  cada 
centro  desempeñarán  funciones  de  policía  para  mantener  el 
orden  y  la  disciplina  y  en  tal  sentido  podrán  designar  auto- 
ridades subalternas  y  agentes  para  que  coadyuven  en  tales 
fines.  En  los  caseríos  de  indígenas  que  se  vayan  formando  se 
procurará  en  cuanto  sea  posible  establecer  autoridades  to-. 
madas  entre  los  propios  indígenas.  En  ningún  caso  se  dará 
autoridad  o  cargo  alguno,  ni  siquiera  de  vigilancia,  a  los  que 
hayan  delinquido.  Igualmente  nombrarán  capitanes  y  fisca- 
les en  las  rancherías  del  territorio  misional"  (8). 

El  contrato  discrimina  al  indio  en  materia  educativa,  cu- 
ya obligatoriedad,  de  otra  parte,  es  teórica,  pues  la  subor- 
dinan a  las  exigencias  del  trabajo  misional.  En  la  cláusu- 
la VIII  se  lee:  "la  enseñanza  primaria  elemental  será  obli- 
gatoria y  gratuita,  se  regirá  por  los  programas  elaborados 
al  efecto  por  el  Ministerio  de  Educación  y  los  misioneros 
experimentados,  en  cuanto  la  capacidad  de  los  indígenas  y 
los  trabajos  imprescindibles  de  la  misión  lo  permitan**. 

El  indio,  una  vez  "civilizado",  es  confinado,  como  sí  se 
tratase  de  reo  o  de  propiedad  del  misionero,  previo  acuer- 
do entre  éste  y  el  Ministerio  de  Justicia,  mas  una  vez  esta- 
blecidos en  esas  fundaciones,  según  se  lee  en  la  cláusula  X, 
"no  podrán  abandonarlas  sin  causa  razonable  y  sin  haber 
obtenido  antes  la  autorización  del  Vicario  Apostólico  o  del 
Superior  del  Centro  respectivo*'. 

Las  Misiones  forman  un  Estado  dentro  del  Estado.  La 
cláusula  II  subordina  al  Vicario  la  autoridad  del  gobierno: 
'*los  límites  de  cada  centro  misional  serán  fijados  por  el 
Ejecutivo  Nacional  a  propuesta  del  Vicario**  (son  del  autor 
los  subrayados  de  las  cláusulas  citadas). 

La  vida  íntima  de  las  Misiones  se  prohibió  al  investi- 
gador por  decreto  250  del  27  de  julio  de  1951.  Para  visi- 
tar el  territorio  misional  hay  que  pedir  permiso  (la  Consti- 
tución autoriza  el  libre  tránsito  por  toda  la  nación),  llenar 
un  formulario  muy  parecido  al  que  exige  la  embajada  yan- 
qui a  quienes  desean  visitar  los  Estados  Unidos,  y  sobre  la  ba- 


(8)    Memoria  del  Ministerio  de  Justicia,  1956. 
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se  de  estos  recaudos  el  Ministerio  de  Justicia  "resuelve  en  con- 
secuencia". Las  personas  que  viajen  sin  licencia  o  que  "se  apar- 
ten de  las  condiciones  en  que  (el  viaje)  hubiere  sido  per- 
mitido", serán  sancionadas  con  multas  de  1.000  a  15.000  bo- 
lívares (9). 

En  otro  capítulo  insistiremos  en  estos  documentos,  de 
corte  colonial,  concesionistas  de  privilegios  a  una  congrega- 
ción extranjera  ya  denunciada  como  inculcadora  de  ideas 
nocivas  a  la  nacionalidad  en  la  mente  de  los  indios.  La  Co- 
misión Parlamentaria  que  visitó  las  misiones  de  la  Gran 
Sabana  en  1948,  descubrió  que  los  capuchinos  bautizaban  a 
los  indios  con  nombres  tales  como  Francisco  Franco,  Serra- 
no Suñer,  Gil  Robles  y  otros  conocidos  dirigentes  del  fascis- 
mo español. 

El  régimen  era  anticomunista  y  floreció  el  culto  a  Fá- 
tima.  Vamos  a  detenernos  unos  momentos  en  la  política  de 
la  santidad  siguiendo  los  pasos  de  esta  virgen  en  los  días  de 
la  postguerra. 

A  través  de  Fátima  el  Vaticano  fomenta  el  odio  ideoló- 
gico contra  el  socialismo  y  en  general  contra  toda  idea  pro- 
gresista, usando,  cuando  así  convenga,  un  léxico  enternece- 
dor.  Al  convocar  a  las  poblaciones  oprimidas  por  el  nazismo 
a  sumarse  a  los  opresores  que  avanzaban  sobre  Moscú  para 
que  se  cumplieran  las  "promesas"  del  corazón  inmaculado 
de  María,  Pío  XII  pedía  la  sujeción  de  aquel  país  al  terroris- 
mo nazi. 

La  derrota  del  nazifascismo  puso  en  grave  aprieto  al 
Vaticano,  pero  la  guerra  fría  le  brindó  otra  oportunidad.  El 
Papa  organizó  una  jira  de  Fátima  por  varios  países.  En  esos 
días  ocurrió  un  acontecimiento  trascendental  que  no  pudo 
contener  la  jira:  triunfó  la  revolución  china.  La  caída  de 
Shanghai  costó  a  Wall  Street  5.000  millones  de  dólares  en 
un  día.  China  comunizada  era  el  Asia  comunizada.  El  fren- 
te anticomunista  exigía  un  refuerzo  y  el  Vaticano  preparó 
otro  milagro:  Fátima  apareció  en  Filipinas.  En  octubre  y 
noviembre  de  1950,  Roma  se  enteró  de  varios  milagros  casi 
seguidos:  la  virgen  se  le  apareció  a  Pío  XII.  ¿Qué  ocurría  en 
1950?  En  junio  (cuatro  meses  antes  de  las  apariciones)  es- 
talló la  guerra  de  Corea,  los  ejércitos  imperialistas  desem- 
barcaron en  la  península  para,  después  de  ocupar  el  norte 
(República  Socialista),  invadir  a  China  y  la  Unión  Soviéti- 
ca. Nada  más  grato  al  dulce  corazón  de  María.  En  mudo  y 


(9)    Más  detalles  en  Boletín  Indigenista  Venezolano  (Ministerio  de  Jus- 
ticia), año  1954. 


elocuente  mensaje  ratificó  a  Pió  XII  sus  "promesas"  de  Por- 
tugal. Desde  1917,  época  de  la  primera  "aparición",  la  ór- 
bita de  las  promesas  se  ha  ensanchado  considerablemente: 
ahora  no  se  trata  de  convertir  a  los  soviéticos,  sino  a  650 
millones  de  chinos  y  a  muchos  otros  millones  de  las  demo- 
cracias populares  europeas.  El  cardenal  Spellman  llevaba 
cada  año,  por  navidad  y  durante  el  tiempo  que  duró  el  con- 
flicto, el  mensaje  de  Fátima  a  las  tropas  invasoras  de  Corea. 
Otro  fiasco  de  la  virgen:  los  agresores  fueron  derrotados,  no 
pudieron  pasar  del  38  Paralelo  y  Estados  Unidos  perdió  tan- 
ta gente  como  en  la  segunda  guerra  mundial. 

La  agresividad  de  Fátima  llegó  hasta  la  misma  tierra 
objeto  de  sus  promesas.  Antes  de  estallar  la  guerra  coreana, 
el  sacerdote  católico  norteamericano,  Arthur  Bessard,  llevó 
a  Moscú  una  estatua  de  la  virgen  y  la  depositó  en  la  iglesia 
de  los  diplomáticos  occidentales,  para  que  presidiera  desde 
alli  "la  inminente  liberación  de  los  soviéticos".  La  provoca- 
ción la  prepararon  Pió  XII  y  el  Almirante  Kirk,  embajador 
de  Estados  Unidos  en  Moscú  (10).  El  clero  de  Estados  Unidos 
se  unia  al  señor  Matthew,  Secretario  de  la  Marina  y  Cham- 
belán Secreto  del  Papa,  y  pedia  por  boca  del  padre  Edmund 
Walsh,  Vicepresidente  de  la  Universidad  Católica  de  Geor- 
getown,  la  guerra  atómica  preventiva  contra  la  URSS;  mien- 
tras su  colega  el  Padre  Francis  Connel,  profesor  de  teología 
moral  de  la  Universidad  Católica  de  Washington,  manifes- 
taba que  "la  bomba  de  hidrógeno  no  comprometía  la  con- 
ciencia, siempre  que  se  la  usara  contra  la  Unión  Soviéti- 
ca" (11). 

La  política  de  la  santidad  se  expresa  en  la  forma  que 
más  convenga  a  los  intereses  de  la  Iglesia. 

Poco  después  del  cuartelazo  de  1948,  monseñor  Lucas 
Guillermo  Castillo,  arzobispo  de  Caracas,  inició  la  campaña 
de  beatificación  del  doctor  José  Gregorio  Hernández.  El  fa- 
moso médico  actuó  bajo  el  terror  gomecista;  recetaba  gratui- 
tamente a  los  pobres,  les  regalaba  medicinas,  platicaba  lar- 
gamente con  ellos.  José  Gregorio  Hernández  fundó  las  cáte- 
dras de  Histología  Normal  y  Patología  de  la  Universidad 
Central  de  Venezuela,  introdujo  los  microscopios  para  fun- 
dar la  primera  cátedra  de  Bacteriología  del  país  e  investigó 
la  tuberculosis,  la  pulmonía,  la  bilarzia,  etc.  Era  una  perso- 
nalidad la  que  se  codeaba  con  los  hambrientos  y  éstos  no 
olvidan  a  la  mano  amiga  que  los  ayudó  en  esos  días  y  tras- 


(10)  AvTo  Manhattan,  Catholic  Imperialism  and  World  Freedom,  pág.  46. 

(11)  Manhattan,  id.,  pág.  45-7  y  487-88  (notas). 


miten  sus  méritos  de  generación  en  generación.  Por  último, 
Hernández  era  católico  e  ingresó  en  una  cartuja  europea, 
que  abandonó  al  poco  tiempo  por  no  resistir  su  disciplina. 

De  consiguiente,  cualquier  consigna  gubernamental  y 
vaticana  que  se  transmitiera  por  medio  del  "médico  de  los 
pobres",  hallarla  eco  en  el  pueblo.  Esto,  por  lo  menos,  calcu- 
laba la  Iglesia.  Las  honras  al  siervo  de  Dios,  José  Gregorio 
Hernández,  fueron  los  únicos  mítines  de  aquellos  días  y  go- 
zaron del  apoyo  moral  y  material  del  gobierno.  Desde  los 
púlpitos  los  clérigos  arremetían  contra  el  Patronato  (al  ser- 
vir se  sirven),  exigían  toda  la  educación  para  la  Iglesia  y 
alababan  a  los  gobiernos  católicos  que  triunfaron  en  la  lucha 
contra  el  materialismo  comunista.  ¿A  qué  gobiernos  se  re- 
ferían los  apasionados  oradores  sagrados?  Para  los  jesuítas 
eran  "tan  católicos  los  magistrados  venezolanos  que  tienen 
con  frecuencia  el  noble  gesto  de  proclamarlo  públicamente; 
emulan  en  ello  a  los  grandes  magistrados  de  las  naciones 
más  cultas  del  mundo  occidental,  desde  Eisenhower  hasta 
los  reyes  de  Inglaterra,  Adenauer  o  De  Valera."  (12). 

Los  sermones,  las  oraciones  y  las  ceremonias  de  esos 
días  demuestran  hasta  la  saciedad  la  triste  misión  que  la 
Iglesia  y  el  régimen  encomendaron  al  recuerdo  de  un  hom- 
bre meritísimo:  promover  la  tolerancia  popular  hacia  los 
propósitos  de  ambos,  hacer  simpático  al  gobierno  en  el  áni- 
mo del  pueblo,  ofreciéndole,  en  cambio,  a  las  creencias  re- 
ligiosas de  ese  mismo  pueblo,  un  hombre  divinizado,  un  santo 
perezjimenista.  La  audiencia  de  las  ceremonias  seguramente 
no  llegó  a  descubrir  el  fraude  de  que  eran  víctimas  sus  sen- 
timientos ni  que  la  Iglesia,  al  divinizar  a  este  médico  y  con- 
vertirlo en  "angélico  doctor",  desnaturalizaba  la  humana  y 
valiosa  personalidad  del  creador  de  las  cátedras  de  patolo- 
gía, del  investigador  de  las  enfermedades  que  más  agobian 
al  hombre  pobre,  al  hombre  trabajador. 

Algunos  documentos  dejan  la  impresión  de  que  los  je- 
suítas se  propusieron  hacer  con  Simón  Bolívar  (el  excomul- 
gado de  la  independencia)  lo  mismísimo  que  se  hacía  con  el 
doctor  José  Gregorio  Hernández  y  preparaban  el  clima  con- 
veniente identificando  al  Libertador  con  Ignacio  de  Loyola. 
En  un  himno  inspirado  en  los  que  han  escrito  en  honor  de 
Franco,  aconsejaban  a  la  juventud  "seguir  las  pisadas  de 
Ignacio  y  el  Libertador".  En  su  amor  al  régimen,  dramatiza- 
ron la  Semana  de  la  Patria.  El  escenario  es  el  Panteón  Na- 
cional y  uno  de  los  personajes  repite  varias  veces  que  la  ju- 


(12)    SIC,  abril  1957. 


ventud  venezolana  está  formada  por  "lobeznos  de  Bolívar 
y  cachorros  de  Loyola"  (13). 

La  política  de  la  santidad  es  tan  vieja  como  la  Iglesia 
y  entre  nosotros  no  se  la  practica  únicamente  en  esta  época. 
Para  someter  a  las  comunidades  aborígenes  insurgentes 
bajó  la  Colonia,  la  Iglesia  elaboró  varios  mitos.  El  más  co- 
nocido es  el  llamado  milagro  de  la  Goromoto.  Según  lo  refie- 
re el  Hermano  Nectario  María,  "la  virgen  le  ordenó  al  indio 
buscar  a  los  blancos  para  que  le  echaran  agua  sobre  la  ca- 
beza y  pudiera  ir  al  cielo".  El  cacique  poco  a  poco  se  diluye 
en  otras  personas  de  su  misma  condición,  en  su  tribu,  y  ésta, 
obedeciendo  a  la  "hermosa  señora",  busca  al  terrateniente 
español  Juan  Sánchez  para  que  "la  cuide,  le  señale  tierras 
y  le  enseñe  la  doctrina  cristiana".  En  la  conmovedora  histo- 
ria Juan  Sánchez  simboliza  a  España,  quien,  de  su  lado  "es- 
piritual", está  representado  en  la  religión,  teoría  del  feuda- 
lismo. Por  manera  que  la  invitación  al  bautismo  es  la  invi- 
tación a  aceptar  la  religión  del  "blanco",  o  sea,  su  política 
esclavista.  Hecho  esto,  la  tribu  debía  trabajar  (como  esclava) 
en  las  tierras  de  Juan  Sánchez,  ya  que  no  había  otras  que  pu- 
diera "señalarle",  siendo  como  era,  por  ser  España,  el  único 
dueño  del  gigantesco  latifundio  llamado  Venezuela. 

Esta  virgen  popular  en  realidad  es  una  virgen  esclavista 
y  su  leyenda  un  llamado  a  la  sumisión  ante  el  "orden  esta- 
blecido". 

En  esta  política  ha  sido  costumbre  de  la  Iglesia  especular 
los  sentimientos  populares  y  las  supersticiones  que  ella  mis- 
ma sembró  en  el  ánimo  de  las  comunidades.  Sus  relaciones 
diplomáticas  con  Francia  habían  sido  suspendidas  desde  la 
Comuna  y  para  reiniciarlas  creó  la  atmósfera  necesaria  ha- 
lagando al  pueblo  francés  con  su  heroína  Juana  de  Arco. 
León  XIII  la  proclamó  "venerable",  los  papas  posteriores  la 
mejoraron  de  jerarquía  y  Benedicto  XV  canonizó  a  la  mis- 
mísima muchacha  que  en  1431  fue  quemada  en  las  piras  de 
la  Inquisición  por  "hereje  y  cómplice  del  diablo".  En  marzo 
de  1920  (año  de  la  canonización)  el  gobierno  del  señor  Mi- 
llerand  restableció  las  relaciones  entre  Francia  y  el  Vaticano. 

En  el  siglo  pasado  un  misionero  italiano  llamado  De 
Jacobis  predicó  el  catolicismo  en  Abisinia.  El  Vaticano,  en 
ocasión  de  la  agresión  fascista,  declaró  sus  "virtudes  heroi- 
cas" y  en  junio  de  1939  lo  beatificó,  paso  previo  para  darle 
un  santo  al  imperialismo  italiano  en  Africa. 


(13)    Edasi  (órgano  del  Colegio  San  Ignacio),  suplemento  de  junio  1956. 
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En  América  acometió  la  empresa  de  llevar  a  los  altares 
a  Gabriel  García  Moreno.  El  sátrapa  ecuatoriano  convirtió 
a  su  patria  en  la  República  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y 
la  entregó  a  la  voracidad  de  los  jesuítas.  Murió  a  manos  de 
patriotas.  El  Papa,  el  arzobispado  de  Quito  y  otros  teólogos 
descubrieron  en  su  muerte  "las  notas  esenciales  y  caracte- 
rísticas del  verdadero  martirio".  El  jesuíta  Severo  Gómez 
Jurado,  biógrafo  de  este  mártir  de  la  Iglesia  y  abanderado 
de  la  causa  de  la  canonización,  hizo  otro  descubrimiento: 
no  es  Simón  Bolívar  el  hombre  más  grande  del  Continente, 
sino  Gabriel  García  Moreno  (14). 


La  Semana  de  la  Patria  era  la  festividad  de  más  pompa 
de  la  tiranía.  Desfiles  de  trabajadores  de  los  servicios  públi- 
cos, de  escolares,  de  funcionarios,  que  empezaban  a  fines 
de  junio  y  terminaban  el  5  de  julio,  aniversario  de  la  Inde- 
pendencia, con  un  desfile  militar.  Demás  está  decir  que  esos 
trabajadores  y  escolares  asistían  a  la  fuerza,  so  pena  de  per- 
der sus  puestos  y  sus  matrículas  en  los  colegios. 

La  Semana  de  la  Patria,  bajo  el  pretexto  de  honrar  a  los 
Libertadores,  se  proponía  inculcar,  particularmente  en  la  ju- 
ventud, el  espíritu  fascista.  Oficiales  de  la  Misión  Militar 
Norteamericana  preparaban  los  desfiles  (por  ejemplo,  en 
Valencia).  Los  simulacros  de  defensa  aérea  añadían  el  terror 
extraordinario  exigido  por  la  guerra  fría.  Remesas  de  artis- 
tas venían  del  exterior,  invitadas  de  honor  a  las  festividades, 
a  disputarse  el  lecho  de  los  tiranos. 

Los  grupos  mejor  organizados  y  los  uniformes  más  bri- 
llantes eran  los  de  los  colegios  religiosos.  Los  jesuítas  pedían 
en  1957  un  acto  religioso-folklórico-cultural  en  los  estadios 
de  la  ciudad  para  clausurar  brillantemente  la  semana.  El 
Colegio  San  Ignacio  tenía  Banda  de  Guerra  y  Estado  Mayor 
de  Guerra  formados  por  estudiantes.  Un  hermano  Tobías  se 
dirigió  a  los  componentes  de  la  banda  en  los  siguientes  tér- 
minos: "no  es  la  turba  de  sujetos  la  que  nos  ha  de  conducir 
al  éxito  sino  un  reducido  grupo  de  valientes,  convencidos  y 
entregados  decididamente  a  su  ideal"  (15).  ¿Será  difícil 


(14)  Benjamín  Carrión,  García  Moreno,  el  santo  del  patíbulo,  Fondo  de 
Cultura  Económica,  México,  1959,  págs.  730  y  siguientes. 

(15)  Edasi,  junio  1955. 
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distinguir  en  la  "turba"  al  pueblo  venezolano  y  en  el  grupo 
de  "valientes"  a  Pedro  Estrada,  Pérez  Jiménez  y  Vallenilla 
Lanz,  entregados  decididamente  al  "ideal  del  bien  nacio- 
nal"? 

Las  vírgenes  eran  movilizadas  de  sus  catedrales  provin- 
cianas para  que  presidieran  los  actos.  La  virgen  de  Coromoto 
y  la  de  El  Valle  llegaron  a  Caracas  en  tanques  de  guerra.  El 
Concejo  Municipal  las  declaró  "visitantes  insignes"  y  el  go- 
bierno nacional  patronas  de  la  Semana  de  la  Patria.  La  Se- 
mana de  la  Patria  era  la  segunda  semana  santa  del  país. 
Misas  de  campaña,  tedeums,  etc.  El  presbítero  José  del  C. 
Manzanares  cantó  un  tedéum  en  la  basílica  de  la  Coromoto, 
de  Guanare,  para  "expresar  las  gracias  de  la  Iglesia  por  la 
paz  de  que  gozaba  la  República  y  agradecer  al  Señor  esa  de- 
cidida y  enérgica  voluntad  que  dió  a  nuestros  gobernantes 
para  impulsar  a  la  patria  por  el  camino  del  inaudito  pro- 
greso" (16). 

Tantas  bendiciones  se  impartían  desde  los  púlpitos  al 
gobierno  católico  que  libró  al  país  de  la  barbarie  comunista 
que  La  Religión  da  rienda  suelta  a  su  alegría  y  exclama,  pre- 
sa de  místico  delirio:  "Bendita  ha  sido  la  Semana  de  la  Pa- 
tria." Cuando  las  festividades  concluyen,  el  decano  de  la 
prensa  nacional  se  recoge  en  nostálgicas  meditaciones:  "Ayer 
se  cerraba  la  Semana  de  la  Patria;  ella,  con  una  suavísima 
invitación,  nos  obligó  a  sentir,  a  pensar,  a  bendecir,  a  can- 
tar." O  esto  otro,  idénticamente  poético:  "Durante  esos  días, 
que  han  pasado  como  una  ensoñación,  el  pensamiento  se  nos 
hizo  más  hondo,  más  sereno,  con  la  hondura  del  pasado  y 
con  la  serenidad  del  presente  que  enfila  sus  grandes  ener- 
gías al  porvenir"  (17). 

La  virgen  de  Coromoto  era  la  devoción  oficial  más  alta, 
los  más  pomposos  homenajes  eran  para  ella.  Tratándose  de 
La  Generala,  el  régimen  no  reparaba  en  gastos.  La  preferen- 
cia oficial  se  explica:  el  éxito  del  golpe  de  1948  se  debió  a 
su  divina  intervención.  El  anticomunismo  de  Fátima  no  daba 
los  resultado  apetecidos  y  la  Iglesia  se  vio  obligada  a  refor- 
zarlo con  el  de  la  Coromoto:  "Virgen  deshecha  en  Fátima", 
la  llama  monseñor  Maldonado.  De  otra  parte,  los  mitos  de 
la  Iglesia  son  "eternos";  y  si  este  de  la  Coromoto  sirvió  ayer 
para  exigir  la  sumisión  del  indio  ante  el  orden  establecido 
de  la  Colonia,  hoy  servía  para  solicitar  la  del  pueblo  venezo- 
lano ante  el  orden  establecido  del  "nuevo  ideal  nacional". 


(16)  La  Religión,  9-7-54. 

(17)  La  Religión,  7-7-54. 


Siempre  será  conveniente  subrayar  que  la  Iglesia  ocurrió  a 
esta  virgen  para  inducir  al  pueblo  a  colaborar  con  el  gobier- 
no, como,  por  ejemplo,  en  las  elecciones  de  1952.  A  tan  apa- 
sionados términos  llevó  el  propósito  que  en  varias  ocasiones 
dio  por  realizada  la  unión  pueblo-gobierno.  Monseñor  Ra- 
món I.  Lizardi,  Jefe  de  las  Capellanías  del  Ejército  Nacio- 
nal, decía  en  1955  que  "la  unión  del  pueblo  y  del  gobierno 
unificaban  las  tendencias  dispersas  para  enderezarlas  hacia 
el  común  ideal  de  dignidad  y  de  grandeza"  (18). 

La  colaboración  de  la  Iglesia  con  el  régimen  se  expresó 
directamente  a  través  de  la  cabeza  máxima  de  Roma.  Ha- 
blando para  Venezuela,  en  ocasión  del  tercer  aniversario  de 
la  "aparición"  de  la  Coromoto,  Pío  XII  rogó  a  la  virgen  — con 
otras  palabras,  al  gobierno —  que  "no  se  arraigaran  en  el  pró- 
digo terruño  venezolano  extrañas  doctrinas".  Por  cultivar  las 
extrañas  doctrinas  de  los  derechos  humanos  estaban  llenos 
los  campos  de  concentración  de  la  Seguridad  Nacional.  Di- 
rigiéndose al  Congreso  Eucarístico  Bolivariano,  celebrado  en 
Caracas  en  1956,  Pío  XII  bendijo  "a  las  autoridades  civiles 
y  militares,  especialmente  a  las  que  han  contribuido  a  la  or- 
ganización y  buen  éxito  del  Congreso".  Bendijo,  pues,  a  Pé- 
rez Jiménez,  que  contribuyó  para  el  Congreso  Eucarístico  y 
otros  gastos  con  Bs.  5.646.000,  según  se  lee  en  su  Mensaje  al 
Congreso  Nacional  correspondiente  al  mes  de  abril  de  1957. 

En  sus  alocuciones  Pío  XII  planteaba  al  régimen  las  as- 
piraciones de  la  Iglesia  en  Venezuela  y  para  hacerlas  más 
gratas  utilizaba  la  retórica  del  "nuevo  ideal  nacional".  Diri- 
giéndose al  mismo  Congreso  Eucarístico  decía  que  Caracas, 
"un  día  corazón  de  América  Naciente,  podría  impresionar 
hoy  por  su  vertiginoso  progreso,  hasta  el  grado  de  hacer  casi 
olvidar  sus  glorias  pretéritas".  Más  o  menos  el  lenguaje  de 
Vallenilla  Lanz:  el  ministro  de  la  tiranía  escribió  muchas 
veces  en  El  Heraldo  que  "Venezuela  nada  le  debía  a  su 
pasado." 

Otras  alocuciones  tenían  lugar  fuera  del  mundo  religio- 
so. El  Teniente  Coronel  del  ejército  norteamericano,  John 
Kieffer,  aconsejaba  a  los  oficiales  del  Ejército  Nacional  en 
sus  clases  de  geopolítica  "descubrir  o  crear  minorías  descon- 
tentas y  producir  e  intensificar  motivos  de  quejas  reales  o 
falsos  con  el  objeto  de  causar  fricción  interna;  crear,  com- 
prar o  influir  conductores  ambiciosos  o  corruptos,  recurrien- 
do a  sus  ambiciones  o  codicia,  rodeándoles  de  consejeros  cui- 
dadosamente escogidos  para  que  dirijan  su  conducta;  em- 


(18)    El  Universal,  2-7-55. 


plear  rufianes  y  fanáticos;  infiltrarse  en  las  organizaciones 
sociales  y  sindicatos  del  trabajo;  crear  desórdenes  internos 
a  fin  de  entorpecer  la  economía  y  el  gobierno  de  la  vícti- 
ma" (19).  Estos  consejos  explican  la  presencia  de  Pérez  Ji- 
ménez y  su  cuadrilla  en  el  poder,  pero  seguramente  no  eran 
"ideas  extrañas"  para  Pío  XII  y  sus  subalternos  de  Vene- 
zuela. 

La  Iglesia  apoyó  las  decisiones  del  imperialismo  contra 
la  libertad  de  otros  pueblos.  Apoyó  la  agresión  de  Estados 
Unidos  a  Guatemala  y  atacó  al  canciller  Torrielo,  única  voz 
digna  en  la  nauseabunda  X  Conferencia  Interamericana  de 
Caracas.  Para  La  Religión  ni  la  United  Fruit  ni  el  Departa- 
mento de  Estado  tenían  que  ver  con  aquel  crimen:  "Se  trata 
del  legítimo  derecho  a  la  vida  que  los  jerarcas  del  soviet 
niegan,  destruyen,  aniquilan  en  los  países  que  están  hoy  bajo 
su  férula  infernal  y  maldita".  El  gobierno  cumplió  con  su  de- 
ber histórico  en  la  conferencia,  a  juicio  del  decano  de  nues- 
tra prensa,  y  sin  duda  también  lo  cumplió  al  agudizar  la 
represión  para  proteger  la  vida  del  agente  viajero  de  los 
monopolios  yanquis,  Foster  Dulles,  sacerdos  magnas  de  la 
Conferencia,  y  posteriormente  al  enviar  aviones  contra  el 
pueblo  guatemalteco.  Días  de  inmenso  júbilo  fueron  para 
la  Iglesia  los  que  pasó  entre  nosotros  la  siniestra  figura  del 
Secretario  de  Estado.  Para  los  oradores  sagrados  y  los  redac- 
tores de  las  hojitas  parroquiales,  Dulles  era  el  salvador  de 
la  cristiandad.  Los  jesuítas  vieron  en  él  "un  hombre  enamo- 
rado de  la  libertad  y  de  la  dignidad  del  hombre";  La  Religión 
decía  lo  mismo,  pero  con  otras  palabras:  "Estados  Unidos 
respeta  la  autonomía  e  independencia  de  todos  los  Esta- 
dos" (20).  Con  la  de  Guatemala  sumaban  46  las  principales 
agresiones  del  pirata  yanqui  a  América  Latina. 

En  abril  de  1955  se  reunió  en  Caracas  la  Conferencia 
del  Petróleo  con  asistencia  de  120  delegados  de  patronos  y 
obreros  de  varios  países  del  mundo.  El  señor  Vermeulen, 
representante  obrero  del  Consejo  de  Administración  de  la 
Organización  Internacional  del  Trabajo,  criticó  la  falta  de 
libertad  sindical  y  pidió  la  libertad  de  varios  sindicalistas. 
El  gobierno  arrestó  a  Vermeulen,  lo  expulsó  del  país  y  se 
retiró  de  la  OIT  porque  esta  organización,  a  través  de  su 
delegado,  intervino  en  los  asuntos  internos  de  Venezuela. 


(19)  John  Kieffer,  Geopolítica  (Conferencias  a  las  Fuerzas  Armadas  Na- 
cionales), Ministerio  de  la  Defensa  de  Venezuela,  Suplemento  N9  48 
de  la  Revista  de  las  Fuerzas  Armadas,  1955,  pág.  19. 

(20)  Véase  La  Religión,  12-3-54,  y  SIC  de  mayo  1959. 


Los  jesuítas  apoyaron  al  gobierno  y  en  SIG  de  junio  de  1955 
se  preguntan  "si  Vermeulen  escogió  la  mejor  oportunidad 
para  formular  quejas  e  impartir  consejos,  si  no  se  excedió 
en  el  tono  de  respeto  que  se  merece  un  Estado  que  brinda 
generoso  hospedaje  y  si  el  mismo  Vermeulen  y  sus  colegas 
demostraron  igual  valor  al  juzgar  a  los  monopolios  marxistas 
y  comunistas  de  muchos  Estados  del  mundo  contemporáneo". 
Se  imponen  las  siguientes  consideraciones:  no  hay  tales 
monopolios  marxistas  y  la  OIT  no  siente  veleidades  comunis- 
tas porque  es  una  oficina  intervenida  por  el  Departamento 
de  Estado  norteamericano  a  través  de  las  Naciones  Unidas; 
segundo,  Vermeulen,  hombre  demasiado  conservador  (de  lo 
contrario  no  podría  pertenecer  al  Consejo  de  Administra- 
ción de  la  OIT),  no  pidió  la  libertad  de  los  sindicalistas  co- 
munistas presos;  tercero,  no  se  excedió  en  el  tono  de  respeto 
porque  Venezuela  se  comprometió  con  la  organización  a 
respetar  la  libertad  sindical  y  como  ésta  había  sido  proscrita 
tenía  sobradísimo  derecho  de  reclamarla. 
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IV 

LAS  BATALLAS  DE  DIOS 


El  27  de  agosto  de  1949  monseñor  Ricardo  Pittini,  arz- 
obispo de  Santo  Domingo,  invitado  de  honor  a  las  festivida- 
des del  trisesquicentenario  del  descubrimiento  del  Lago  de 
Maracaibo,  declaró  en  El  Nacional  que  la  Iglesia  de  su  patria 
"vivia  una  verdadera  primavera".  Explicable.  La  Iglesia 
progresa  bajo  las  tiranías.  Cuando  en  determinado  país  flo- 
recen los  templos,  los  colegios  religiosos,  los  religiosos  ne- 
gocios, y  el  clero  se  pasea  por  las  calles  con  aire  de  perdona- 
vidas puede  asegurarse  que  en  ese  país  hay  una  tiranía.  Dos 
años  más  tarde  el  padre  Mariano  Parra  León  advertía,  tam- 
bién en  Maracaibo :  "sería  un  crimen  que  no  nos  perdonaría  la 
Iglesia  de  Venezuela  si  no  aprovechamos  el  momento  que 
vivimos"  (1).  Ese  momento  era  la  tiranía. 

El  cuartelazo  de  noviembre  de  1948  sorprendió  a  la  Igle- 
sia en  posición  escuálida  para  sus  necesidades  del  "momen- 
to". No  tenía  muchos  sacerdotes.  Pero  no  era  problema  difí- 
cil de  resolver:  los  importó  de  la  gran  fábrica  española  (don- 
de se  fundó  el  mismo  año  la  Obra  de  Cooperación  Sacerdo- 
tal Hispanoamericana  para  dotar  de  frailes  al  Continente) 
y  de  los  sectores  de  "refugiados"  de  Europa  Oriental. 

Al  primer  repique  de  la  tiranía  se  movilizó  en  los  cam- 
pos y  fundó  Ligas  Campesinas  Católicas  en  San  Cristóbal, 
Colón  y  Mérida  para,  según  escribe  el  jesuíta  Manuel  Agui- 
rre  Elorriaga,  "convencer  al  campesino,  que  no  cree  en  el 
técnico,  y  extrañarlo  de  su  tendencia  individualista"  (2).  Con 
el  pretexto  de  destruir  un  individualismo  campesino  inexis- 


(1)  SIC,  diciembre  1951. 

(2)  SICy  julio  1949. 


tente  (no  puede  llamarse  así  al  deseo  de  vivir  por  medios 
normales  y  sin  perjudicar  a  los  demás)  iba  a  sostener  el  la- 
tifundio, con  otras  palabras,  el  absolutismo  del  señor  feudal 
que  no  sólo  perjudicaba  a  los  demás  sino  que  ahora  los  per- 
judicaba doblemente  al  aliarse  con  el  imperialismo  y  soste- 
ner con  éste  una  dictadura  dócil  a  sus  designios. 

El  espíritu  falangista  no  era  extraño  al  programa  de  las 
Ligas.  El  mismo  jesuíta  les  augura  un  brillante  porvenir,  tal 
como  el  que  conocen  las  organizaciones  agrarias  españolas 
"surgidas  de  la  acción  social  del  clero  en  el  medio  rural". 
Conviene  detenerse  unos  momentos  en  esta  afirmación. 

Después  de  la  caída  de  la  República  la  Iglesia  recuperó 
el  puesto  de  gran  terrateniénte  que  disfrutó  bajo  la  monar- 
quía. Su  influencia  se  ejerció  en  todos  los  dominios  de  la  vi- 
da del  país.  Por  asociación  con  el  régimen  y  conclusiones  de 
los  concordatos,  el  Vaticano  convirtió  a  España  en  su  colonia. 
Para  los  días  en  que  hablaba  Aguirre  Elorriaga  la  Oficina 
Internacional  de  Salud,  de  Ginebra,  asignaba  a  España  y 
Portugal  el  número  más  alto  de  tuberculosos  y  analfabetos  de 
Europa  occidental;  para  la  misma  época  muchas  provincias 
españolas  perdían  su  población  rural  debido  al  éxodo  cam- 
pesino hacia  las  grandes  urbes  y  hacia  el  exterior  en  busca 
de  trabajo. 

Las  consecuencias  de  la  intervención  clerical  en  el  cam- 
po, se  deducen  de  las  siguientes  realidades.  En  la  isla  Me- 
norca los  sistemas  de  cultivo  "son  idénticos  a  los  que  usaban 
los  romanos  cuando  colonizaron  el  Mediterráneo  occidental". 
Más  de  la  mitad  de  la  superficie  del  campo  gallego  (unos 
3  millones  de  hectáreas)  es  improductivo.  En  Badajoz  67.000 
jornaleros  agrícolas  pasan  las  dos  terceras  partes  del  año  sin 
trabajo  y  100.000  familias  campesinas  no  saben  de  qué  vi- 
virán al  día  siguiente.  En  Andalucía,  sobre  cada  grupo  de 
600  trabajadores  agrícolas,  150  viven  permanentemente  des- 
ocupados; si  se  toma  en  cuenta  el  número  de  personas  a  car- 
go de  cada  trabajador,  la  cifra  se  hace  mucho  más  dramática 
y  entonces  "son  150  familias  que  se  ven  obligadas  a  vivir  de 
la  mendicidad".  Los  campos  están  abandonados,  los  anima- 
les y  los  hombres  son  víctimas  de  epidemias;  en  fin,  el  cam- 
pesino vive  como  en  la  Edad  Media.  En  1935  la  producción 
de  trigo  era  de  50.800.000  quintales  y  en  1954  se  había  estan- 
cado en  30.000.000,  con  tendencia  a  nuevas  disminuciones; 
es  decir,  bajo  el  franquismo  se  producen  7.200.000  quintales 
menos  que  en  1900,  cuando  España  sólo  tenía  18  millones  de 
habitantes. 


El  escenario  de  la  película  española  La  Guerra  de  Dios 
son  los  campos,  donde  los  sacerdotes  predican  la  obediencia 
a  los  ideales  del  Estado.  Ese  Estado,  como  3^a  se  sabe,  es 
fascista,  indiferente  a  los  problemas  nacionales  y,  por  tanto, 
a  la  persistencia  de  los  sistemas  de  cultivo  romanos,  porque 
el  campesino  español,  como  el  venezolano,  tampoco  "cree  en 
el  técnico".  Quien  en  realidad  no  cree  es  el  señor  feudal:  no 
le  interesa  el  progreso  del  país.  Por  esto  los  rectores  religio- 
sos de  las  Ligas  Campesinas,  atacando  al  técnico  y  al  supues- 
to individualismo  campesino,  apuntalaban,  por  lo  bajo,  el 
poder  latifundista  en  nuestras  tierras:  "el  campesino  — es- 
cribe Aguirre  Elorriaga —  es  víctima  de  la  explotación  del 
prestamista,  del  comerciante,  del  camionero,  y  duda  de  las 
campañas  sociales  en  las  que  a  base  de  acción  colectiva  y 
organizada  se  le  promete  la  redención  del  pulpo  intermedia- 
rio" (3).  Gomo  se  ve,  el  culpable  del  problema  campesino 
es  el  intermediario,  no  el  latifundista. 

Después  de  la  dictadura  se  conoció  el  grado  de  penetra- 
ción de  la  Iglesia  en  algunos  sectores  campesinos.  En  las 
directivas  de  las  Ligas  figura  un  asesor  eclesiástico  cuyas 
atribuciones  son,  según  se  lee  en  sus  estatutos,  "velar  contra 
la  infiltración  materialista  y  marxista  y  por  las  finalidades 
sociales  y  espirituales  de  la  organización,  eximir  de  cualquier 
plancha  a  las  personas  que  no  satisfagan  la  orientación  de 
la  Liga,  etc.".  De  un  plumazo  el  asesor  convierte  a  las  Ligas 
en  sociedades  religiosas;  de  un  plumazo  el  asesor  prohibe  la 
politización  de  las  Ligas  para  concentrarlas  en  el  mundo  en- 
gañoso de  las  actividades  piadosas  y  de  las  discusiones  "so- 
ciales" que,  como  en  el  caso  del  pulpo  intermediario,  exclu- 
yen la  acción  colectiva  y  no  se  ubican  en  la  verdadera  base 
de  las  calamidades  del  campo. 

Otra  forma  de  penetración  se  realizó  a  través  de  las  aso- 
ciaciones religiosas,  con  más  insistencia  que  en  otros  días,  e 
intervino  hasta  el  folklore.  La  penetración  prosigue.  Citemos, 
por  ejemplo,  el  caso  de  la  población  de  San  Francisco  de 
Yare,  escenario  de  los  tradicionales  y  famosos  "diablos  dan- 
zantes". El  párroco  los  inscribió  en  una  sociedad  del  Santí- 
simo Sacramento,  donde  cada  miembro  paga  4  bolívares  men- 
suales, y  les  prohibió  bailar  en  aquellos  actos  que  no  agra- 
daban al  régimen. 


(3)   SIC,  id. 
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Bajo  un  régimen  de  libertades  la  Iglesia  vive  del  argu- 
mento de  la  "educación  católica  para  los  hijos  de  familias 
católicas";  pero  cuando  se  instala  una  tiranía,  se  lanza  deses- 
peradamente sobre  su  codiciado  objetivo,  el  niño,  e  invoca 
el  cánon  1373  que  impone  la  obligatoriedad  de  la  educación 
religiosa  en  toda  escuela  y  prohibe  frecuentar  las  escuelas 
acatólicas,  neutras  o  laicas.  La  Iglesia  no  renuncia  a  esta 
pretensión,  cuyos  orígenes  se  remontan  a  la  Edad  Media. 

La  educación  católica  para  los  hijos  católicos  encubre 
bajo  determinadas  condiciones  políticas  el  monopolio  de  la 
educación  a  que  siempre  aspiró  la  Iglesia,  dictado  en  manda- 
tos claros  y  arrogantes  en  las  encíclicas  papales.  Para  Pío  XI 
"pertenece,  ante  todo,  y  de  manera  supereminente  a  la  Igle- 
sia, la  educación,  por  dos  títulos  de  orden  sobrenatural,  ex- 
clusivamente concedidos  a  ella  por  el  mismo  Dios  y  por  esto 
absolutamente  superiores  a  cualquier  otro  título  de  orden  na- 
tural" (4).  Para  el  "revolucionario"  León  XIII  la  libertad  de 
enseñanza  "repugna  a  la  razón  porque  nació  para  pervertir 
radicalmente  los  entendimientos  al  pretender  serle  lícito 
enseñar  todo  según  su  capricho,  licencia  que  nunca  puede 
conceder  al  público  la  autoridad  del  Estado  sin  infracción 
de  sus  deberes";  y  por  si  no  bastara:  "hizo  Dios  a  la  Iglesia 
partícipe  del  magisterio  Divino  y  por  beneficio  también  di- 
vino libre  de  error,  por  lo  cual  es  la  más  alta  y  segura  maes- 
tra de  los  mortales  y  en  ella  reside  el  derecho  inviolable  a 
la  libertad  de  enseñar"  (5). 

La  desesperación  de  la  Iglesia  por  la  educación  se  ex- 
plica fácilmente.  "Dadme  los  siete  primeros  años  de  un  niño 
y  quédate  con  el  resto :  yo  te  sabré  decir  cómo  es  el  hombre", 
escribía  Rudyard  Kipling,  poeta  del  imperialismo  inglés.  Si 
se  aprisiona  al  hombre  desde  su  más  tierna  edad,  puede 
hacerse  de  él  un  ser  a  la  medida  de  los  intereses  de  sus  maes- 
tros: inteligencia  sensible  a  los  progresos  de  la  humanidad 
u  otra  tímida,  obscurantista,  ahogada  por  las  supersticiones; 
un  hombre  interesado  en  el  progreso  de  su  país  u  otro  que 
"se  ocupa  de  sí  mismo",  muchas  veces  "padre  amoroso  y  es- 
poso modelo",  pero  sin  escrúpulos  por  la  clase  de  pan  que 
lleva  a  la  casa,  pues  no  establece  diferencias  entre  el  que 
se  ganó  con  el  trabajo  honesto  y  el  que  se  ganó  explotando 
al  hombre  o  traicionando  al  país. 

En  Estados  Unidos  los  monopolios  sostienen  un  institu- 
to llamado  de  Investigaciones  Motivacionales,  cuya  misión 


(4)  Divini  Illius  Magistri,  Direcciones  Pontificias,  pág.  319. 

(5)  Libertas,  Direcciones  Pontificias,  págs.  87  y  siguientes. 


es  transformar  el  país  en  una  sociedad  de  consumidores.  Uno 
de  sus  teorizantes,  Glyde  Miller,  advierte  que  es  difícil  y  exi- 
ge tiempo  convencer  al  niño,  "pero  si  uno  desea  que  el  ne- 
gocio dure  cierto  tiempo,  debe  pensar  en  las  ganancias  que 
le  proporcionará  el  acondicionamiento  de  uno  a  diez  millo- 
nes de  niños  que  llegarán  a  ser  adultos  educados  por  usted 
para  que  compren  sus  artículos".  La  formación  de  la  niñez, 
tan  reclamada  para  sí  por  la  Iglesia,  se  propone  los  mismos 
objetivos:  formar  adultos  que  consuman  sus  productos  y  que, 
si  no  van  a  parar  al  sacerdocio,  sirvan  en  la  vida  civil  a  la 
formación  de  los  partidos  y  organizaciones  vaticanas,  del 
brillante  ejército  de  gerentes  de  los  bancos  del  Espíritu  San- 
to; en  fin,  de  generaciones  amigas  de  los  intereses  de  sus 
educadores.  Y  al  servirse,  sirve.  Esas  generaciones  suelen  ser 
defensoras  del  "orden  establecido".  En  el  Congreso  de  Edu- 
cadores Católicos  celebrado  en  Saint  Louis  (Estados  Unidos), 
en  1946,  Monseñor  Nicholas,  obispo  de  Cincinati,  defendió 
la  educación  católica  como  la  mejor  para  educar  ciudadanos 
obedientes  a  la  autoridad  civil.  Esa  autoridad  es  la  del  Es- 
tado y  ese  Estado  es  capitalista-monopolista-imperialista.  En 
términos  parecidos  se  expresaron  los  obispos  venezolanos 
reunidos  en  Mérida  en  1951,  cuando  ofrecieron  la  educación 
católica  como  el  producto  más  acabado  para  evitar  "trastornos 
a  los  Estados".  Ya  sabemos  quién  dirigía  el  Estado  venezo- 
lano en  aquella  época  y  lo  que  para  ellos  significaba  una 
vida  sin  trastornos. 

Se  explica,  pues,  la  pasión  con  que  la  Iglesia  se  lanzó  so- 
bre el  niño  al  primer  repique  de  la  tiranía,  que  lograra  casi 
inmediatamente  el  Estatuto  Provisional  de  Educación,  más 
la  circular  del  Ministerio  de  Educación  a  los  supervisores, 
fechada  el  3  de  octubre  de  1950,  y  que  el  mismo  Pío  XII  se 
apresurara  a  pedir  en  alocución  dirigida  a  Venezuela,  es 
decir  al  gobierno,  que  "se  hiciera  llegar  a  todas  partes,  sin 
trabas  de  ninguna  especie,  el  beneficio  inestimable  de  la 
educación  cristiana"  (6).  No  bastaba  el  Estatuto  Provisional. 
El  Papa  exigía  la  aplicación  del  canon  1373. 

En  la  circular  se  lee  que  "los  maestros  de  las  escuelas 
oficiales  no  están  obligados  a  participar  activamente  en  la 
enseñanza  religiosa,  pero  los  que  deseen  desempeñar  tam- 
bién esta  misión  pueden  acogerse  al  derecho  que  tienen  los 
demás  ciudadanos,  siempre  que  se  sometan  a  lo  indicado  en 
el  2  de  la  circular".  Y  en  el  N°  2  se  lee  que  "la  enseñanza 
religiosa  estará  a  cargo  de  personas  idóneas,  para  obtener 


(6)    La  Religi&n,  12-9-52. 


lo  cual  serán  propuestas  por  la  autoridad  religiosa  compe- 
tente y  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  Art.  89  del 
Estatuto  Provisional  deben  ser  aprobadas  por  el  supervisor, 
quien  les  expedirá  constancia  de  la  autorización  otorgada 
con  indicación  del  plantel  donde  cumplirán  su  cometido" 
(7).  Ambos  puntos  eran  un  truco  para  que  la  Iglesia  desig- 
nara sus  personas  idóneas  o  interviniera  de  alguna  manera 
en  el  asunto;  ambos  puntos  abrian  la  puerta  a  la  interven- 
ción eclesiástica  en  las  escuelas  y  colegios  públicos. 

La  Iglesia  es  una  institución  fría,  calculadora,  vengativa. 
Sus  grandes  momentos  son  las  tragedias  nacionales.  Cuando 
Francia  caía  bajo  la  bota  nazi,  exclamó,  delirante,  eucarís- 
tica,  por  boca  del  cardenal  Garlier:  "Francia  es  Petain  y 
Petain  es  Francia",  y  formuló  las  exigencias  de  rigor:  dadme 
los  siete  años  del  niño  para  formar  hombres  como  Petain. 
El  títere  de  Vichy  se  los  dió  y  le  acordó  cuantiosas  subven- 
ciones que  disfrutó  hasta  el  fin  de  la  guerra.  Ahora  está  De 
Gaulle,  hijo  mimado  del  imperialismo  francés,  gran  elector 
de  Juan  XXIII  (fue  nuncio  en  París  antes  de  ser  Papa),  asi 
como  Hitler  lo  fue  de  Pío  XII;  hechura  del  socialcristiano 
Movimiento  Republicano  Popular  que  a  través  del  premier 
Phlimlim  lo  llevó  al  poder,  así  como  el  puntal  del  social- 
cristianismo  alemán.  Yon  Papen,  llevó  a  Hitler;  ahora,  en 
fin,  está  De  Gaulle  y  el  obispo  de  Lourdes  exclama,  deliran- 
te, eucarístico:  "El  Espíritu  Santo  evidentemente  está  con  el 
general  De  Gaulle."  Y  este  conocedor  de  la  sagrada  liturgia 
y  de  los  reclamos  de  la  grandeur  de  la  France  pone  la  edu- 
cación en  manos  clericales,  prosiguiendo  la  obra  de  su  pre- 
decesor de  Vichy.  George  Cogniot  ha  escrito  que  la  conce- 
sión de  De  Gaulle  "al  mismo  tiempo  que  oficializa  las  es- 
cuelas clericales,  clericaliza  las  escuelas  públicas"  (8). 

Cuando  Venezuela  caía  bajo  la  dictadura,  la  Iglesia  co- 
rrió jubilosa,  eucarística,  a  ofrecerle  su  educación  a  los  ti- 
ranos. Ni  el  Ministerio  de  Educación,  tan  amigo,  escapó  a 
la  ofensiva  clerical.  "La  educación  y  su  Ministerio  han  cons- 
tituido desde  hace  quince  años  el  reducto  más  tenazmente 
defendido  por  el  izquierdismo  laicista.  En  estos  últimos  tiem- 
pos ese  izquierdismo  ha  derivado  en  el  campo  de  la  docen- 
cia oficial  hasta  el  marxismo,  del  cual  se  hace  propaganda 
en  numerosos  centros  oficiales"  (9). 


(7)  SIC,  noviembre  1950. 

(8)  Democratie  Nouvelle,  París,  enero  1960. 

(9)  SIC,  mayo  1951. 


No  era  la  enseñanza  privada  lo  que  buscaba  la  Iglesia, 
buscaba  también  la  oficial.  Dos  tipos  de  laicismo  para  re- 
ducirlos a  un  solo  clericalismo.  Maestros,  profesores,  textos, 
ministerios:  todo  era  comunista.  La  ofensiva  producía  sus 
dividendos.  El  gobierno  y  los  ricos  se  desprendían  de  terre- 
nos valorados  en  millones  de  bolívares  para  que  las  congre- 
gaciones religiosas  construyeran  sus  colegios.  También  pro- 
ducía el  negocio  de  las  matrículas;  las  más  baratas  se  ofre- 
cían en  los  colegios  religiosos,  donde  además  del  respaldo 
de  grandes  capitales  internacionales,  hay  un  "proletariado" 
de  hábito  talar  que  no  recibe  remuneración  por  la  docencia. 
¿Qué  faltaba?  La  música:  los  curas  falangistas  españoles 
acompañaban  sus  clases  con  himnos  fascistas  y  apologías 
a  la  "misión  civilizadora  de  España". 

En  la  Memoria  del  Ministerio  de  Educación,  correspon- 
diente a  1957,  se  lee  que  el  número  de  alumnos  de  las  es- 
cuelas primarias  privadas,  en  el  período  1955-56,  fue  de 
120.058.  Ahora  bien,  SIC  de  diciembre  de  1957  obserya  que 
esos  120.058  muchachos  corresponden  a  las  escuelas  prima- 
rias privadas  dirigidas  por  religiosos.  O  sea,  que  para  aquel 
año  toda  la  educación  privada  primaria  había  caído  en  ma- 
nos de  la  Iglesia.  No  se  cuentan  los  alumnos  de  educación 
secundaria,  tampoco  los  de  la  Universidad  Católica.  Era  el 
canon  1373,  eran  todas  las  encíclicas,  galopantes,  al  amparo 
del  "momento  que  se  vivía". 

Los  jesuítas  dirigieron  la  ofensiva  en  favor  de  la  edu- 
cación privada.  Fue  una  ofensiva  tenaz,  provocadora,  cuyos 
documentos  demuestran  qué  es  lo  que  la  Iglesia  entiende 
por  educación  privada: 

"En  los  centros  privados  el  Estado  no  es  el  iniciador  ni 
el  organizador  de  esos  centros,  tampoco  es  el  directamente 
responsable  ante  la  sociedad  del  funcionamiento  de  los  mis- 
mos. Entre  el  centro  privado  y  los  padres  de  familia  se  ce- 
lebra un  contrato  de  tipo  privado.  Todo  colegio  privado  que 
recibe  un  alumno  contrae  directa  y  personalmente  con  los 
padres  de  éste  la  obligación  de  educar  a  su  hijo.  Si  la  edu- 
cación fracasa,  serán  responsables  el  padre  de  familia,  que 
encomendó  su  hijo  a  tal  instituto,  y  los  directores  de  ese 
instituto"  (10). 

La  Iglesia  rechaza,  de  consiguiente,  la  autoridad  estatal, 
y  al  convertir  la  educación  en  contrato  privado  le  asigna 
un  carácter  comercial,  cosa  que  le  permite  traficar  a  su  an- 
tojo con  la  niñez. 


(10)    SIC,  mayo  1949. 


Pero  no  es  todo  lo  que  la  Iglesia  entiende  por  educación 
privada.  Es  la  "maestra  de  la  humanidad"  y  exige  toda  la 
educación,  tanto  la  de  los  planteles  oficiales  como  la  de  los 
no  oficiales,  bajo  su  dirección,  al  tenor  de  las  encíclicas.  Es 
enemiga  del  laicismo,  provenga  de  la  iniciativa  privada  o 
de  la  oficial.  Donde  puede,  impone  "su"  educación.  España, 
tierra  del  socialcristianismo  perfecto,  va  a  servirnos  otra 
vez  de  ejemplo. 

El  codiciado  objetivo,  el  niño,  se  lo  sirvieron  en  san- 
grienta bandeja  nazifascista.  Era  uno  de  los  pagos  de  la 
cuenta.  La  Iglesia  trabaja  apasionadamente  por  la  causa  de 
los  poderosos,  pero  nunca  gratuitamente.  El  Vaticano  no  co- 
laboró en  aquel  crimen  para  que  lo  premiaran  con  una  me- 
dalla de  honor.  "Dadme  los  siete  primeros  años  del  niño." 
La  burguesía  tiene  la  costumbre  de  entregarle  sus  hijos  para 
que  se  los  eduque,  pero  la  educación  de  los  que  no  son  bur- 
gueses, de  las  capas  sociales  que  pueden  "causar  trastornos 
a  los  Estados",  es  mucho  más  importante.  Tomad,  pues,  le 
dijo  Franco,  esos  siete  años,  y  le  entregó  la  educación. 

Toda  la  educación  española  ha  sido  clericalizada.  La 
ley  del  17  de  julio  de  1945  manda  que  "la  educación  prima- 
ria, inspirándose  en  el  sentimiento  católico  consubstancial 
a  la  tradición  escolar  española,  se  conforme  con  los  princi- 
pios del  dogma  y  la  moral  católicos  y  con  las  disposiciones 
del  Derecho  Canónico  en  vigor".  Según  el  Art.  57,  título  IV 
de  la  misma  ley,  el  maestro  debe  cooperar  con  la  familia,  la 
Iglesia,  las  instituciones  estatales  y  la  Falange,  llevar  a  misa 
los  niños  los  días  de  obligación  y  vivir  en  perfecta  inteli- 
gencia con  el  cura.  Una  institución  estatal  es  la  policía;  con 
otras  palabras,  la  ley  convierte  al  maestro  en  espía.  La  ley 
del  26  de  febrero  de  1953  ajusta  la  enseñanza  secundaria 
"a  las  reglas  del  dogma  y  la  moral  católicos  y  a  los  princi- 
pios fundamentales  del  movimiento  nacional  (falange)",  e 
incorpora  a  los  profesores,  obligatoriamente,  al  Servicio  Es- 
pañol de  Profesorado  de  Enseñanza  Media  (SEPEM),  con 
la  obligación  de  difundir  el  espíritu  del  movimiento  (falan- 
gista). Por  último,  la  ley  del  29  de  julio  de  1943  subordina 
los  estudios  universitarios  "al  dogma  y  la  moral  cristianos 
y  lo  establecido  en  los  cánones  respecto  a  la  enseñanza".  La 
religión  es  materia  obligatoria  en  la  Universidad  y  el  Ar- 
tículo 104  de  la  ley  de  1953  manda  para  su  examen  anual 
la  designación  de  un  profesor  oficial  de  religión.  Para  ser 
profesor  de  no  importa  qué  materia,  el  candidato  debe  pre- 
sentar un  certificado  de  la  Falange  donde  conste  "su  firme 


adhesión  a  los  principios  fundamentales  del  Estado  (falan- 
gista)". 

La  educación  española  se  ciñe  estrictamente  a  los  dic- 
tados de  Divini  Illius  Magistri.  No  basta  la  educación  reli- 
giosa, también  es  necesario  que  "toda  la  enseñanza  y  toda 
la  organización  de  la  escuela:  maestros,  programas  y  libros 
de  cada  disciplina,  estén  imbuidos  del  espíritu  cristiano  bajo 
la  dirección  y  vigilancia  maternal  de  la  Iglesia,  de  suerte 
que  la  religión  sea  verdaderamente  fundamento  y  corona  de 
toda  la  instrucción  en  todos  los  grados,  no  sólo  en  el  ele- 
mental, sino  también  en  el  superior  y  medio"  (11). 

En  cumplimiento  de  la  encíclica,  el  "espíritu  cristiano" 
mixtifica  la  historia  para  formar  un  hombre  obscurantista. 
Veámoslo  en  el  Manual  de  Historia  Universal  para  curso  me- 
dio, editado  por  Ediciones  Luis  Vives,  de  Huesca,  1950. 

En  la  introducción  se  lee  que  esos  libros  insuflan  en  el 
alumno  profundos  sentimientos  morales,  patrióticos  y  reli- 
giosos, "de  acuerdo  con  las  tendencias  del  movimiento  na- 
cional y  los  postulados  del  Nuevo  Estado  Español  (falangis- 
ta)". En  cuanto  a  los  capítulos,  los  hechos  esenciales  en  la 
antigüedad  son  "la  creación  de  Adán  y  Eva,  su  pecado  y  su 
castigo,  la  decadencia  del  género  humano,  el  diluvio  y  la  ci- 
vilización pre  y  postdiluviana  en  la  obra  de  los  patriarcas". 
La  historia  se  explica  "por  medio  de  la  revelación,  la  fe  y 
la  presencia  divina  en  la  libertad  humana".  Cantinflas  no 
la  explicaría  mejor.  El  Manual  destila  prejuicio  racial  con- 
tra los  judíos  y  los  árabes,  "cuya  obra  en  España  se  ha  exa- 
gerado considerablemente";  alaba  la  inquisición  e  injuria  al 
pensamiento  progresista,  por  ejemplo,  a  la  filosofía  liberal, 
"doctrina  errónea  que  se  extendió  por  Europa  debido  a  la 
abyección  moral  que  reinaba". 

Los  catecismos  españoles  son  vehículos  de  propaganda 
antidemocrática.  El  gabinete  de  ministros  presenta  cuentas 
a  Franco  y  también  a  un  gabinete  de  obispos.  Y  entre  rezos 
y  medallas  y  conferencias  de  ultratumba,  la  ciencia  es  una 
pobrecita  acorralada  por  la  teología.  Mientras  702  semina- 
ristas se  ordenaban  de  sacerdotes  en  1950,  sólo  166  estudian- 
tes recibían  el  título  de  expertos  agrícolas;  el  mismo  año,  58 
estudiantes  recibían  el  título  de  ingenieros  industriales,  mien- 
tras 17.885  jóvenes  se  preparaban  a  recibir  las  órdenes  sa- 
cerdotales en  los  seminarios  del  país. 

Véase,  pues,  lo  que  realmente  entiende  la  Iglesia  por 
"educación  privada"  y  cómo  la  utiliza  para  fomentar  el  fas- 


(11)    En  Direcciones  Pontificias,  pág.  340. 


63 


cismo,  adulterar  la  historia  y  formar  un  hombre  de  acuerdo 
con  sus  intereses;  véase,  en  fin,  la  gran  hermandad  de  re- 
ligión y  fascismo. 

Entre  nosotros  ha  habido  intentos  de  clericalizar  la  edu- 
cación, pero  gracias  a  algunos  funcionarios  los  intentos  fra- 
casaron, o  prosperaron  en  grados  que  no  llegaron  nunca  a 
los  planos  españoles. 

En  el  siglo  pasado  la  dictadura  de  Páez  comisionó  al 
arzobispo  Silvestre  Guevara  y  Lira  para  celebrar  un  Con- 
cordato con  el  Vaticano.  El  comisionado  elaboró  un  proyec- 
to que  subordinaba  toda  la  educación  a  las  normas  eclesiás- 
ticas, exigía  para  los  obispos  la  dirección  y  vigilancia  de  l^s 
facultades  científicas,  más  el  derecho  de  censurar  todas  las 
publicaciones,  debiendo,  por  su  parte,  el  gobierno,  acatar 
las  decisiones  episcopales  con  arreglo  a  los  cánones  para  evi- 
tar cuanto  se  opusiere  a  la  religión  (12).  El  proyecto  desco- 
nocía las  leyes  del  país  y  fue  anulado  después  de  ser  apro- 
bado arbitrariamente.  Se  atribuye  a  este  fracaso  la  posterior 
hostilidad  de  Guevara  y  Lira  con  la  oligarquía  liberal:  no 
cantó  un  tedeum  ordenado  por  el  gobierno  y  ello  dió  motivo 
a  otro  conflicto  religioso  bajo  el  "despotismo  ilustrado"  de 
Guzmán  Blanco.  El  arzobispo  fue  expulsado  del  país,  los  se- 
minarios y  conventos  fueron  clausurados,  se  extinguió  el 
fuero  eclesiástico  y  se  instituyó  el  matrimonio  civil. 

Otro  intento  de  clericalizar  la  enseñanza  se  realizó  bajo 
Cipriano  Castro.  Su  más  agresiva  expresión  fue  la  contro- 
versia con  el  educador  Martín  Requena,  en  Valencia,  a  prin- 
cipios de  siglo,  pero  fracasó  a  pesar  de  que  la  otra  investi- 
dura de  Castro,  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  parecía  asegurar 
grandes  conquistas  al  clero.  Bajo  Gómez  el  propósito  avan- 
zó notablemente,  pero  aquellos  funcionarios  le  cerraron  el 
paso  hacia  sus  objetivos  finales.  Otro  clima  favorable  a  la 
clericalización  de  la  enseñanza  sólo  será  posible  bajo  lo  que 
la  Iglesia  llamó  el  "régimen  benevolente"  de  Pérez  Jiménez. 

La  nueva  ofensiva  se  realizó,  como  hemos  visto,  de  acuer- 
do con  las  nuevas  técnicas  obscurantistas  y  se  ensañó  con 
"la  escuela  pública,  laica,  gratuita  y  obligatoria,  trilogía  sec- 
taria que  culminó  con  las  le^^es  de  Ferry  en  Francia"  (13). 
La  ofensiva  apuntaba  a  la  enseñanza  gratuita  y  obligatoria 
decretada  en  el  siglo  pasado  por  Guzmán  Blanco  y  que  des- 
de entonces  había  servido,  a  pesar  de  las  vicisitudes  de  nues- 


(12)  Gil  Fortoul,  Historia  Constitucional  de  Venezuela,  Ministerio  de 
Educación,  Caracas,  1954,  III,  290. 

(13)  5/C,  julio-agosto  1957. 
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tra  política,  para  que  muchas  personas  pobres  pudieran  es- 
tudiar. La  dictadura  que  se  inició  en  1948  introdujo  la  ma- 
trícula en  las  universidades  — primer  paso  contra  la  gratui- 
dad —  y  posteriormente  trató  de  imponerla  en  las  demás 
etapas  de  la  educación;  de  otra  parte,  abandonó  la  educa- 
ción estatal,  lo  cual  favorecía  a  la  educación  privada,  par- 
ticularmente a  la  clerical.  Del  abandono  hablan  estas  cifras: 
en  el  período  1950-56  el  número  de  alumnos  de  las  escuelas 
nacionales  aumentó  el  16,8%,  en  las  estatales  el  20,8%,  en  las 
municipales  el  22,3%  y  en  las  privadas  el  125,2%. 


Hasta  el  siglo  XIX  la  Iglesia  no  se  ocupó  de  las  masas, 
a  no  ser  pai'a  ofrecerles  recompensas  sobrenaturales  a  cam- 
bio de  la  resignación  terrena.  ¿Qué  había  ocurrido  para  que 
demostrara  insólito  interés  por  ellas? 

Las  masas,  cuya  participación  histórica  desconoció  la 
sociología  anterior  a  Marx,  tenían  doctrina.  Los  mitos,  los 
misterios,  los  milagros,  el  mundo  deducido  de  divagaciones 
metafísicas  para  justificar  el  destino  del  "héroe"  y  de  la 
"potestad",  se  derrumbaron  para  no  levantarse  más.  Desde 
entonces  las  masas  sabían  a  dónde  ir  y  cómo  ir  para  no  ser 
más  las  víctimas  de  los  fraudes  del  poder;  desde  entonces 
las  masas  eran  fuertes  y  por  esto  la  Iglesia  se  ocupó  de  ellas 
escribiendo  Rerum  Novarum  con  finalidades  bastante  claras 
a  la  luz  de  su  letra  y  del  momento  en  que  apareció:  de  un 
lado  representaba  un  pacto  con  el  "liberalismo  masón"  (su 
contradictor  desde  la  Revolución  Francesa),  y  del  otro,  un 
argumento  aparentemente  favorable  a  los  trabajadores,  pero 
en  realidad  encaminado  a  desviarlos  de  sus  objetivos  revo- 
lucionarios. 

Rerum  Novarum  es  la  desigualdad  social  y  económica 
bendecida  por  los  pontífices;  la  encíclica  son  los  evangelios 
adaptados  al  sistema  capitalista.  Afirma  que  la  naturaleza 
del  hombre  es  religiosa,  tanto  como  sus  problemas.  Pero  no 
hay  tal:  el  fondo  del  hambre  no  es  religioso  sino  económico. 
Del  lado  del  capitalismo  también  es  falsa  la  aserción:  para 
el  patrono,  católico  o  no,  sólo  existe  la  fuerza  de  trabajo, 
la  fuerza  por  explotar. 

La  religiosidad  del  problema  no  corresponde  a  la  reali- 
dad, pero  sí  a  las  argucias  clasistas  de  la  Iglesia:  que  el  tra- 


bajador  católico  no  se  una  al  no  católico,  que  el  cristiano  no 
colabore  con  el  comunista.  A  veces  la  Iglesia  da  la  sensa- 
ción de  apoyar  a  los  unos  y  los  otros,  pero  en  la  práctica 
se  ha  dedicado  a  escindir  la  unión  sindical.  Bajo  Mussolini 
advirtió  coléricamente  a  los  trabajadores  no  comunistas  (ca- 
tólicos) que  se  unían  a  los  comunistas  (acatólicos)  que  "la 
unión  sindical,  dadas  las  condiciones  de  antagonismo  doc- 
trinal, es  un  connubio  monstruoso  y  peligroso  para  los  ca- 
tólicos; además,  se  opone  directamente  a  las  precisas  dis- 
posiciones de  la  Santa  Sede"  (14).  La  sacra  advertencia  fa- 
vorecía al  Duce. 

Con  la  escisión  en  las  filas  sindicales,  la  Iglesia  resta 
fuerzas  al  movimiento  proletario  y  neutraliza  a  los  trabaja- 
dores que  siguen  su  doctrina.  En  otra  encíclica  del  mismo 
León  XIII  se  lee  que  "es  oportuno  favorecer  a  las  organiza- 
ciones de  proletarios  y  obreros  que,  colocados  bajo  tutela  de 
la  religión,  se  habitúan  a  contentarse  con  su  suerte,  a  sopor- 
tar meritoriamente  los  trabajos  y  a  llevar  siempre  tranqui- 
la y  apacible  la  vida"  (15).  Un  sindicato  en  estas  condicio- 
nas no  hace  huelgas,  ni  mítines,  ni  reclama  aumento  de  sa- 
lario porque  está  contento  con  su  suerte;  y  por  esto  mismo 
el  patrón  lo  explota  más  que  a  los  otros,  conscientes  de  su 
clase  y  de  su  porvenir  en  la  historia.  En  realidad  es  el  patrón 
el  que  lleva  tranquila  y  quieta  la  vida  con  la  quietud  y  la 
tranquilidad  de  los  sindicatos  sometidos  a  la  tutela  de  la 
religión. 

La  doctrina  social  de  la  Iglesia  se  ha  vestido  últimamen- 
te con  hábitos  "revolucionarios",  pero  no  oculta  su  secular 
militancia  en  favor  de  las  clases  dominantes,  incluso  cuan- 
do éstas  agudizan  su  dominio  lanzándose  por  el  camino  del 
terror  financiero  y  militar.  En  este  caso  "no  consiente  insu- 
rrecciones contra  ellos,  no  sea  que  la  tranquilidad  del  or- 
den sea  más  y  más  perturbada,  o  que  la  sociedad  reciba 
de  ahí  mayor  detrimento;  y  si  la  cosa  llegase  al  punto  de 
no  vislumbrarse  otra  esperanza  de  salud,  enseña  que  el  re- 
medio se  ha  de  acelerar  con  los  méritos  de  la  cristiana  pa- 
ciencia y  las  fervientes  súplicas  a  Dios"  (16).  Es  el  consejo 
de  la  vida  apacible,  del  dejarse  oprimir  pacientemente,  apli- 
cado ahora  a  las  comunidades  bajo  regímenes  tiránicos. 


(14)  Vittorio  Gorresio,  /  Bracd  Secolari,  Guanda,  Módena  (Italia),  1951, 
pág.  13. 

(15)  Quod  Apostolici  Muneris,  Direcciones  Pontificias,  pág.  23. 

(16)  Id.,  pág.  19. 


Vamos  a  ver  íntimamente  la  doctrina  social  de  la  Igle- 
sia en  su  propósito  de  intervenir  y  conquistar  la  vida  de  los 
obreros  petroleros  venezolanos.  ,  , 

En  junio  de  1953  los  representantes  de  las  fuerzas  vi- 
vas de  la  nación"  se  reunieron  en  Conferencia  de  Relaciones 
Humanas  en  la  Creóle  Petroleum  Corporation.  Uno  de  los 
asuntos  tratados  fue  la  colaboración  de  la  Iglesia  con  las  pe- 
troleras. En  representación  de  la  Iglesia  asistió  Monseñor 
Ramón  I.  Lizardi,  jefe  de  las  capellanías  del  Ejército  Na- 
cional y  orador  sagrado  de  las  Semanas  de  la  Patria.  Su  po- 
nencia sobre  la  Iglesia  y  la  industria  petrolera  la  reprodu- 
cimos al  final  de  este  libro,  con  la  discusión  correspondiente. 

Gracias  a  monseñor  Lizardi  sabemos  que  las  compañías 
petroleras  construyeron  templos  y  escuelas  "donde  se  im- 
partía enseñanza  religiosa,  subvencionaron  párrocos,  ayuda- 
ron económicamente  a  los  sacerdotes";  y  asimismo,  que  las 
subvenciones  datan  de  mucho  antes  de  Pérez  Jiménez,  pues 
cuando  las  petroleras  advirtieron  que  la  civilización  cristia- 
na estaba  llamada  a  salvar  al  mundo  del  marxismo,  "cola- 
boraron generosa  y  ampliamente  con  la  Iglesia".  Con  otras 
palabras,  la  colaboración  se  inició  bajo  Gómez  y  se  mejoró 
después  de  la  muerte  del  tirano,  época  de  la  aparición  de 
los  sindicatos  petroleros. 

Pero  hubo  algunos  errores.  El  sacerdote,  por  aparecer 
como  empleado  de  la  compañía  petrolera,  despertaba  sos- 
pechas entre  los  obreros,  y  éstos,  por  lo  tanto,  únicamente 
lo  utilizaban  como  ministro  de  los  sacramentos  y  no  como 
"consejero  y  asesor  de  sus  deliberaciones".  Ya  que  estas  de- 
liberaciones no  podían  ser  otras  que  las  de  carácter  sindi- 
cal, la  acción  social  católica  se  restringía  notablemente  y  no 
alcanzaba  los  estadios  del  asesor  sindical  eclesiástico,  sin 
duda  con  las  atribuciones  que  ya  tenía  en  las  Ligas  Cam- 
pesinas de  los  Andes,  como  vimos  antes. 

El  error  se  corrigió  adoptando  esta  táctica:  el  sacerdo- 
te recibía  el  sueldo,  no  directamente  de  la  compañía  petro- 
lera, sino  a  través  del  obispo  para  "ahorrarle  perjuicios  que 
debilitaran  su  autoridad  moral",  o  sea,  para  que  el  obrero, 
creyéndole  independiente,  aceptara  sus  consejos.  A  fin  de 
que  la  realidad  de  la  acción  social  no  se  evidenciara  bajo  el 
hábito  talar,  monseñor  Lizardi  propuso  que  "el  vehículo  que 
la  empresa  pone  al  servicio  del  sacerdote  no  debe  llevar  el 
emblema  de  la  compañía,  sino  aparecer  como  vehículo  par- 
ticular cuyo  servicio  de  mantenimiento  se  haga  en  estacio- 
nes particulares  y  no  en  el  garage  de  la  compañía,  aun  cuando 
en  la  asignación  que  se  dispense  al  sacerdote  haya  de  te- 


nerse  en  cuenta  este  capítulo  de  gastos";  y  que  — ingredien- 
te del  mismo  disfraz —  "la  vivienda  del  sacerdote  debe  estar 
próxima  a  la  iglesia  y  más  cerca  de  las  viviendas  de  los  tra- 
bajadores que  de  las  de  los  directivos  y  altos  empleados". 
¡Qué  cerca  de  los  directivos  estaban  los  que  a  los  ojos  de  los 
obreros  querían  aparecer  como  seres  independientes,  ro- 
mánticamente dedicados  a  la  acción  social! 

El  orador  sagrado  de  las  Semanas  de  la  Patria  pidió  a 
la  Creóle  la  entrega  de  sus  escuelas  y  hospitales.  Lo  pcimero 
se  realizaba  en  aquellos  días  en  Amuay  y  lo  segundo  en  Ma- 
racaibo.  Apoya  su  exigencia  en  estos  argumentos:  "escuela 
y  hospital  son  dos  puntos  estratégicos  en  las  relaciones  hu- 
manas, siendo  en  ellos  el  hombre  preponderantemente  afec- 
tivo y  por  ende  más  permeable  a  una  serie  de  influjos  que  la 
sola  razón  no  es  capaz  de  asimilar.  Estos  hombres  y  estas 
mujeres  de  la  Iglesia  sabrán  mantener  en  su  actuación  un 
justo  equilibrio.  Ni  traicionarán  a  la  empresa  ni  defrauda- 
rán al  obrero,  teniendo  como  tiene  la  Iglesia  una  doctrina 
social  cimentada  en  la  justicia  y  perfeccionada  en  la  caridad 
cristiana,  tan  sensible  a  las  necesidades  de  los  pequeños, 
cuyo  bienestar  desea  sinceramente".  ¿A  qué  equilibrio  se  re- 
fería monseñor?  ¿Qué  equilibrio  podría  existir,  qué  equili- 
brio podría  crearse  entre  las  poderosas  compañías  y  los  obre- 
ros petroleros? 

En  cuanto  a  la  permeabilidad  de  los  escolares  y  de  los 
enfermos  a  los  influjos  inasimilables  por  la  razón,  no  es  di- 
fícil desentrañar  los  secretos  del  profundo  misterio.  Son  tan 
dúctiles,  tan  afectivos  los  siete  primeros  años  del  hombre, 
que  su  vida,  en  manos  de  un  maestro  tan  experto  como  la 
Iglesia,  puede  modelarse  para  que  no  se  oriente  mañana 
hacia  los  sindicatos  revolucionarios.  Y  en  el  hospital  la  afec- 
tividad es  la  concesión  religiosa  y  económica  del  miedo  a 
la  muerte,  del  terror  que  en  las  conciencias  primitivas  in- 
funde el  "más  allá",  hábilmente  especulado  por  la  Iglesia 
desde  los  días  de  su  imperio  medieval.  No  fue  por  capricho 
que  las  congregaciones  religiosas  asaltaron,  al  primer  repi- 
que de  la  tiranía,  el  Centro  Médico  de  Caracas,  donde  la 
afectividad,  dada  la  condición  de  las  gentes  que  suelen  hos- 
pitalizarse allí,  puede  traducirse  en  grandes  dividendos  e 
influencias  sociales  a  través  de  esas  monjitas  apolíticas  que 
la  Iglesia  aprovecha  hace  siglos  en  la  penetración  familiar. 
Tampoco  es  caprichosa  la  denominación  de  "puntos  estraté- 
gicos" que  monseñor  Lizardi  asigna  a  la  escuela  y  el  hospi- 
tal. En  cambio,  tradujo  al  lenguaje  de  la  psicología  algunos 
términos  de  la  teología.  La  afectividad  del  enfermo  se  lia- 


mó  durante  la  Colonia  los  "legados  del  alma",  de  larga  y 
productiva  historia.  Una  real  cédula  del  siglo  XVII  prohi- 
bió a  los  escribanos  la  autorización  de  testamentos  otorgados 
por  los  moribundos  en  favor  de  los  sacerdotes  que  los  au- 
xiliaban. Si  estas  disposiciones  fueron  violadas  en  su  época 
mediante  el  recurso  de  las  "fundaciones  de  misas  y  sufra- 
gios y  mandas  piadosas",  también  lo  son  las  que  rigen  tres- 
cientos años  después.  Durante  la  dictadura  se  hicieron  cé- 
lebres los  legados  del  alma  de  devotos  millonarios  a  través 
de  no  menos  devotos  militantes  de  las  organizaciones  cle- 
ricales. 

Las  compañías  petroleras  sostienen  equipos  deportivos 
para  distraer  a  los  obreros,  para  "ocupar  sus  energías"  fuera 
del  trabajo,  como  decía  mister  Baumann  al  discutir  la  po- 
nencia; pero  las  donaciones  correspondientes  no  son  esti- 
madas cuando  parten  de  la  iniciativa  de  la  empresa  porque 
"los  obreros  ven  en  ellas  una  intención  interesada  o  por  lo 
menos  un  desprendimiento  que  en  nada  afecta  los  caudales 
del  gran  capital".  Monseñor  Lizardi  propuso  esta  táctica:  "si 
las  donaciones  las  solicitaran  las  agrupaciones  obreras  en  las 
cuales  lograra  intervenir  el  sacerdote,  ello  contribuiría  enor- 
memente a  lograr  y  aumentar  la  simpatía  que  traería  por 
resultado  un  tono  más  afectivo  en  las  relaciones  obrero  pa- 
tronales, base  indispensable  de  la  colaboración."  ¿Simpatía 
de  quién,  afectividad  de  quién?  Tan  antipáticos  y  poco  afec- 
tivos son  los  obreros  que  los  jesuítas  aplaudieron  con  venga- 
tivo júbilo  el  fracaso  de  la  huelga  petrolera  de  1950  y  la 
disolución  de  los  sindicatos.  Entonces  para  destruir  o  ate- 
nuar, por  lo  menos,  la  antipatía,  interviene  el  sacerdote  y 
logra  la  afectividad,  puente  hacia  la  colaboración  de  los  sin- 
dicatos con  las  compañías,  pues  la  lucha  de  clases  está  con- 
denada por  la  Iglesia  debido  a  que  la  desigualdad  social  es 
producto  "natural",  hija  de  Dios.  Así  los  obreros,  puestos 
bajo  la  tutela  de  la  religión,  se  contentarían  con  su  suerte 
para  que  las  petroleras  llevasen  tranquila  y  quieta  la  vida. 
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V 

EL  ROMPIMIENTO 


En  carta  pastoral  del  1'  de  mayo  de  1957  Monseñor  Ra- 
fael Arias  Blanco,  arzobispo  de  Caracas,  denunció  la  situa- 
ción de  los  trabajadores.  Este  documento  marcó  la  ruptura 
de  la  Iglesia  con  el  régimen.  Se  piensa  inmediatamente  en 
un  conflicto  que  venía  gestándose  y  estalló  con  la  carta  pas- 
toral, pero  no  lo  hubo.  Desde  1948  hasta  1957  las  relaciones 
de  la  Iglesia  con  el  gobierno  se  desarrollaron,  como  dirá  el 
obispo  de  Táchira,  bajo  clima  de  "feliz  armonía".  No  se  co- 
nocieron actitudes  como  las  de  Franquiz  y  otros  sacerdotes 
en  el  largo  período  de  Gómez.  Los  jesuítas  colocaron  a  sus 
discípulos  en  varios  obispados  del  país.  Se  introdujo  la  mo- 
da de  las  bendiciones.  En  las  inauguraciones  de  colegios,  ne- 
gocios, obras  públicas,  etc.,  siempre  había  un  cura  bendicién- 
dolas.  En  1953  la  Iglesia  bendijo  las  nuevas  salas  de  tortura 
de  la  Seguridad  Nacional. 

Su  influencia  era  decisiva  en  los  Ministerios  de  Educa- 
ción, de  Obras  Públicas,  de  Justicia  y  en  el  Instituto  de  Obras 
Sanitarias,  a  través  de  miembros  del  Copei,  de  Acción  Cató- 
lica y  del  Opus  Dei.  Las  congregaciones  extranjeras  obtu- 
vieron la  mejor  parte:  son  el  sector  dominante  de  la  Iglesia 
debido  a  sus  finanzas  (el  clero  criollo  se  encuentra  en  posi- 
ción subalterna  en  relación  con  ellas).  Los  jesuítas  instala- 
ron en  Caracas  una  sucursal  del  Banco  Francés-Italiano  para 
América  del  Sur,  más  la  Cooperativa  Javier  Limitada.  Rama 
de  la  Cooperativa  era  la  Caja  de  Ahorros:  ofrecía  a  los  clien- 
tes el  50  por  ciento  del  valor  de  sus  depósitos,  pero  éstos  no 
podían  retirarse  sino  a  plazos  de  cinco  y  diez  años.  La  pren- 
sa le  asignaba,  en  ocasión  de  la  quiebra  de  1959,  un  capital 
de  40  millones  de  bolívares,  más  las  siguientes  filiales:  Fi- 


nanciadora  Inversora,  S  .A.,  Urbanizadora  Balneario  Barlo- 
vento, Constructora  Arga,  Distribuidora  de  Gas,  Gráficas 
Unidas,  S.  A.  y  Edicosa. 

Las  asignaciones  del  Patronato  y  de  las  Misiones  evolu- 
cionaron de  1.775.000  bolivares  en  el  presupuesto  nacional 
1949-50  a  3.815.400  en  el  correspondiente  al  período  1957-58. 
La  nación  paga,  además  de  los  dirigentes  de  cada  diócesis, 
la  construcción  y  reparación  de  iglesias,  la  reparación  y  cons- 
trucción de  casas  parroquiales,  los  viajes  de  los  obis- 
pos, los  campaneros,  los  monaguillos,  etc.  El  gobierno  gastó 
en  1956  en  campanas,  bancos  para  las  iglesias  y  otros  efec- 
tos litúrgicos,  540.349  bolívares.  También  paga  la  nación  los 
viajes  dentro  y  fuera  del  país  de  los  misioneros,  los  viajes 
de  los  que  se  contraten  en  el  exterior,  la  asistencia  médica 
de  todos  ellos,  según  el  convenio  que  el  Ministerio  de  Justi- 
cia firmó  con  los  capuchinos  en  1956,  a  diez  años  de  plazo. 
Pérez  Jiménez  asignó  varios  miles  de  dólares  a  la  construc- 
ción de  las  nuevas  dependencias  del  seminario  Pío  Latino- 
americano de  Roma. 

La  Iglesia  no  está  contenta  con  el  Patronato  y  lo  detes- 
ta, a  pesar  de  sus  bondades.  "El  Estado  Venezolano  se  arroga 
el  derecho  regalista  español  del  Patronato  Eclesiástico,  o  sea, 
un  nominal  protectorado  y  defensa  que  la  Iglesia  no  necesi- 
ta y  rechaza  siempre  indignada"  (1).  La  iracundia  en  alguna 
parte  no  se  justifica.  Gracias  a  sus  organizaciones  civiles  y 
a  su  participación  en  la  gran  finanza  internacional,  puede 
moverse  con  bastante  libertad  en  el  terreno  de  la  tempora- 
lidad. La  sede  del  Banco  Francés  Italiano  para  América  del 
Sur  está  en  París  y  en  Roma  la  de  Inmobiliaria  Latina,  re- 
presentación de  la  Administración  Especial  de  la  Santa  Sede 
en  Venezuela. 

Se  promulgó  el  Patronato  en  1824  en  base  al  argumento 
de  la  mayoría  católica  de  la  población  .¿El  argumento  puede 
sostenerse  en  estos  días?  El  séquito  proletario  del  social- 
cristiano  Copei  es  bastante  mediocre.  Personas  vinculadas 
a  los  movimientos  políticos  han  observado  que  no  es  la  bru- 
jería de  tipo  teológico  la  que  predomina  en  las  masas  traba- 
jadoras. El  diputado  Juan  Bautista  Fuenmayor,  hablando  en 
el  Congreso  Nacional  el  2  de  septiembre  de  1948,  calificó  de 
especulación  la  llamada  catolicidad  del  95  por  ciento  de  la 
población  venezolana.  "Lo  que  sí  hay  en  los  campesinos  y 
trabajadores  en  general  de  nuestro  país  son  creencias  en  es- 
pantos y  en  espíritus:  en  la  muía  mamada,  en  el  hombre  sin 


(1)    SIC,  noviembre  1948. 

72 


cabeza,  en  la  llorona  y  la  sayona.''  Joseph  Depons  dedicó 
varias  páginas  a  historiar  la  reticencia  india  ante  la  religión 
que  predicaba  el  misionero  colonial.  La  mayoría  católica  es, 
por  tanto,  una  especulación;  y  aunque  no  lo  fuera  no  es  ra- 
zón para  vivir  a  expensas  del  Estado,  mucho  menos  cuando 
la  actividad  "espiritual"  está  respaldada  por  poderosas  orga- 
nizaciones económicas.  La  historia  ha  demostrado  claramen- 
te los  sentimientos  democráticos  de  la  mayoría  de  los  vene- 
zolanos y  ello  no  autoriza  a  los  líderes  populares,  y  no  lo  han 
pretendido  nunca,  a  vivir  del  Tesoro  Nacional. 

Durante  muchos  años  el  Vaticano  ha  luchado  por  un 
Concordato  que  sustituj^a  al  Patronato  y  le  reconozca  su  con- 
dición de  Estado  Soberano  con  las  prerrogativas  e  inmunida- 
des que  siempre  reclamó,  sobre  todo  para  la  educación  de 
la  juventud.  La  Constitución  de  1947  le  ofreció  una  posibili- 
dad de  éxito;  "el  momento  que  se  vivía"  bajo  la  dictadura 
le  ofreció  otras  y  en  este  sentido  presionó  por  sí  mismo  y  a 
través  de  sus  instituciones  civiles.  Alguna  simpatía  demos- 
tró el  déspota  ante  las  pretensiones  eclesiásticas,  pues  mon- 
señor Alejandro  Fernández  Feo,  obispo  de  San  Cristóbal, 
al  recibir  la  Orden  del  Libertador  le  recordó  que  "la  unión 
del  incensario  con  la  espada  de  la  ley  es  la  verdadera  arca 
de  la  alianza"  (¿a  qué  espada  y  a  qué  ley  se  refería  el  obis- 
po en  1955?);  y  añadió:  "Conociendo,  como  conozco,  el  cri- 
terio que  sustenta  el  primer  magistrado  de  la  nación  en  lo 
tocante  a  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  no  pue- 
do evitar  que  al  mirar  sobre  mi  pecho  episcopal  la  cruz,  la 
efigie  de  Bolívar  y  la  bandera  de  mi  patria,  vea  en  ello  el 
más  feliz  presagio  de  que  un  día  no  lejano  habrá  de  encon- 
trar el  afortunado  instrumento  legal  que  asegure  por  siem- 
pre esta  feliz  armonía  a  las  generaciones  venideras."  (2).  El 
afortunado  instrumento  que  aseguraría  "por  siempre"  la  fe- 
liz armonía  de  la  espada  con  el  incensario,  era  el  Concorda- 
to. El  obispo  de  San  Cristóbal  calculaba  tan  mal  como  su 
predecesor  Guevara  y  Lira,  cuando,  muy  confiado  en  la  eter- 
nidad de  la  dictadura  de  Páez,  elaboró  el  proyecto  que  ya 
vimos  en  el  capítulo  anterior. 

No  hay,  pues,  indicio  de  conflicto  antes  de  mayo  de  1957. 
Conviene  averiguar  qué  factores  extraños  a  la  alianza  esti- 
mularon aquel  acontecimiento. 

Para  1957  el  régimen  había  llegado  al  colmo  de  la  feroci- 
dad y  se  anticipaba  que  tanta  podredumbre  no  podía  durar 
un  año  más.  Los  partidos  se  organizaban  en  la  clandestini- 


(2)    La  Religión,  9-7-55. 


dad  para  darle  la  batalla  final.  Toda  la  propaganda  del  ré- 
gimen y  toda  la  política  de  la  santidad;  todo  el  apoyo,  más 
la  propaganda  de  ese  apoyo  que  le  brindó  Eisenhower,  no 
surtieron  efectos.  Aquel  gobierno  no  duraba  más  tiempo  del 
que  le  asignó  el  hombre  común,  menos  cuando  sus  acólitos 
preparaban  con  los  inmigrantes  un  plebiscito  para  perpe- 
tuarlo en  el  poder.  Esto  lo  comprendió  la  Iglesia  y  soberana- 
mente oportunista  como  es,  se  pasó  a  tiempo  para  que  no 
la  sorprendiera  a  deshora  la  tormenta.  He  aquí  la  razón  del 
rompimiento:  el  oportunismo,  el  ganar  tiempo  para  las  po- 
siciones "revolucionarias"  de  mañana.  Además  la  caida  de 
Pérez  Jiménez  se  hacia  más  segura  con  la  de  sus  colegas  Pe- 
rón, Odría  y  Rojas  Pinillas. 

Eco,  sin  duda,  de  los  pasados  sentimientos  fue  el  tono 
benevolente  que  observó  la  Iglesia  por  algún  tiempo  más  con 
el  antiguo  socio.  J.  H.  Ch.  (Jesús  Hernández  Ghapellín,  di- 
rector de  La  Religión),  no  le  regateaba  honores  a  la  Semana 
de  la  Patria;  "es  una  concordancia  de  fuerzas  que,  unidas  al 
elemento  espiritual,  nos  dan  un  perfil  de  la  patria  integral, 
grande,  libre  y  creyente,  como  la  forjaron  los  padres  de  la 
nacionalidad"  (3).  En  base  a  tanta  benevolencia  el  gobierno 
se  propuso  reconquistar  al  desertor  (al  respecto  conferen- 
ció con  varios  dignatarios  eclesiásticos),  mientras  por  tele- 
visión recordaba  "lo  que  había  hecho  por  la  religión"  para 
descalificarlo  ante  los  oyentes.  E  hizo  mucho:  lo  primero, 
llevar  al  arzobispado  de  Caracas  a  monseñor  Arias  — antes  del 
rompimiento,  devoto  amigo  del  "bien  nacional",  así  como 
su  predecesor  Felipe  Rincón  González  lo  fue  de  la  "rehabi- 
litación" gomecista.  Pero  el  empeño  gubernamental  llegaba 
demasiado  tarde.  La  resistencia  popular  obligó  al  desertor  a 
ubicarse  definitivamente  en  las  filas  de  la  rebelión  y  con  él 
a  aquellos  sectores  sufridos  y  explotados,  pero  neutralizados 
con  sus  prédicas  de  sumisión  y  de  conformismo.  El  rompi- 
miento se  quedó  en  sus  términos.  La  mofa  del  plebiscito  se 
cumplió.  Posteriormente  cuatro  sacerdotes  fueron  encarce- 
lados. Pedro  Estrada,  alto  funcionario  del  gobierno  norte- 
americano, huyó  de  la  Seguridad  Nacional  y  su  puesto  lo 
ocupo  un  militar,  con  una  condición:  no  quería  curas  pre- 
sos. ¿Qué  ocurría?  ¿Por  qué  la  libertad  de  los  sacerdotes  va- 
lía más  que  la  de  millares  de  presos?  El  gobierno  hacia  el 
último  intento  de  rescatar  al  disidente,  creyendo  que  así  se 
fortalecería  en  el  poder.  También  demasiado  tarde.  La  re- 
sistencia avanzaba.  Las  "fuerzas  vivas  de  la  nación",  soste- 


(3)    La  Religión,  2-7-57. 


nedoras  del  régimen,  abandonaron  al  barco  que  se  hundía. 
Los  curas  presos  (curas  "nativos")  fueron  los  cabezas  de  tur- 
co de  la  jornada.  Las  congregaciones  religiosas  proseguían, 
impertérritas,  en  los  puestos  del  "orden  establecido". 

La  pastoral  de  Monseñor  Arias  consta  de  dos  partes:  la 
denuncia  y  la  doctrina.  La  denuncia  expone  la  situación  de 
los  trabajadores.  Son  los  argumentos,  demasiado  leves  y  re- 
sumidos, de  la  resistencia,  y  no  faltarían  observadores  que 
al  leerlos  recordaran  los  paradisíacos  universos  laborales 
que  La  Religión  solía  pintar  antes  de  mayo  de  1957:  "Cada 
día  nuestro  obrero  mejora  de  situación.  Ya  es  la  vivienda 
que  el  gobierno  le  entrega  para  fácil  y  cómodo  pago,  ya  son 
las  reivindicaciones  sociales  que  hoy  superan  las  de  los  paí- 
ses más  avanzados  en  legislación  social;  es  la  libertad  de  to- 
do trabajador  para  defender  sus  derechos  y  es  el  convenci- 
miento de  las  grandes  empresas  de  que  promover  el  bien 
de  quien  trabaja  es  lograr  la  paz  industrial."  (4).  ¡La  paz  in- 
dustrial de  las  petroleras,  representada  en  las  tiranías  de 
Gómez  y  Pérez  Jiménez! 

La  doctrina  repite  los  viejos  argumentos  de  Rerum  No- 
varum  y  de  otras  encíclicas  repetidoras  y  espeluznantes,  co- 
rno Quadragesimo  Anno;  repite,  en  fin,  una  doctrina  inofen- 
siva para  las  dictaduras,  pero  que  la  Iglesia  especula  "revo- 
lucionariamente" en  las  horas  culminantes  de  su  demagogia. 
Tan  inofensiva  es  que  en  España  la  enseñan  en  cursos  es- 
peciales en  los  colegios  y  universidades.  Bajo  la  tiranía  de 
Gómez,  en  1931,  se  celebró  en  el  Colegio  San  Ignacio  un 
acto  en  homenaje  a  Rerum  Novarum,  con  asistencia  de  per- 
sonalidades gomecistas.  El  27  de  octubre  de  1952  monseñor 
Angel  Herrera  Oria,  obispo  de  Málaga  (España),  dictó  en  el 
mismo  colegio  una  conferencia  sobre  esa  encíclica.  En  fin, 
bajo  Pérez  Jiménez  muchas  personas  escribieron  en  la  pren- 
sa sobre  Rerum  Novarum,  entre  ellas  Rafael  Caldera,  líder 
socialcristiano. 


Las  agencias  noticiosas  internacionales  se  esmeraron  en 
presentar  una  Iglesia  "revolucionaria",  cuyo  concurso  deci- 
dió la  caida  de  Rojas  Pinillas  y  de  Perón;  más  aún,  una  Igle- 
sia contradictora  de  esos  tiranos  a  todo  lo  largo  de  su 
mandato. 


(4)    La  Religión,  11-3-54. 


La  Iglesia  apoyó  a  Perón  y  al  escindii*se  la  "feliz  armo- 
nia"  los  jesuítas  de  Caracas  se  alarmaron,  pues  "durante  una 
década  se  venía  predicando  que  el  jiisticialismo  no  era  sino 
la  milenaria  doctrina  de  Cristo,  la  misma  de  las  encíclicas 
de  León  XIII  y  Pío  XI"  (5). 

Perón  protegió  a  la  Iglesia,  le  dió  "rango  predominante 
en  la  vida  nacional",  es  decir,  mejoró  el  que  ya  tenía  y  que 
le  había  servido  para  escalar  posiciones  importantes  en  el 
gobierno.  El  Director  General  de  Educación  de  la  Provincia 
de  Tucumán  enviaba  en  octubre  de  1943  a  sus  subordinados 
la  siguiente  advertencia  sobre  las  clases  alusivas  al  descu- 
brimiento de  América: 

"América  nació  bajo  el  estandarte  de  España  que  le  dio 
su  religión,  su  lengua  y  su  raza.  Así  llegó  de  Europa  y  donde 
no  penetraron  esas  tres  esencias,  no  llegó  el  espíritu  europeo, 
continental,  católico  y  latino.  Antes  del  descubrimiento  Amé- 
rica era  un  continente  ignorado,  habitado  por  razas  indíge- 
nas, bárbaras  e  idolátricas.  Estaba  fuera  de  la  historia,  de 
la  cultura  y  sobre  todo  del  gran  hecho  de  la  Redención.  Los 
descubridores  hicieron  que  América  se  incorporase  a  la  his- 
toria universal,  a  la  cultura  europea  continental  que  es  la 
cultura  creadora  de  las  mayores  obras  espirituales,  o  sea, 
la  continuación  de  la  cultura  grecolatina,  y  abrieron  el  ca- 
mino a  la  Cruz,  con  lo  cual  el  nuevo  mundo  fue  redimido  y 
puesto  bajo  el  signo  de  la  catolicidad.  Por  consiguiente, 
América  debe  realizar  su  destino  en  primer  lugar  dentro  de 
la  catolicidad,  con  que  España  la  bautizó  al  descubrirla  y 
civilizarla.  Todo  lo  que  esté  fuera  de  la  catolicidad  no  es 
Americano"  (6). 

Con  otras  palabras,  si  América  debe  realizar  su  destino 
a  través  de  la  catolicidad,  debe  hacerlo  con  España,  con 
España  de  Franco.  El  conservador  diario  bonarense.  La  Pren- 
sa, dedicó  su  editorial  del  23  de  octubre  de  1943  a  refutar  el 
documento  falangista  del  Director  de  Educación,  "sostene- 
dor de  anacronismos  inconciliables  con  el  estado  ya  univer- 
sal de  la  conciencia  pública". 

Estas  condiciones  las  mejoró  Perón.  La  juventud  cató- 
lica hostilizaba  a  los  practicantes  de  otras  religiones.  Cuando 
los  mozalbetes  cumplían  con  su  misión,  monseñor  Tato  los 
felicitaba  y  excitaba  nuevamente  a  "atacar  a  los  enemigos 


(5)  SIC,  diciembre  1954. 

(6)  Citado  por  Jorge  P.  Howard,  ¿Libertad  religiosa  en  América  La- 
tina?, Editora  La  Aurora,  Buenos  Aires,  1945,  pág.  71  (segunda 
edición). 


de  la  Iglesia,  donde  quiera  que  se  encuentren".  Tan  exhube- 
rante  era  la  primavera  que  monseñor  Copello  exigió  la  ile- 
galización  de  las  confesiones  no  católicas.  Pero  como  esta 
exigencia  no  podía  satisfacerla  el  dictador  sin  mengua  de 
su  absolutismo,  la  contradicción  entre  los  dos  se  estableció 
inmediatamente  y  se  agudizó  con  las  reformas  capitalistas 
del  gobierno. 

Perón  gravó  con  14  millones  de  dólares  las  grandes  pro- 
piedades de  la  Iglesia:  esta  se  negó  a  pagarlos  y  decretó  la 
guerra  santa  contra  él.  Las  agencias  noticiosas  transmitie- 
ron largos  reportajes  sobre  las  "herejías  comunistas"  del 
tirano.  Antes  no  era  menos  tirano  y  no  era  hereje  ni  comu- 
nista. La  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  violentó  la 
contienda.  L'Osservatore  Romano  atizaba  el  fuego  en  Italia 
advirtiendo  que  "el  jefe  que  se  rebela  contra  Dios  escribe 
su  propia  condena".  Cuando  la  Iglesia  profiere  esta  ame- 
naza es  porque  va  a  movilizar  todos  los  recursos  de  su  in- 
fluencia y  todos  los  trucos  de  su  demagogia  para  hundir  al 
rebelde.  Esta  obra  siempre  requirió  la  participación  de  los 
"fanáticos". 

Con  la  historia  de  los  fanáticos  podrían  llenarse  volú- 
menes. Fanáticos  fueron  los  "sanfedisti"  italianos  persegui- 
dores de  liberales  en  el  siglo  pasado;  los  ustachis  del  devoto 
Ante  Pavetlich;  los  milicianos  católicos  que  hostilizaron  a  la 
República  Española  desde  su  nacimiento;  los  agresores  de 
Palmiro  Togliatti  en  1948;  los  asesinos  de  Julián  Lahoud, 
secretario  general  del  partido  comunista  belga.  Los  fanáticos 
arremeten  contra  los  grupos  y  gobiernos  que  de  alguna  ma- 
nera dañaron  los  sagrados  intereses  de  la  fe.  Dos  fanáticos 
se  le  ofrecieron  al  arzobispo  de  París  para  asesinar  a  Bis- 
mark,  autor  de  leyes  anticlericales;  fanático  el  miembro  de 
la  policía  del  partido  conservador  colombiano  que  asesinó 
a  Gaitán;  fanático  frío,  gloria  de  la  civilización  cristiana,  el 
senador  Me  Carthy;  fanático  el  cristero  asesino  de  Obregón: 
el  presidente  cayó  muerto  poco  después  de  denunciar  la 
participación  de  la  Iglesia  en  la  guerra  civil  mexicana. 

Un  fanático  de  alta  jerarquía,  el  general  Leonardi,  fue 
utilizado  en  Argentina.  Monseñor  Copello,  bendijo  al  nuevo 
gobierno  y  éste  le  prometió  inmediatamente  un  concordato 
con  el  Vaticano.  "Cayó  Perón,  el  excomulgado,  porque  con 
Dios  no  se  juega",  exclamaron  vengativamente  los  jesuítas 
de  Caracas.  Ya  sabemos  quién  es  Dios:  los  14  millones  de 
dólares  de  impuestos. 

La  Iglesia  apoyó  a  Rojas  Pinillas.  El  17  de  mayo  de  1957 
escribíamos  en  la  revista  Momento:  se  ha  hecho  bastante  de- 


magogia  con  la  participación  de  la  Iglesia  en  el  derrocamien- 
to de  Rojas  Pinillas.  Pero  la  Iglesia  no  derrocó  al  presidente 
sino  la  huelga,  traducción  de  la  cólera  popular  que  en  varias 
ciudades  paralizó  toda  actividad.  La  Iglesia  apoyó  a  Rojas  Pi- 
nillas hasta  que  lo  vio  caido.  Guando  el  arzobispo  Grisanto  Lu- 
que  acusó  al  gobierno  de  la  muerte  de  dos  estudiantes,  el  pue- 
blo colombiano  contaba  días,  meses,  años,  acusando  a  Rojas 
Pinillas  y  sus  predecesores  de  toda  la  sangre  patriota  derra- 
mada desde  la  muerte  de  Gaitán. 

La  situación  en  Golombia  se  planteó  de  otra  manera.  No 
hubo  conflicto  con  el  gobierno,  como  en  Argentina,  sino  aban- 
dono del  poder  caido,  como  en  Venezuela. 

Los  gobiernos  posteriores  al  "bogotazo"  fortalecieron  el 
binomio  Iglesia-Estado  que  tanto  daño  ocasionó  a  Golombia 
en  el  siglo  pasado  y  que  se  pudo  contener  en  ciertos  límites 
desde  el  triunfo  liberal  de  1930.  Por  el  estilo  de  España,  o 
por  el  de  Ecuador  bajo  García  Moreno,  la  Iglesia  y  Rojas 
Pinillas  eran  una  sola  y  misma  cosa.  Al  presidente  le.  agra- 
daba decir  y  a  la  Iglesia  oír:  "me  escogió  la  divina  pro- 
dencia  para  regir  los  destinos  de  Golombia".  Un  poder  ha- 
blaba por  boca  del  otro.  Para  ambos  eran  "bandidos"  los 
patriotas  insurgentes  en  varias  regiones  del  país. 

Bajo  Laureano  Gómez  y  Rojas  Pinillas  unas  cincuenta 
iglesias  protestantes  fueron  quemadas  y  asesinados  muchos 
partidai'ios  de  esa  confesión.  La  familia  Morales,  de  Mani- 
zales,  era  protestante,  y  unos  "fanáticos"  asesinaron  al  pa- 
dre en  julio  de  1953.  Sus  hijos  Obdulio  y  Armando  fueron 
secuestrados  por  los  jesuítas,  quienes  les  enseñaron  a  creer 
a  palos  y  porrazos  en  la  virgen. 

En  Roma  los  hijos  de  Loyola  justificaban  la  barbarie 
de  la  nueva  inquisición  porque  "las  sectas  acatólicas  abren  el 
camino  a  profundas  y  extremas  conmociones  sociales";  de 
consiguiente  "no  deben  interpretarse  como  persecuciones 
ciertas  legítimas  restricciones  en  Golombia"  (7).  Rojas  Pi- 
nillas proyectaba  un  Gomando  Religioso  Panamericano  ba- 
jo la  dirección  de  la  Organización  de  Estados  Americanos, 
o  sea,  del  Departamento  de  Estado  de  Washington.  En  mu- 
chos períodos  de  la  política  colombiana  la  profesión  de  fe 
católica  ha  sido  necesaria  para  llegar  al  poder.  El  siniestro 
Laureano  Gómez,  mezcla  de  fraile  y  de  sargento,  profesó 
públicamente  dando  gracias  "al  Dios  que  le  infundió  en  su 
pecho  el  amor  a  la  patria  e  impregnó  su  mente  de  una  reli- 


(7)    Civilta  Cattoliea,  octubre  1954. 
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gión  sublime".  ¿Demostración  de  la  sublimidad?  Mandó  a 
matar  50.000  campesinos  en  los  Llanos. 

La  Iglesia  acometió  la  empresa  de  organizar  a  los  colom- 
bianos de  acuerdo  con  el  sentido  cristiano  de  la  vida.  Victi- 
ma de  la  empresa  fue  la  Confederación  Nacional  de  Traba- 
jadores. Por  documento  del  11  de  febrero  de  1955  el  episco- 
pado la  condenó  públicamente  porque  "sus  dirigentes  eran 
los  mismos  de  la  antigua  CTC  que  tantos  males  causó  al  país  y 
estuvo  hasta  la  escisión  de  1950  orientada  por  los  comunistas; 
el  presidente  de  la  CNT  perteneció  a  esas  directivas  y  lo 
mismo  la  mayoría  de  sus  dirigentes  actuales"  (8).  Rojas  Pini- 
llas  ilegalizó  la  CNT  y  encarceló  a  muchos  trabajadores  des- 
pués de  la  delación  de  los  obispos.  El  documento  deja  cons- 
tancia de  la  naturaleza  socialcristiana  del  gobierno,  pues 
"se  ajustaba  a  las  enseñanzas  de  León  XIII  y  de  sus  suceso- 
res". ¿De  cuántas  muertes,  prisiones  y  torturas  será  culpa- 
ble la  Iglesia  de  Colombia? 

Idénticamente  socialcristiano  es  el  gobierno  de  Lleras 
Camargo.  La  agencia  noticiosa  UPI  transmitía  desde  Bogotá 
el  9  de  abril  de  1960:  "los  dirigentes  gubernamentales,  po- 
líticos y  económicos  de  Colombia  iniciaron  en  los  conventos 
y  en  el  Palacio  San  Carlos,  residencia  oficial  del  Presidente 
de  la  República,  retiros  espirituales  en  ocasión  de  la  Sema- 
na Santa". 

La  Iglesia  ha  colaborado  con  todos  los  tiranos  del  mun- 
do. El  arzobispo  de  Guatemala,  Mariano  Rosell  y  Arellano, 
llamó  al  agente  de  la  United  Fruit,  Castillo  Armas,  "un  hom- 
bre tan  bueno  como  Jesucristo",  y  a  Anastasio  Somoza  "la 
honra  de  América  Central".  En  la  misma  Nicaragua  monse- 
ñor Canuto  Reyes  y  Valladares  bendijo  a  los  infantes  de 
marina  yanquis,  agresores  del  país,  y  excomulgó  al  patriota 
César  Augusto  Sandino. 

Los  capítulos  de  la  Iglesia  bajo  Rojas  Pinillas,  Perón 
y  otras  dictaduras  son  los  de  la  intolerancia  religiosa.  La 
Iglesia  Católica  es  la  más  intolerante  de  las  instituciones  re- 
ligiosas. Sus  misiones  en  Venezuela  las  ha  convertido  en  feu- 
dos donde  no  permite  el  ejercicio  de  otra  confesión,  violando 
así  la  libertad  de  cultos  garantizada  por  nuestra  legislación. 
Se  lo  prohibió  en  Perijá  (Zulia)  a  la  Iglesia  Evangélica  del 
Salvador  y  contó,  desde  luego,  con  el  apoyo  de  la  dictadura. 
Las  demandas,  renovadas  por  los  evangelistas  después  del 
23  de  enero  de  1958,  fracasaron  una  vez  más.  El  Ministerio 
de  Justicia  ratificó  las  arbitrarias  conclusiones  de  la  tiranía. 


(8)    Véase  SIC,  xmrzo  1955. 


Bajo  regímenes  liberales  donde  su  influencia  es  grande, 
es  idénticamente  intolerante.  Más  de  quinientos  atentados 
contra  las  confesiones  no  católicas  se  registraron  en  Italia 
entre  1947  y  1956.  Muchas  veces  fracasaron  las  apelaciones 
de  las  víctimas  porque  la  Iglesia  se  apoyó  en  leyes  fascistas 
aún  no  derogadas  y  logró  que  los  jueces  situaran  "en  la  re- 
ligión de  los  agredidos  las  causas  de  la  agresión".  Así  ocu- 
rrió, por  ejemplo,  en  1954,  con  el  párroco  de  Morano,  Silvio 
Menegetti,  agresor  callejero  de  varios  protestantes.  Por  últi- 
mo, en  los  alrededores  de  Nápoles  la  iniciativa  privada  fun- 
dó el  Instituto  Savonarola  para  los  exsacerdotes,  pues  se- 
gún el  concordato  suscrito  en  1929  entre  la  Iglesia  y  el  go- 
bierno de  Mussolini,  aun  vigente,  "los  sacerdotes  que  aban- 
donaron (en  Italia)  la  función  sacerdotal,  no  pueden  con- 
servar ni  recibir  ocupación  en  las  escuelas  ni  en  ningún  otro 
lugar  donde  estén  en  contacto  con  el  público."  Los  exsacer- 
dotes viven  en  el  Instituto  como  confinados,  como  leprosos 
sociales,  del  trabajo  que  les  proporciona  la  filantropía  lu- 
gareña (9). 


La  política  inmigratoria  fue  puerta  abierta  a  quien  qui- 
siera aprovechar  la  triste  condición  de  un  país  inerme.  La 
mayoría  del  conjunto  inmigratorio  lo  formaban  gentes  sin 
profesión  ni  oficio,  entre  ellas  gran  número  de  analfabetos 
(¡cómo  si  fueran  pocos  los  que  teníamos  aquí!)  y  otro  de 
clérigos  para  la  "protección  espiritual  del  inmigrante".  La 
finalidad  política  de  la  inmigración  permitió  el  ingreso  de 
gran  número  de  prófugos  de  la  justicia  de  sus  países,  de  cri- 
minales de  guerra,  de  rameras  cosmopolitas,  de  tratantes 
de  blancas,  de  aventureros  de  toda  laya.  El  hampa  criolla, 
tan  primitiva  en  sus  modalidades,  repentinamente  sintió  el 
peso  de  una  competencia  "técnica"  que  hasta  entonces  sólo 
conoció  en  los  bárbaros  que  asaltaban  el  poder.  Los  archi- 
vos policiales  del  mundo  inscribieron  a  Venezuela  como  pri- 
mer centro  del  hampa  internacional  en  América  Latina, 
puesto  que  conserva  hasta  hoy. 

De  los  botiquines,  de  las  empresas  de  construcción,  de 
los  restaurantes,  del  transporte,  de  las  orquestas,  etc.,  etc.. 


(9)    Frane  Barbieri,  Organizzazione  Cattolica,  págs.  221  y  siguientes. 


los  venezolanos  fueron  expulsados,  más  aún,  execrados.  El 
artículo  18  de  la  Ley  del  Trabajo  (75%  de  venezolanos  y 
25%  de  extranjeros)  se  convirtió  en  muchísimos  casos  en 
el  100%  de  extranjeros.  Acapararon  el  pequeño  negocio  de 
los  artículos  de  primera  necesidad.  Al  desembarcar  en  La 
Guaira  tenían  bodega,  arrendada  por  los  especuladores  de 
la  inmigración,  entre  ellos  los  gobiernos  de  España,  Italia 
y  Portugal,  propietarios  ocultos  de  cadenas  de  negocios  en 
Venezuela.  El  arrendador  obligaba  al  arrendatario  a  remitir 
a  su  país  determinada  cantidad  de  divisas.  Cuando  el  inmi- 
grante había  hecho  suficiente  dinero  para  vivir  independien- 
temente, se  establecía  por  su  cuenta  o  traspasaba  el  negocio 
a  otro  arrendatario  y  regresaba  a  su  patria.  Entre  tanto  fi- 
jaba precios  más  altos  para  los  venezolanos  y  más  bajos  para 
sus  compatriotas  y  boicoteaba  los  productos  nacionales. 

Los  negocios  de  inmigrantes  no  querían  empleados  ve- 
nezolanos y  contrataban  su  personal  en  el  exterior  por  me- 
dio de  las  gestorías  (gangsterías),  cuya  participación  en  la 
trata  de  blancas  se  conoció  después  de  la  dictadura.  Estas 
oficinas,  mayoritariamente  en  manos  de  extranjeros  (tam- 
bién se  movían  en  la  trastienda  aquellos  especuladores), 
traían  a  quien  quisiera  veíiir  y  lo  nacionalizaban  al  llegar 
violando  toda  ley.  La  carta  de  nacionalidad  servía,  sobre  to- 
do en  las  empresas  más  prósperas,  para  exhibir  un  personal 
"íntegramente  venezolano".  Hubo  gente  que  llegó  a  La  Guai- 
ra con  la  carta  de  nacionalidad  en  el  bolsillo  y  otra  que 
arrojaba  la  carta  al  mar  cuando  regresaba  a  su  patria.  Cón- 
sules y  agentes  de  inmigración  de  Venezuela  en  Europa  y 
cónsules  y  agentes  de  inmigración  europeos  en  Venezuela, 
líneas  de  navegación,  compañías  constructoras,  etc.,  estaban 
complicados  en  el  escandaloso  tráfico.  Los  recién  llegados 
hasta  eran  colocados  en  la  prensa,  en  la  educación,  en  la  po- 
lítica. Escuelas  dirigidas  por  extranjeros  que  ni  siquiera  ha- 
blaban el  idioma  nacional,  discriminaron  al  criollo,  al  grado 
que  la  Cámara  de  Comercio  de  Maracaibo  se  vio  en  la  nece- 
sidad de  llamar  la  atención  sobre  estas  instituciones.  Tam- 
bién implantaron  la  discriminación  en  sus  centros  sociales: 
no  admitían  negros,  o  sea,  venezolanos. 

El  gobierno  y  sus  aliados  "las  fuerzas  vivas  de  la  na- 
ción" estimulaban  la  inmi^ación  con  el  argumento  racista, 
colonialista,  de  "mejorar  la  raza",  y  el  otro,  patriótico,  de 
"traer  mano  de  obra  especializada  para  el  desarrollo  indus- 
trial y  agrícola".  La  especialización  del  inmigrante  podía 
contarse  con  los  dedos  de  la  mano.  El  objeto  recóndito  de 
la  argumentación  era  crear  grandes  "excedentes  de  mano 


de  obra"  (desempleados)  para  "envilecer  los  salarios"  y 
producir  a  bajo  costo.  Cosa  que  no  implicaba  el  abandono 
de  la  teoría  racista.  Las  "fuerzas  vivas"  mejoraban  la  raza 
colocando  extranjeros  en  la  jefatura  del  personal  de  sus  em- 
presas. La  presencia  de  estos  jefes  equivalía  a  la  sustitución 
inmediata  de  los  trabajadores  criollos  por  otros  europeos  (lO). 

Esta  no  es  toda  la  explicación  de  la  avalancha  que  diez- 
maba al  trabajador  nacional,  cerrándole  el  acceso  a  las  fuen- 
tes de  sus  modestos  recursos. 

La  Comisión  Internacional  de  Migraciones  Europeas, 
CIME,  se  ocupa  de  colocar  en  los  países  subdesarrollados  la 
mano  de  obra  desocupada  de  los  países  industrializados  de 
Europa;  sus  asesores  son  las  Comisiones  Católicas  de  Inmi- 
gración y  el  visto  bueno  del  párroco  es  necesario  para  emi- 
grar. Demás  está  decir  que  las  personas  que  no  satisfagan 
las  exigencias  ideológicas  de  la  Iglesia,  no  pueden  emigrar. 

CIME  es  una  institución  intervenida  por  Estados  Uni- 
dos. Hace  poco  su  director,  Marcus  Daily,  urgía  a  los  países 
miembros  de  la  institución  a  apresurar  la  colocación  de  sus 
cuotas  de  inmigrantes  a  fin  de  "impedir  las  maniobras  de 
los  comunistas  y  las  tensiones  y  peligros  de  nuestro  tiem- 
po" (11).  Esas  tensiones  y  peligros  son  las  manifestaciones 
de  los  desempleados,  su  voto  contra  la  política  que  los  redu- 
jo al  hambre,  quizás  su  hambre  convertida  en  revolución. 
De  consiguiente,  su  colocación  en  otras  tierras  restaría  fuer- 
zas a  las  "maniobras  comunistas"  y  resolvería  o  reduciría 
los  problemas  de  los  Estados  amenazados  por  esos  peligros. 

Mientras  escribimos  este  capítulo  los  trabajadores  grie- 
gos, víctimas  de  feroz  dictadura,  son  reclutados  por  las  de- 


(10)  En  La  Razón  del  29  de  enero  de  1960  se  lee  que  los  trabajadores 
venezolanos  ocupados  en  refaccionar  los  planteles  de  educación  por 
cuenta  del  Ministerio  de  Obras  Públicas,  fueron  despedidos  de  su 
trabajo  y  sustituidos  por  inmigrantes.  En  la  zona  del  hierro  hay 
suficientes  obreros  venezolanos  para  cubrir  el  75%  ordenado  por  la 
ley;  sin  embargo  "el  50%  del  personal  de  la  Siderúrgica  es  de  na- 
cionalidad extranjera,  no  realiza  trabajos  especializados  ni  entró  al 
país  por  la  vía  inmigratoria  ordinaria,  pues  fue  enganchado  direc- 
tamente en  el  exterior,  violando  las  leyes"  (Revista  Económica  de 
Guayana,  N<?  3,  enero  1960).  La  Cámara  de  Comercio  de  Caracas 
exige  puerta  franca,  al  estilo  de  Pérez  Jiménez,  para  90.000  refu- 
giados del  oriente  europeo  "sin  ocuparse  de  sus  ideas  políticas  o 
religiosas"  (Boletín  Quincenal  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Cara- 
cas, 16-4-1960).  Por  último,  el  gobierno  eximirá  de  impuestos  por 
varios  años  a  los  inmigrantes  para  que  puedan  pagar  a  CIME  sus 
gastos  de  viaje  (El  Nacional,  14-5-60).  En  Venezuela  hay  400.000 
desempleados. 

(11)  New  York  Times»  15-2-60. 


pendencias  de  GIME  y  enviados  a  trabajar  como  "inmigran- 
tes" a  Alemania  occidental.  De  otra  parte,  países  en  estado 
colonial  como  Venezuela,  donde  las  inversiones  y  sus  bene- 
ficios pueden  repatriarse  cuando  y  como  lo  quieran  los  in- 
versionistas, sirven  espléndidamente  a  las  finanzas  de  otros 
más  cuidadosos  de  su  economía.  El  gobierno  italiano,  por 
ejemplo,  no  oculta  que  las  remesas  de  sus  compatriotas  re- 
presentaron saludables  inyecciones  en  su  balanza  de  pagos. 
Los  emigrantes  italianos  remitieron  a  Italia  en  1949  la  can- 
tidad de  92.7  millones  de  dólares.  En  pleno  apogeo  de  la 
dictadura  las  remesas  subieron  violentamente  y  mucho  más 
después  de  la  dictadura,  como  se  verá  en  el  cuadro  siguiente : 


Bajo  el  nuevo  régimen  (1958  y  1959)  las  remesas  suben 
en  más  del  100  por  ciento  en  relación  con  las  de  1955  (12).  Las 
remesas  totales  anuales  de  todos  los  conjuntos  inmigrantes 
superaban  los  500  millones  de  dólares. 

Sin  embargo,  no  es  toda  la  explicación  de  la  política  in- 
migratoria. 

Algunos  gobiernos  dictatoriales  se  valen  del  extranjero, 
independientemente  de  la  voluntad  de  éste,  para  diezmar  la 
oposición  nacional.  De  allí  el  apoyo  que  Pérez  Jiménez  brin- 
dó a  la  inmigración,  que  la  aprovechara  para  que  votara  por 
él  en  el  plebiscito  de  1957  (lo  llamaron  "el  presidente  de 
los  inmigrantes")  y  que  tuviera  una  policía  especial  formada 
por  2.000  carabineros  italianos.  El  caso  tiene  precedentes  en 
América  Latina. 

García  Moreno,  enemigo  jurado  del  pueblo  ecuatoriano, 
impuso  al  extranjero  en  el  país  para  reprimir  la  oposición 
del  criollo.  Entregó  la  educación  a  los  curas  españoles.  "Es 
el  creador  del  sentido  de  inferioridad  nacional,  que  es  nues- 
tro mal  mayor  a  través  de  la  historia",  se  queja  Benjamín 
Garrión.  Y  prosigue  el  mismo  escritor: 


(12)    El  Nacional,  16-7-60. 


Año 


Remesas 


1955 
1956 
1957 
1958 
1959 


$  124.7  millones 

$  154.5  millones 

$  187.3  millones 

$  267.6  millones 

$  246.4  millones 


"Nadie  debe  propugnar  la  introducción  masiva  de  per- 
sonal extranjero  para  entregarle  la  totalidad  de  uno  o  más 
aspectos  de  la  vida  nacional.  Con  eso,  la  experiencia  lo  pro- 
clama, lo  que  se  consigue  es  la  despersonalización,  el  des- 
castamiento,  la  muerte,  o  cuando  menos,  el  aflojamiento  de 
los  vinculados  nacionales.  Sólo  cuando  se  quiere  dividir  pa- 
ra reinar,  máxima  muy  grata  a  García  Moreno,  se  puede  ha- 
cer lo  que  él  hizo  con  nuestro  pobre  país  con  el  pretexto 
de  fomentar  la  educación  pública"  (13) . 

En  Venezuela  fue  con  el  pretexto  del  desarrollo  indus- 
trial y  agrícola,  pero  nada  se  desarrolló  en  esos  días. 

Asi  llegamos  al  23  de  enero  de  1958;  tres  días  de  huelga 
derrocaron  al  gobierno.  El  siglo  contaba  58  años  de  edad, 
de  los  cuales  46  los  habíamos  pasado  bajo  tiranías,  o  sea, 
el  80%  del  tiempo. 

A  la  muerte  de  Gómez,  o  sea,  veinte  años  atrás,  López 
Contreras  paralizó  la  justicia  popular  con  la  consigna  de 
"calma  y  cordura";  veinte  años  después  las  "fuerzas  vivas 
de  la  nación"  y  su  galaxia  de  charlatanes  la  paralizaban  in- 
vocando "el  imperio  de  la  ley".  ¿De  qué  ley?  No  la  de  la 
revolución  cubana,  sino  esta  ley  venezolana,  picara,  inspi- 
rada en  la  táctica  dilatoria  de  la  burocracia  y  al  servicio  de 
los  feudos  que  dirigen  el  país.  En  demostrar  un  hecho  dema- 
siado ostensible  y  acreditar  un  derecho  demasiado  elemental, 
se  pierde  el  tiempo,  se  pierde  la  paciencia.  Nuestra  legisla- 
ción es  escrupulosa  en  materia  de  pruebas.  ¿Que  yo  robé, 
que  yo  asesiné,  que  yo  torturé?  Y  bien  ¿dónde  está  la  prue- 
ba?, exigen  los  torturadores  de  la  Seguridad  Nacional  (los 
que  se  pudieron  atrapar).  Y  como  no  hay  suficientes  prue- 
bas, aunque  los  acusa  el  cuerpo  destrozado  de  innumerables 
ciudadanos,  el  juicio  lleva  cerca  de  tres  años  y  algunos  tri- 
bunales se  declaran  incompetentes  para  conocer  los  casos. 

Sólo  se  atraparon  culpables  de  segunda  categoría;  los 
de  primera  están  en  el  exterior  o  se  pasean  por  las  calles 
amparados  por  los  feudos.  En  el  país  de  siete  instituciones 
policiales  y  de  fogosos  oradores  de  la  democracia,  un  presi- 
dio ambulante  se  pasea  por  las  calles  legalizado  por  la  im- 
punidad. Venezuela  es  el  país  de  la  impunidad.  El  Tribunal 
Militar  absolvió  a  los  golpistas  del  7  de  septiembre  de  1958 
(dejaron  tendidos  en  las  calles  varios  muertos  y  heridos) 
porque  "los  hechos  fueron  cometidos  bajo  un  gobierno  de 
facto  y  esa  situación  jurídica  no  está  contemplada  en  la  re- 


(13)    Benjamín  Carrión,  obra  citada,  pág.  454. 
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belión  militar"  (14).  Y  cuando  se  trata  del  sabotaje  que 
tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior  hace  al  bolívar  el  First 
National  City  Bank,  el  Ministerio  del  Interior  informa  que 
"no  existen  disposiciones  legales  categóricas  que  permitan 
sancionar  las  maniobras  que  en  algún  momento  intente  algún 
banquero  inescrupuloso"  (15). 

El  23  de  enero  de  1958  se  convirtió  en  motin  oligárquico 
admirablemente  servido  por  una  burocracia  voraz,  producto 
exquisito  de  cuarenta  años  de  petróleo.  Las  estructuras  feu- 
dales del  país  quedaron  intactas.  Seremos  un  país  atrasado 
quién  sabe  por  cuánto  tiempo  más.  Seremos  un  país  sin  ferroca- 
rriles quién  sabe  por  cuánto  tiempo  más.  Un  ramal  ferroviario 
asusta  a  los  importadores  de  automóviles  y  a  sus  proveedo- 
res norteños  (16).  Las  reivindicaciones  populares  se  confi- 
nan al  límite  que  les  fijó  la  oligarquía.  La  reforma  agraria 
(25  años  de  plazo,  cuando  en  Cuba  definitivamente  habrá 
terminado  en  1961)  la  inician  los  latifundistas  desde  el  aire, 
en  helicópteros,  ametrallando  a  las  comunidades  indígenas 
para  arrebatarles  sus  tierras  (17)  y  la  prosiguen  aquí  abajo 
celebrando  jugosas  transacciones.  El  latifundio  Pimentel  (Es- 
tado Carabobo),  producto  del  peculado  bajo  Gómez,  lo  con- 
fisca la  nación  en  1936,  Pérez  Jiménez  lo  devuelve  a  sus 
antiguos  propietarios  y  el  régimen  tripartito  ratifica  la  ar- 
bitrariedad del  dictador  negociándolo  para  la  reforma  agra- 
ria en  32  millones  de  bolívares. 


(14)  El  Mundo,  10-3-60;  El  Nacional,  11-3-60. 

(15)  El  Nacional,  13-11-59. 

(16)  Los  sindicatos  anzoatiguenses  pidieron  protección  gubernamental 
para  el  ferrocarril  Matanzas-Guanta-Naricual,  saboteado  por  los 
monopolios  norteños  (El  Nacional,  24-11-59).  Robert  H.  Baldoc,  Ro- 
bert  Sadove  y  David  Davis,  delegados  del  Banco  Internacional  de 
Reconstrucción  y  Fomento  de  los  Estados  Unidos  consideraron  "inex- 
plicable el  interés  del  gobierno  en  ese  ferrocarril,  pues  el  río  Orino- 
co como  vía  para  transportar  los  materiales  de  la  Siderúrgica  per- 
mitiría a  la  nación  economizar  150  millones  de  bolívares  que  costaría 
la  vía  férrea"  (La  Esfera,  27-10-59).  Posteriormente  el  Director  del 
Instituto  de  Coordinación  y  Planificación  (Cordiplán)  retomó  los  ar- 
gumentos del  BIRF  y  manifestó  "su  poco  entusiasmo  con  el  ferroca- 
rril Matanzas-Guanta-Naricual,  pues  la  existencia  del  Orinoco  deja- 
ba ciertas  dudas  acerca  de  si  se  justificaba  o  no  la  realización  del 
ferrocarril..."  (El  Nacional,  10-8-60). 

(17)  Aviones  contratados  por  los  latifundistas  y  los  consorcios  madereros 
ametrallan  los  bohíos  de  los  motilones  y  les  arrojan  gasolina  para 
obligarlos  a  abandonar  sus  tierras.  Los  aviones  incendiaron  las  co- 
munidades motilanas  Santa  Rosa  y  Aricuasá  (Perijá).  Véase  el  in- 
forme del  Rector  de  la  Universidad  del  Zulia  aparecido  en  El  Na- 
cional, 29-10-69. 


Se  esperaba  que  la  caida  de  la  dictadura  seria  el  inicio 
del  rescate  de  la  soberanía  perdida.  Pero  parece  que  los  go- 
bernantes de  los  últimos  cuarenta  años  se  hubieran  trazado 
el  programa  de  mejorar  en  sus  respectivos  períodos  la  posi- 
ción de  los  monopolios  extranjeros  y  de  mantenernos  en  el 
sótano  a  que  hace  tiempo  nos  condenó  la  dependencia  "pan- 
americana". También  se  esperaba  que  a  la  caida  de  la  dic- 
tadura Venezuela  emergería  del  sótano  y  abriría  sus  puertas 
al  intercambio  económico  y  cultural  con  todas  las  naciones 
que  quisieran  aportar  sus  conocimientos  y  su  técnica  al  des- 
arrollo de  nuestro  pobre  país.  Otro  fiasco:  pertenecemos  al 
mundo  libre,  a  la  civilización  cristiana,  a  la  cultura  occiden- 
tal, y  el  ejemplo  económico  y  político  que  se  nos  ofrece  para 
salvaguardar  la  "solidaridad  hemisférica"  está  en  un  sótano 
más  profundo  aún:  Puerto  Rico. 

Se  esperaba,  en  fin,  que  la  población  del  país  fuera  eso, 
población,  gigantesca  posibilidad  humana  y  no  cifra  aban- 
donada y  sólo  recordada  cada  diez  años  en  los  cómputos  del 
censo.  Pero  las  prédicas  colonialistas  han  calado  tan  hondo 
que,  asi  como  la  producción  nacional  no  sirve  por  ser  ve- 
nezolana, tampoco  sirve  el  hombre,  tampoco  es  inteligente, 
ni  siquiera  para  empresas  que  no  requieren  conocimientos 
especiales.  López  Contreras  descubrió  en  Venezuela  una  "cri- 
sis de  hombres"  tan  aguda  que  se  vio  obligado  a  encomen- 
dar a  Emil  Ludwig  la  biografía  de  Bolívar,  pues,  debido  a 
la  crisis,  no  había  historiadores  nacionales  capaces  de  escri- 
birla. Pérez  Jiménez  contrató  al  escritor  español  Camilo  José 
Cela  para  que  escribiera  una  novela  mejor  que  Doña  Bárbara, 
más  técnicos  extranjeros  que  elaboraran  nuestras  leyes.  Bajo 
el  gobierno  de  coalición  el  Ministerio  de  Fomento  encomien- 
da a  una  misión  especial  de  CIME  "el  estudio  de  nuestras 
necesidades  de  inmigración  y  los  resultados  obtenidos  hasta 
ahora  en  Venezuela  en  este  sentido"  y  el  de  Hacienda  bus- 
ca en  Europa  occidental  apoyo  a  su  política  económica.  La 
Gobernación  del  Distrito  Federal  envía  a  Londres  una  dele- 
gación con  el  encargo  de  averiguar  cómo  resuelven  los  in- 
gleses sus  problemas  de  tránsito  para  resolver  los  de  Cara- 
cas. Y  para  cerrar  con  broche  de  oro:  el  Consejo  de  Minis- 
tros resuelve  "contratar  técnicos  europeos  que  estudien  el 
problema  del  alto  costo  de  las  medicinas  en  Venezuela"  (18). 


(18)    La  Esfera,  7-4-59;  El  Nacional,  14-7-60;  El  Universal,  3-4-59  y 
31-5-59. 


VI 

LA  REVOLUCION  CRISTIANA" 

Después  de  la  segunda  guerra  mundial,  los  partidos  va- 
ticanos echaron  a  rodar  por  América  Latina  la  paradoja  de 
la  "revolución  cristiana".  Pero  el  cristianismo  no  es  revolu- 
cionario; es,  como  las  demás  religiones,  una  forma  de  re- 
presión espiritual.  *'La  religión  es  el  lamento  de  la  criatura 
abrumada  por  la  desgracia,  el  alma  de  un  mundo  sin  cora- 
zón, el  espíritu  de  una  época  sin  espíritu:  la  religión  es  el 
opio  del  pueblo"  (1). 

En  los  principios  más  sublimes  del  cristianismo  se  con- 
centra la  más  grande  cantidad  de  opio.  "Amáos  los  unos  a  los 
otros".  Cuando  esto  se  escribió  quería  decir  que  el  esclavo 
amase  al  amo.  Corrigiendo  al  Antiguo  Testamento,  Cristo 
manda:  "amad  a  vuestros  enemigos  y  rogad  por  los  que  os 
persiguen"  (2).  Amad,  pues,  a  Pérez  Jiménez,  a  Pedro  Es- 
trada, al  imperialismo  yanqui. 

Pero,  ¿amó  la  Iglesia  a  sus  enemigos?  A  sus  enemigos 
los  herejes  los  asó  en  las  piras  de  la  Inquisición;  contra  sus 
enemigos  los  liberales  promovió  la  Santa  Alianza;  estrangu- 
ló a  su  enemigo  la  República  Española;  pide  la  horca  y  el 
cuchillo  para  sus  enemigos  los  comunistas  y  la  instala  donde 
puede;  conspira  para  derrocar  a  su  enemigo  Fidel  Castro. 
Los  enemigos  de  la  Iglesia  son  los  amigos  del  progreso  hu- 
mano. Siguiendo  el  amor  predicado  por  la  Iglesia  se  llega 
fatalmente  a  amar  a  sus  amigos;  siguiendo  el  amor  predica- 
do por  la  Iglesia  se  llega  a  amar  a  los  enemigos  del  progreso, 
a  los  enemigos  de  los  pueblos. 


(1)  Carlos  Marx,  citado  por  Charles  Hainchelin,  Les  Origines  de  la  Re- 
ligión, Editions  Sociales,  París,  1955,  pág.  43. 

(2)  Mateo,  Y,  44;  Lticas,  VI,  27. 


El  cristianismo  llama  virtud  a  la  miseria  y  le  dedicó  so- 
noros episodios  de  la  literatura  evangélica.  En  el  Sermón  de 
la  Montaña  los  pobres,  los  enfermos,  los  hambrientos,  los  per- 
seguidos, los  humillados,  son  bienaventurados  porque  "de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos";  para  los  ricos  sólo  hay  mal- 
diciones (3).  El  pobre  será  premiado  en  el  "más  allá":  qué- 
dese, pues,  pobre  en  la  tierra;  el  rico  será  castigado  en  el 
"más  allá":  quédese,  pues,  rico  en  la  tierra. 

Cristo  maldice  la  riqueza,  cosa  que  no  la  afecta  en  nada, 
y  le  ordena  hacer  caridad,  cosa  que  los  ricos  cumplen  gusto- 
samente, pues  toda  la  caridad  que  hagan  no  llegará  nunca 
al  sacrificio  del  monopolio  de  los  bienes  de  producción:  bases 
del  poder  social,  origen  de  la  riqueza  de  unos  pocos,  razón 
de  que  las  mayorías  no  puedan  satisfacer  sus  necesidades 
fundamentales,  como  trabajo,  alimentación,  salud,  etc.  Los 
*  evangelios  solucionan  "milagrosamente"  estas  necesidades, 
relevando  así  de  responsabilidades  a  sus  causantes,  a  las  cla- 
ses dirigentes.  No  tienen  otro  sentido  los  episodios  de  la  mul- 
tiplicación de  los  panes,  la  pesca  milagrosa,  la  curación  de 
los  enfermos. 

Las  doctrinas  revolucionarias  son  vitales,  rebeldes;  el 
cristianismo  es  resignado,  predica  el  abandono  de  sí  mismo, 
destruye  la  fe  en  el  hombre.  La  mítica  figura  de  Cristo  está 
muy  lejos  de  ser  revolucionaria:  busca  la  cruz  con  placer 
morboso.  Cuando  los  expurgadores  medievales  fabricaban 
un  Pílalos  "bueno"  escribían,  sin  darse  cuenta,  que  el  Im- 
perio Romano  podía  dormir  tranquilo  con  ese  revolucionario. 

El  cristianismo  fue  la  "salida  mística"  de  muchedum- 
bres fracasadas  en  sus  intentos  de  liberarse  de  la  esclavitud. 
En  manos  de  los  ricos  penetró  el  Estado.  Sus  soluciones  me- 
tafísicas convenían  a  los  intereses  del  Imperio.  Desde  Cons- 
tantino se  afianzó  como  religión  imperial,  de  Estado  escla- 
vista, de  esclavitud.  El  binomio  Iglesia-Estado  se  consagró 
inmediatamente  "divino".  El  emperador  Augusto  cuidó  del 
cumplimiento  de  la  fórmula  Dios-Hombre  y  como  a  Dios  se 
hizo  adorar.  El  antiguo  paganismo  vistió  hábitos  cristianos 
en  sus  hombres  y  en  sus  leyendas.  Teodosio  El  Grande  cris- 
tianizó a  los  senadores  del  Imperio  y  la  leyenda  de  Isis,  Osi- 
ris  y  su  hijo  Oro,  conocidísima  en  la  cuenca  del  Mediterrá- 
neo, se  convirtió  en  la  historia  del  portal  de  Belén.  Los  "mi- 
lagros" pasan  de  manos  de  Cristo  a  manos  de  los  dioses- 
hombres.  Los  luises  de  Francia  eran  milagrosos  y  curaban 
las  paperas  el  día  de  su  coronación.  Los  reyes  no  sólo  son 


(3)    Lucas,  VI,  20-26. 


hijos  de  Dios,  sino  dioses  ellos  mismos  — se  lee  en  una  pas- 
toral del  episcopado  francés  de  1626. 

Las  sacudidas  que  conoció  la  Iglesia  a  partir  de  la  Re- 
forma no  la  agitaron  tanto  como  el  progreso  de  las  ideas 
socialistas.  Para  combatirlas,  León  XIII  escribe  Rerum  No- 
varum,  justificando  la  desigualdad  social  con  la  ley  natural: 
"el  género  humano,  haciendo  poco  caso  de  las  opiniones  dis- 
cordes de  unos  pocos  (los  socialistas. — N.  del  A.)  y  estudian- 
do diligentemente  la  naturaleza,  halla  el  fundamento  de  la 
división  de  bienes  en  la  misma  ley  natural"  (4).  Pero  la  na- 
turaleza no  estableció  esa  división,  la  naturaleza  no  creó  a 
los  ricos  ni  los  pobres,  sino  la  sociedad  clasista  defendida 
por  la  Iglesia. 

La  encíclica  consagra  "la  eternidad  de  las  penas  de  este 
mundo,  pues  por  venir  del  pecado  han  de  acompañar  al  hom- 
bre hasta  lo  último  de  su  vida".  León  XIII  se  refiere  al  hom- 
bre pobre,  al  trabajador,  pues  los  ricos  no  conocen  esas  pe- 
nas. Por  tanto,  "no  hay  más  remedio  que  acomodarse  a  la 
condición  humana;  que  en  la  sociedad  civil  no  pueden  todos 
ser  iguales,  los  altos  y  los  bajos"  (5).  Tan  rigurosa  es  la  Igle- 
sia en  el  cumplimiento  de  la  ley  natural  que,  cuando  los 
desarrapados  del  mundo  insurgen  para  liberarse  de  sus  pe- 
nas, ella  también  insurge  para  someterlos  a  los  limites  de 
su  condición  humana  (como  en  la  Revolución  Francesa,  como 
en  la  Soviética)  y  escribe  Rerum  Novarum  en  favor  de  la 
condición  humana  de  los  ricos  para  que  el  mundo  se  quede 
como  está:  injusto,  dividido. 

Debido  a  aquel  "pecado",  el  cristianismo  considera  el 
trabajo  como  maldición  y  como  ser  maldito  al  trabajador. 
La  encíclica  lo  recuerda,  citando  al  Génesis  (111,17) :  "Maldi- 
ta sea  la  tierra  en  tu  obra,  con  afanes  comerás  de  ella  todos 
los  días".  La  leyenda  de  Caín  y  Abel  ilustra  mejor  el  ana- 
tema. Caín,  el  trabajador,  la  fuerza  creadora  de  energías  y 
de  historia,  es  "feo",  despreciado  por  la  divinidad  (últimamen- 
te ha  servido  de  argumento  a  la  literatura  homosexual) ;  el 
parásito  Abel  es  el  mimado  de  la  divinidad.  Caín  lo  mata. 
Y  lo  que  en  la  esfera  de  la  literatura  imaginativa  fue  insur- 
gencia  de  la  justicia  contra  la  injusticia  de  la  divinidad,  la 
Iglesia  lo  convirtió  en  delito  y  "causa"  de  las  penas  y  des- 
gracias de  los  trabajadores.  Escribe  León  XIII:  "así  que  su- 
frir y  padecer  es  la  suerte  del  hombre  y  por  más  experien- 
cias que  el  hombre  haga,  con  ninguna  fuerza,  con  ninguna 


(4)  Rerum  Novarum,  Direcciones  Pontificias,  pág.  102. 

(5)  Id.,  pág.  105. 


industria,  podrá  arrancar  enteramente  de  la  vida  humana 
estas  incomodidades.  Los  que  dicen  que  lo  pueden  hacer, 
los  que  al  desgraciado  pueblo  prometen  una  vida  exenta  de 
fatiga  y  regalada  con  holganza  e  incesantes  placeres,  lo  in- 
ducen a  error,  lo  engañan  con  fraudes,  de  que  brotarán  al- 
gún día  males  mayores  que  los  presentes"  (6).  Las  ideas  del 
Papa  se  precisan  más:  el  hombre  que  ha  de  vivir  padecien- 
do es  el  ''desgraciado  pueblo".  La  Iglesia  sólo  concibe  al 
hombre  burgués  y  fracasarán  los  que  prometan  al  pueblo 
extrañarlo  de  su  ruina;  y  porque  no  concibe  otro  hombre 
se  imagina  objetivos  burgueses  (placeres,  holganza)  en  las 
ambiciones  del  proletariado. 

Como  el  correctivo  socialista  es  un  error,  la  Iglesia, 
"que  no  conoce  el  error",  ofrece  la  fórmula  para  resolver  la 
vieja  controversia  de  explotadores  y  explotados  en  *'la  unión 
de  ricos  y  proletarios  porque  (la  religión)  a  ambos  enseña 
sus  mutuos  deberes  y  en  especial  los  que  dimanan  de  la  jus- 
ticia" (7).  He  aquí  ía  genial  solución:  la  unión,  la  afectivi- 
dad, el  amáos  los  unos  a  los  otros,  la  conformidad  del  tra- 
bajador, pues  entre  los  deberes  de  éste  figura  el  de  "no 
perjudicar  de  ninguna  manera  al  capital"  (8).  Pío  X,  regla- 
mentando la  encíclica,  manda  que  el  trabajador  no  haga  mí- 
tines (9). 

Lo  que  la  Iglesia  llama  su  amor  a  los  pobres  es  su  dis- 
posición de  ayudarlos,  como  indica  León  XIII  en  otra  encí- 
clica, a  "contentarse  con  su  suerte  y  llevar  tranquila  y  quie- 
ta la  vida"  para,  claro  está,  no  perjudicar  al  capital.  La  Igle- 
sia "consuela"  porque  "no  hay  trabajo  sin  capital  ni  capital 
sin  trabajo"  (10) ;  vale  decir,  el  capital  será  eterno  y  eterna 
la  explotación  del  hombre.  Los  sucesores  de  León  XIII  se 
deleitan  repitiendo  esta  afirmación.  Los  países  socialistas 
han  demostrado  que  no  sólo  hay  trabajo  sin  capital,  sino  que 
lo  hay  en  condiciones  que  no  puede  ofrecer  el  régimen  ca- 
pitalista. No  obstante,  hay  una  salida:  el  ahorro.  ¿Cómo  aho- 
rrarían los  trabajadores  con  las  migajas  que  necesitan  para 
sobrevivir?  ¿Cómo  ahorrarían  los  ejércitos  de  desemplea- 
dos de  los  países  capitalistas?  Y,  en  el  mejor  de  los  casos, 
convirtiendo  el  ahorro  en  finca,  según  el  ejemplo  de  León 
XIII,  el  pequeño  propietario  no  habrá  solucionado  ni  el  pro- 
blema de  la  vivienda  ni  el  de  la  explotación  del  hombre. 


(6)  Id.,  pág.  106. 

(7)  Id.,  pág.  107. 

(8)  Id. 

(9)  Motu  Proprio,  Direcciones  Pontificias,  pág.  148. 
(iO)  Rerum  Novarum,  id.,  pág.  106. 


La  proposición  papal  no  agota  sus  objetivos  en  el  ejem- 
plo de  la  finca.  Su  sentido  es  señalar  que  la  pobreza  del 
hombre  sólo  encuentra  solución  en  los  dominios  del  capi- 
talismo, en  los  dominios  de  la  propiedad  privada.  A  la  in- 
versa procede  el  socialismo:  la  solución  no  reside  en  con- 
vertirse en  capitalista,  sino  en  que  los  explotados  se  liLeren 
de  sus  explotadores  y  se  coloquen  en  el  rectorado  de  las  na- 
ciones. Mientras  el  socialismo  propone  la  liberación  de  los 
trabajadores,  la  Iglesia  propone  la  traición  de  clase. 

Los  deberes  del  patrón  son,  según  Rerum  Novarum,  la 
"caridad",  viejísimos  deberes  cuyos  orígenes  se  hallan  en 
los  mandatos  evangélicos:  "Dad  (los  ricos)  lo  superfino  a 
los  pobres"  (11).  Dadles,  pues,  lo  inútil,  el  desecho.  Otros 
deberes  son  el  cuidado  "moral"  de  los  obreros  y  no  defrau- 
darles el  salario  "justo"  (el  que  al  patrón  le  parezca  justo). 
Y  bien,  el  patrón  no  se  opone  al  cumplimiento  de  estos  de- 
beres. Los  dos  bolívares  diarios  que  paga  al  campesino  son 
"justos"  y,  además,  "caritativos":  no  se  los  paga  por  su  tra- 
bajo, que  vale  mucho  más,  sino  para  que  no  se  muera  de 
hambre. 

Para  remediar  las  miserias  del  desgraciado  pueblo  la 
encíclica  recomienda  la  conversión  de  las  donaciones  de  ca- 
ridad en  "depósitos  de  piedad",  como  en  los  días  de  Tertu- 
liano, administrados  por  la  Iglesia,  "madre  de  los  pobres", 
sin  regulaciones  estatales  porque  "la  caridad  cristiana,  de 
la  cual  es  propio  darse  toda  al  bien  del  prójimo,  no  hay  ni 
habrá  artificio  humano  que  la  supla".  ¿Cuántas  generaciones 
de  pobres  han  pasado  por  la  humanidad  desde  los  tiempos 
de  Tertuliano?  ¿Cuántos  depósitos  de  piedad  ha  administra- 
do la  Iglesia  a  través  de  sus  instituciones  de  socorro?  ¿Ya 
dónde  fueron  a  parar  esos  depósitos  que  hasta  hoy  no  solu- 
cionaron las  exigencias  más  elementales  de  sus  desgracia- 
dos protegidos? 

Los  papas  posteriores  se  han  dedicado  a  repetir  lo  que 
escribió  León  XIII  y  a  practicarlo  mediante  sus  organiza- 
ciones civiles  y  religiosas.  Muchas  veces,  desde  1891,  año 
de  la  aparición  de  Rerum  Novarum,  el  Vaticano  confundió 
a  los  trabajadores  con  ese  documento;  no  obstante,  la  ex- 
periencia les  abrió  los  ojos  y  prosiguieron  alejándose  de  la 
Iglesia.  Esta  circunstancia  promovió  el  más  grande  intento 
"técnico"  de  reconquistarlos. 

El  5  de  marzo  de  1943  los  abates  franceses  Godin  y  Da- 
niel presentaron  a  la  jerarquía  eclesiástica  un  memorándum 


(11)    Lucas,  XI,  41. 


sobre  la  catastrófica  situación  de  la  Iglesia  entre  las  masas 
francesas  y  propusieron  la  creación  de  grupos  de  sacerdo- 
tes que  se  confundieran  con  ellas,  trabajaran  como  ellas  y 
combatieran  por  sus  problemas  en  nombre  del  cristianismo. 
Asi  nació  la  Misión  de  Francia,  mejor  conocida  por  el  nom- 
bre de  los  Curas-Obreros. 

Autorizados  por  la  jerarquía  tomaron  el  camino  de 
las  fábricas.  Para  ser  evidentemente  obreros,  renunciaron  a 
sus  sueldos  como  párrocos  y  vivieron  del  producto  de  su 
trabajo.  Inmediatamente  se  produjo  un  fenómeno.  La  evan- 
gelización  de  los  obreros  se  convirtió  en  la  proletarización 
de  los  curas.  Hacían  huelgas,  firmaban  manifiestos  en  favor 
de  la  paz,  combatían  la  guerra  de  Indochina  y  de  Corea, 
morían  como  los  obreros  en  accidentes  de  trabajo,  atacaban 
al  régimen  teocrático  de  Francisco  Franco,  recomendaban  la 
colaboración  de  católicos  y  comunistas  en  los  movimientos 
de  liberación  nacional. 

Cierto  día  ocurrió  un  caso  extraordinario:  el  fundador 
de  la  misión,  abate  Godin,  apareció  muerto  en  su  casa,  "as- 
fixiado" por  el  gas  del  apartamento  (un  caso  parecido  al  de 
Zolá).  Sobre  su  escritorio  hallaron  un  pliego  escrito  de  su 
puño  y  letra  con  la  siguiente  advertencia :  "la  sociedad  actual 
y  su  cultura  están  adaptadas  a  la  burguesía.  Esta  es  la  cul- 
tura de  una  clase,  cuya  influencia  sobre  la  religión  es  muy 
fuerte.  Es  necesario  crear  una  cultura  obrera  y  la  Iglesia 
debe  ayudarla.  El  obrero  que  sigue  las  prácticas  de  la  reli- 
gión, abandona  su  clase  y  se  vincula  a  la  burguesía"  (12) . 

La  proletarización  sacerdotal  llegó  a  tales  grados  que 
ni  siquiera  votaban  por  los  sindicatos  socialcristianos  por- 
que los  consideraban  "instrumentos  de  compromiso  entre  la 
burguesía  y  la  clase  obrera  y  sirven,  en  definitiva,  a  los  in- 
tereses de  la  burguesía"  (13).  Los  obreros  hacen  huelgas  pi- 
diendo el  reenganche  de  los  curas  despedidos  de  las  fábricas. 
Los  patronos  consideran  que  "esa  no  es"  la  misión  sacerdotal. 
Desde  el  punto  de  vista  burgués  no  es  esa,  efectivamente,  la 
misión  sacerdotal,  sino  la  otra. 

El  diablo  se  ha  apoderado  de  los  curas  y  en  1952  lanzó 
en  Roma  una  bomba  poderosa,  de  violenta  repercusión  inter- 
nacional: el  jesuíta  Allíghero  Tondi,  secretario  de  la  Ponti- 
ficia Universidad  Gregoriana  (fundada  por  Ignacio  de  Loyo- 
la)  y  alto  dirigente  de  Acción  Católica,  abandonó  sus  hábitos 
religiosos  e  ingresó  en  el  partido  comunista  italiano.  Los  je- 


(12)  Citado  por  Barbieri,  Organizzazione  Cattolica,  págs.  113  y  sigruientes. 

(13)  Barbieri,  Id. 
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suitas  lanzaron  sobre  el  réprobo  toda  la  policía  (por  lo  de- 
más su  propia  policía),  inútilmente.  No  les  quedó  más  ca- 
mino que  decir,  como  los  que  nada  tienen  que  decir:  "los 
comunistas  no  han  ganado  nada,  Alighero  Tondi  es  un  pé- 
simo . . .  estilista". 

Diez  años  de  lucha  han  llevado  a  los  curas-obreros  a  las 
siguientes  conclusiones :  "el  régimen  capitalista  se  basa  exclu- 
sivamente en  la  injusticia  y  la  miseria";  la  Iglesia  está  de 
parte  de  la  burguesía  y  "siente  miedo  de  la  autoridad  pro- 
letaria, que  aboliría  sus  privilegios";  la  doctrina  social  de 
la  Iglesia  "conduce  a  la  traición  de  la  clase  obrera  y  de  sus 
legítimos  intereses".  Este  lenguaje  dista  mucho  de  ser  el  que 
usaron  en  1943  los  abates  Godin  y  Daniel.  En  Italia  aparecen 
imitadores  de  los  curas  franceses  y  algunos  curas  de  aldea, 
decepcionados  con  las  doctrinas  eclesiásticas,  abandonan  el 
sacerdocio  y  se  inscriben  en  los  sindicatos.  Los  monopolios 
no  pueden  más,  el  Pentágono  no  puede  más,  el  Vaticano  no 
puede  más  y  cancela  la  Misión  de  Francia.  Su  viejo  despre- 
cio por  las  clases  pobres  se  manifiesta  nuevamente  al  infor- 
mar por  boca  del  Cardenal  Lienert:  "sacerdotes  y  obreros 
son  dos  misiones  diferentes:  unificarlas  significa  degradar 
la  dignidad  sacerdotal"  (14). 

Los  curas  se  niegan  a  cumplir  la  decisión  papal.  Pío  XII 
se  encoleriza,  los  califica  de  rebeldes  y  moviliza  sus  legiones 
del  socialcristiano  Movimiento  Republicano  Popular,  atrin- 
cherado en  la  cancillería  francesa.  El  periódico  La  Quinzaine, 
defensor  de  los  curas,  es  clausurado.  En  la  persecución  algu- 
nos claudican,  pero  los  de  conciencia  más  recia  replican: 
"Hemos  sido  rechazados  tal  como  el  régimen  actual  rechaza 
a  la  clase  obrera,  por  nuestra  participación  en  la  lucha  pro- 
letaria y  porque  la  Iglesia,  a  través  de  la  mayoría  de  sus 
miembros  e  instituciones  defiende  el  régimen  que  nosotros 
combatimos  por  injusto  y  violento.  Debemos  ser  claros:  la 
Iglesia  sostiene  ese  régimen  por  interés  de  su  existencia  y 
porque  a  través  de  sus  instituciones  está  materialmente  li- 
gada al  capitalismo,  hasta  en  sus  obras  caritativas"  (15). 

Dos  conclusiones  se  desprenden  de  la  experiencia  de  los 
curas  obreros.  Primera:  el  cristianismo  no  es  revolucionario; 
si  lo  fuese,  sus  predicadores  habrían  sido  los  vencedores  y 
no  los  vencidos  por  las  gentes  que  pretendieron  conquistar. 
Segunda:  cuando  los  sacerdotes  asumen  posiciones  no  so- 
fisticas sino  sinceras  y  decididas  en  favor  de  las  clases  tra- 


(14)  Barbieri,  id. 

(15)  Barbieri,  id. 


bajadoras,  el  primer  enemigo  de  esos  sacerdotes  es  el  Va- 
ticano. 

Ahora  bien,  si  la  historia  del  administrador  del  cristia- 
nismo es  la  de  las  clases  dominantes,  si  toda  su  vida  ha  sido 
obscm-antista,  contrarrevolucionario,  ¿a  qué  se  debe  su  apa- 
sionado afán  de  presentarse  en  pleno  siglo  XX  como  revo- 
lucionario, contradiciéndose  asi  en  la  doctrina  y  en  la  obra? 


El  marxismo  dotó  a  los  trabajadores  de  una  filosofía, 
de  una  "guía  para  la  acción".  Con  la  filosofía  en  una  mano 
y  la  acción  en  la  otra,  tomarían  el  poder,  socializarían  los 
medios  de  producción,  abatirían  el  sistema  de  sociedad  pri- 
vada y  sus  superestructuras. 

El  Vaticano  se  estremeció.  La  existencia  de  la  Iglesia  se 
debe  a  la  existencia  del  sistema  de  propiedad  privada.  El 
fin  de  este  sistema  sería  su  propio  fin.  En  1849,  al  año  del 
Manifiesto  Comunista  de  Marx  y  Engels,  Pío  IX  decía  que 
"los  pobres  no  deben  entristecerse  de  su  condición,  pues  la 
misma  pobreza  les  ha  preparado  para  la  salud  el  camino  más 
fácil,  siempre  que  soporten  pacientemente  su  indigencia"  (16). 
La  salud  a  que  se  refería  el  Papa  era  la  "bienaventuranza 
eterna". 

El  Vaticano  siempre  había  tratado  para  y  con  los  de 
arriba  y  por  primera  vez  se  enfrentaba  a  los  de  abajo  en 
condiciones  excepcionales:  se  enfrentaba  en  una  "chusma" 
con  doctrina  reveladora  de  los  grandes  secretos  y  sutilezas 
de  los  de  arriba.  Rerum  Novarum,  por  tanto,  no  bastaba.  Su 
aplicación  demandaba  la  creación  de  organizaciones  políti- 
cas y  el  mismo  León  XIII  escribió  Graves  de  Comunis,  docu- 
mento normativo  de  los  partidos  vaticanos  y,  como  los  an- 
teriores, ratificación  de  la  militancia  de  la  Iglesia  en  favor 
de  las  clases  dominantes.  Asimismo  no  falta  en  Graves  de 
Comunis  el  viejo  pronunciamiento  contra  el  "desgraciado  pue- 
blo" al  establecer  diferencias  entre  la  democracia  social  y 
la  democracia  cristiana.  La  Iglesia  es  demócrata  cristiana 
porque  esta  concepción  se  basa  en  "la  fe  divina  y  prepara 
a  los  plebeyos  para  el  goce  de  los  bienes  sempiternos";  cosa 


(16)    Nostis  et  Nobiacum,  citada  por  Roger  Garaudy,  La  Liberté,  Editions 
Sociales,  París,  1955,  pág.  77. 


muv  diferente  de  la  democracia  social,  que  "es  maligna  por- 
que*^  pretende  que  la  autoridad  resida  en  la  plebe"  (17). 

Guando  el  socialismo  se  convirtió  en  Estado  (el  Estado 
transitorio  que  según  Lenin  ha  de  extinguirse  en  las  etapas 
superiores  de  su  desarrollo  para  dar  paso  al  comunismo), 
esas  organizaciones  reorientaron  sus  actividades  y  en  algu- 
nos paises  europeos  se  autodeñominaron  "socialistas".  Pió  XI 
les  suministró  elementos  de  especulación  demagógica  lla- 
mando al  capitalismo  "régimen  inicuo",  proponiendo  en  su 
lugar  el  régimen  corporativo  (se  referia  al  de  Mussolini),  v 
como  si  no  bastara,  afirmando  que  "el  cristianismo  contribuyó 
poderosamente  a  la  abolición  de  la  esclavitud  en  los  tiem- 
pos pasados"  (18). 

Posteriormente  las  organizaciones  ocurrieron  a  un  vo- 
cablo más  radical:  revolución.  La  Iglesia  haría  la  "revolu- 
ción cristiana".  Pero  la  misma  naturaleza  de  la  Iglesia  le 
impide  ser  revolucionaria.  La  tercera  potencia  financiera 
del  mundo  capitalista,  el  brazo  "espiritual"  de  las  clases  di- 
rigentes, no  puede  ser  revolucionaria.  La  revolución  era  el 
disfraz  para  hacer  la  contrarrevolución.  Por  lo  demás,  no 
era  necesario  mucho  esfuerzo  para  darse  cuenta  de  estas 
particularidades. 

La  más  ambiciosa  obra  de  esta  "revolución"  se  realizó 
después  de  la  II  Guerra.  La  Iglesia  no  olvidaba  a  sus  aliados 
y  les  ofreció  el  amparo  de  la  democracia  cristiana.  El  fas- 
cismo se  vistió  de  fraile,  pero,  como  a  Julián  Sorel,  bajo  la 
sotana  se  le  veía  el  uniforme  militar.  Girandes  culpables  de 
la  guerra  formaron  los  comandos  ocultos  de  la  política  ita- 
liana. De  acuerdo  con  ellos,  con  los  líderes  sindicales  yan- 
quis, con  la  Embajada  de  Estados  Unidos  en  Roma  y  con  Ja- 
mes Forrestal,  Secretario  de  Defensa  norteamericano,  el  Va- 
ticano rompió  el  frente  antifascista  que  se  formó  bajo  la 
guerra  y  obtuvo  el  triunfo  de  su  pupilo  Alcide  De  Gásperi. 
El  amañado  éxito  demócrata  cristiano  en  esas  elecciones  "li- 
bres", lo  celebraron  en  Washington  como  victoria  norteame- 
ricana (19).  Así  prosiguió  su  influencia  en  la  política  del 
país  a  través  de  los  siete  brazos  de  su  más  poderosa  organi- 
zación civil:  Acción  Católica.  Al  respecto  basta  saber  lo  si- 
guiente: para  rodar  un  film  las  empresas  cinematogi'áficas 
solicitan  créditos  del  Banco  Nacional  del  Trabajo.  La  solici- 
tud debe  ir  acompañada  del  argumento,  la  estudia  una  junta 


(17)  Direcciones  Pontificias,  pág.  136. 

(18)  Divini  Redemptoris,  Direcciones  Pontificias,  págs.  521  y  siguientes. 

(19)  Manhattan,  Catholic  Imperialisvi  and  World  Freedom,  pág.  380. 


parcialmente  formada  por  intelectuales  de  Acción  Católica, 
y  éstos,  que  trabajan  con  la  Inquisidón  del  Santo  Oficio, 
dirigida  por  el  cardenal  Ottaviani,  rechazan  las  solicitudes 
para  películas  neorreaiistas  (20).  El  Vaticano  ve  en  el  neo- 
rrealismo de  De  Sanctis,  De  Sicca  y  otros  grandes  directores 
"una  vergüenza  de  la  civilización  católica".  Ludovico  Mon- 
tini,  vicepresidente  de  la  comisión  parlamentaria  encarga- 
da de  estudiar  los  problemas  del  país,  informó  hace  poco 
que  el  nivel  de  vida  de  12  millones  de  italianos  era  extrema- 
damente bajo,  que  buena  parte  de  ellos  vivían  en  ranchos, 
cuevas  y  casas  superpobladas  sin  consumir  carne,  ni  azúcar, 
ni  vino  y  vestían  miserablemente  (21).  En  1951  había  en  Ita- 
lia 5.456.000  analfabetos  y  7.581.622  semianalf abetos,  cifras 
que  han  crecido  con  los  años  (22).  Sin  embargo  el  Vaticano 
no  se  ruboriza  en  sostener  con  su  política  las  calamidades 
que  el  neorrealismo  traslada  al  cine. 

La  "revolución  cristiana"  también  le  sirvió  al  amigóte 
alemán.  El  triunfo  de  Adenauer,  elegido  por  métodos  idénti- 
cos a  los  de  De  Gásperi,  mereció  el  siguiente  comentario  en 
el  Senado  de  Washington:  "el  primer  gobierno  de  Alemania 
occidental  nació  en  Estados  Unidos  y  fue  concebido  en  Ro- 
ma" (23).  Los  nazistas  buscaron  el  alero  demócrata  cristia- 
no del  nuevo  canciller.  Los  "superhombres"  se  vistieron  de 
frailes.  Oberlander,  Ministro  de  Refugiados,  es  nazi.  Las  tres 
cuartas  partes  de  Alemania  Occidental  están  nacificadas. 
Hans  Globke,  apologista  del  régimen  hitleriano,  es  subsecre- 
tario de  Estado.  Von  Hallestein,  alto  funcionario  del  III  Reich, 
preside  la  Comisión  del  Mercado  Común  Europeo.  Los  pues- 
tos claves,  los  cargos  diplomáticos,  están  en  su  mayoría  en 
manos  nazistas.  Von  Rlankenhorn,  embajador  en  París,  es 
de  la  misma  siniestra  cepa.  Speidel,  jefe  de  las  tropas  de  la 
OTAN,  perteneció  al  Estado  Mayor  de  las  tropas  invasoras 
de  Francia;  Karl  Kiehne  oficial  de  la  S.S.,  es  el  jefe  de  la 
policía  de  Colonia,  y  su  superior,  Fritz  Weber,  al  servicio 
del  Ministerio  del  Interior  en  Renania-Westfalia,  trabajó  lar- 
go tiempo  en  la  Gestapo.  Los  jefes  de  policía  de  once  grandes 
ciudades  del  Rhur,  son  nazis.  La  Asociación  de  Veteranos  de 
Guerra  de  Sachsenhuasen,  publicó  hace  algún  tiempo  la  lista 
de  los  responsables  del  genenocidio  de  Checoeslovaquia  que 


(20)  Barbieri,  pág.  65. 

(21)  Revue  Internationale  du  Travail,  enero  1955,  citada  por  La  Tribune 
des  Nations,  París,  15-7-55. 

(22)  Leslio  Basso,  Coup  d'Oeil  sur  la  Formation  de  VEtat  Italian,  Cahiers 
Internationaux,  París,  junio  1957. 

(23)  Manhattan,  Catholic  Imperialism,  pág.  183. 


ocupan  puestos  de  importancia  en  el  Ministerio  de  Justicia. 
Cerca  de  mil  jueces  y  procuradores  sirvieron  a  Hitler  en  las 
fuerzas  de  represión.  Sus  organizaciones  colocan  en  el  exte- 
rior a  los  nazis  perseguidos:  el  dinero  para  estas  operaciones 
es  el  mismo  que  el  III  Reich  envió  a  Suiza  y  América  Latina 
cuando  se  vió  derrotado.  Hay  nazis  más  felices  todavía:  reci- 
ben pensiones  del  señor  Adenauer. 

Amparados  por  la  democracia  cristiana,  los  nazistas  se 
lanzaron  a  la  lucha  antisemita.  Desde  la  inmediata  postgue- 
rra hasta  hoy  ha  habido  acciones  antisemitas  en  Alemania 
occidental.  Entre  el  25  de  diciembre  de  1959  y  el  28  de  ene- 
ro de  1960,  se  contaron  685  casos  de  antisemitismo;  y  148  más 
entre  la  última  fecha  y  el  15  de  febrero.  Los  negros  también 
son  segregados.  En  Munich  y  otras  ciudades  de  Alemania 
Federal  se  prohibe  la  entrada  de  "gente  de  color"  a  los  ca- 
fés, restaurantes  y  otros  lugares  públicos. 

El  nido  de  nazistas  de  la  Academia  Occidental,  donde 
pontifican  Oberlander,  Von  Merckatz  (apologista  de  Hitler) 
y  Von  Monteufell  (exgeneral  de  blindados  de  la  S.S.),  aseso- 
ra al  canciller  Adenauer  y  hace  algún  tiempo  le  aconsejó 
"extirpar  de  la  Constitución  los  principios  de  soberanía  po- 
pular porque  los  gobiernos  no  podían  ser  al  mismo  tiempo 
responsables  de  sus  actos  ante  Dios  y  exigir  leyes  a  terceros, 
como  se  acostumbra  en  las  democracias  parlamentarias,  o 
depender  de  la  confianza  del  parlamento.  Dios  exige  que  los 
gobiernos  le  rindan  cuentas  en  un  sentido  mucho  más  am- 
plio de  lo  que  jamás  podría  hacer  una  representación  popu- 
lar*' (24)  ¿Quién  se  atrevería  a  negar  que  estos  consejos  son 
del  más  exquisito  espíritu  cristiano?  El  Vaticano  no  tendría 
inconveniente  en  suscribirlos. 

En  sus  relaciones  con  Estados  Unidos  el  Vaticano  ha 
dado  el  viraje  que  aconsejaban  los  tiempos.  Antes  de  la  pri- 
mera guerra  mundial  Pío  X  no  recibió  a  Teodoro  Roosevelt, 
después  de  la  guerra  Benedicto  XV  recibió  a  Woodrow 
Wilson.  En  tan  breve  tiempo  ocurrieron  grandes  cambios  en 
el  mundo.  Antes  de  la  primera  guerra  el  centro  principal 
del  imperialismo  estaba  en  Europa,  después  de  la  guerra  se 
trasladó  a  Washington.  De  allí  el  viraje  de  la  Santa  Sede.  El 
país  protestante  de  los  tiempos  de  Roosevelt  dejó  de  serlo 
en  los  de  Wilson.  En  el  mismo  breve  período  ocurrió  un 
acontecimiento  trascendental:  la  revolución  soviética,  con- 
tra la  cual  Wilson  y  Benedicto  XV  acordaron  la  primera 
santa  alianza. 


(24)    La  Pensée,  París,  N9  64. 


Después  del  acuerdo  el  Vaticano  se  declaró  en  campaña 
en  Estados  Unidos.  Nombró  su  delegado  principal  a  monse- 
ñor Francis  Spellman.  National  Catholic  Welfare  Conference 
(Acción  Católica  bajo  otro  nombre)  y  los  Caballeros  de  Colón 
(futuros  consejeros  de  Me  Carthy),  mejoraron  el  intercam- 
bio entre  Roma  y  Washington.  El  primer  balance  público 
de  las  fuerzas  vaticanas  en  tierras  del  Wall  Street  se  celebró 
en  el  Congreso  Eucaristico  de  Chicago,  en  1926,  y  produjo 
muchos  millones  de  dólares.  El  diario  Western  Catholic  vio 
en  Mussolini  y  Pió  XI  "los  hombres  más  grandes  del  mundo". 
La  obra  de  Spellman  sufrió  un  contratiempo  con  el  adve- 
nimiento de  Franklin  Delano  Roosevelt  y  la  iniciación  de  re- 
laciones diplomáticas  entre  Estados  Unidos  y  la  Unión  So- 
viética. 

El  secretario  de  Estado  pontificio,  Eugenio  Pacelli,  aco- 
metió la  empresa  de  reponer  y  mejorar  la  obra  del  delegado 
papal.  Viajó  a  Buenos  Aires  para  incorporar  a  los  gobiernos 
latinoamericanos  a  la  política  fascista  y  de  consiguiente  a 
la  campaña  vaticana  de  presionar  a  Roosevelt  en  favor  de 
la  guerra  contra  la  Unión  Soviética.  A  la  vez  se  ampliaban 
las  actividades  de  las  organizaciones  católicas  en  Estados 
Unidos.  La  jerarquía  creó  la  Escuela  Sindical  Católica  para 
formar  líderes  que  escindieran  el  movimiento  sindical  (en- 
tonces inclinado  hacia  la  izquierda),  más  el  partido  fascista 
Unión  Popular  Católica,  dirigido  por  el  sacerdote  Charles 
Couglin,  para  combatir  la  candidatura  de  Roosevelt  en  las 
nuevas  elecciones  y  especularla  a  la  vez.  De  esto  último  se 
encargará  el  mismo  Pacelli.  Llegó  a  Washington  con  dos 
asuntos  en  cartera:  uno,  recabar  dinero  de  los  monopolios 
para  la  lucha  contra  la  República  española,  y  el  otro,  ofre- 
cerle a  Roosevelt  los  votos  católicos  y  la  disolución  de  aquel 
partido  a  cambio  de  una  política  antisoviética.  El  guerreris- 
ta  vaticano  logró  la  "neutralización"  del  presidente  en  el  con- 
flicto español:  concesión,  sin  duda,  de  gran  valor,  puesto 
Que  el  partido  fascista  se  disolvió  y  los  católicos  votaron  por 
Roosevelt. 

Después  de  la  guerra  el  Vaticano  acometió  la  tarea  de 
extrañar  a  la  Unión  Soviética  del  campo  aliado.  En  ese  len- 
guaje aparentemente  esotérico,  pero  bastante  claro  para  los 
rectores  de  la  burguesía  (es  el  técnico  lenguaje  político  bur- 
gués notablemente  perfeccionado  por  la  Iglesia),  Pío  XII  es- 
cribía a  Truman  el  27  de  agosto  de  1947:  "si  alguna  vez 
el  Estado,  excluyendo  a  Dios,  se  erige  a  sí  mismo  en  fuente 
de  derechos  de  la  persona  humana,  el  hombre  queda  inme- 
diatamente reducido  a  la  condición  de  esclavo,  a  una  mer- 


canda  social  que  sirve  para  ser  explotada  en  favor  de  las 
finalidades  egoistas  del  grupo  que  entonces  está  en  el  poder. 
Se  trastorna  el  orden  divino;  y  la  historia  enseña  claramente, 
a  cuantos  quieran  leerla,  que  el  resultado  inevitable  es  la 
subversión  del  orden  entre  los  pueblos,  es  decir,  la  guerra. 
Así,  pues,  queda  clara  la  tarea  reservada  a  los  amigos  de  la 
paz".  Esto  otro  queda  en  claro:  es  tarea  de  los  amigos  de  la 
paz  (occidental)  atacar  a  la  Unión  Soviética  (Estado  que 
excluyó  a  Dios)  para  evitar  la  guerra.  El  Papa  nazi  echa  so- 
bre la  Unión  Soviética  la  responsabilidad  de  la  guerra  ini- 
ciada por  Hitler  ("lo  que  ha  enseñado  la  historia")  y  tam- 
bién de  la  que  podría  venir.  Ahora  bien,  ¿cómo  se  realizará 
la  tarea  de  los  amigos  de  la  paz  occidental?  Pío  XII  continúa: 
"todos  los  sinceros  amantes  de  la  gran  familia  humana  tie- 
nen el  deber  de  unirse  para  arrancar  estas  armas  de  la  ma- 
no de  los  enemigos.  Con  esa  unión  se  puede  esperar  que  los 
enemigos  de  Dios  y  de  los  hombres  libres  no  prevalece- 
rán" (25).  ¿Será  difícil  descubrir  en  esa  "unión"  al  Pacto 
Atlántico,  la  unión  de  la  familia  europeo-occidental  bajo  la 
dirección  de  Estados  Unidos  para  atacar  a  los  "enemigos  de 
Dios",  término  que  usa  el  Vaticano  desde  los  tiempos  de 
Pío  XI  para  designar  a  los  soviéticos?  ¿Será  difícil  descubrir 
en  esos  "hombres  libres"  a  Estados  Unidos,  nato  conductor 
de  la  unión  por  ser  el  más  "libre"  de  todos? 

El  Vaticano  se  integró  hace  bastante  tiempo  en  el  apa- 
rato imperialista.  Es  el  secretario  "espiritual"  del  im- 
perialismo, con  su  servicio  de  espionaje  en  Propaganda  Pro 
Pide.  Gracias  a  esta  organización  el  gobierno  norteamerica- 
no estuvo  al  corriente,  durante  la  guerra,  de  los  movimientos 
del  Japón.  Tres  de  sus  fichas,  el  arzobispo  de  Tokio,  Pietro 
Tatsuo  Doi,  más  dos  sacerdotes  que  trabajaban  con  él,  esta- 
ban vinculados  a  los  "servicios  estratégicos"  norteamerica- 
nos a  través  del  Vaticano.  Pío  XII  mejoró  el  espionaje  de  la 
Iglesia  nombrando  nuncios  norteamericanos  en  los  países 
socialistas,  por  ejemplo,  monseñor  O'Hara  en  Budapest.  El 
capellán  católico  norteamericano  de  la  embajada  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Moscú  y  los  obispos  de  China,  son  miembros 
de  la  organización.  Esto  explica  el  crecido  número  de  misio- 
neros yanquis  en  Propaganda  Pro  Fide:  en  1930  sumaban 
800  y  en  1955  la  cifra  había  subido  a  6.000. 

Muchos  asuntos  políticos  y  diplomáticos  se  tratan  pri- 
meramente a  través  del  Vaticano.  Ya  vimos  a  Von  Ribentropp, 


(25)    Pío  XII  y  Rooseveltf  su  correspondencia  durante  la  guerra,  pági- 
nas 182-3. 


días  antes  de  la  guerra  contra  la  URSS,  viajando  a  Roma  a 
ofrecer  a  los  aliados  un  tratado  de  paz.  Ahora,  en  la  guerra 
fría,  el  imperialismo  necesita  gobiernos  capaces  de  crear 
climas  favorables  a  la  "caliente".  En  esto  el  Vaticano  ha 
jugado  papel  de  primer  orden  con  sus  partidos  socialcristia- 
nos  y  su  pequeño  imperio  económico,  la  Comunidad  Europea 
del  Carbón  y  del  Acero,  donde  esos  partidos  gozan  de  exce- 
lentes posiciones.  Las  cancillerías  del  Pentágono  han  estado 
en  manos  socialcristianas.  Los  gobiernos  de  Italia,  Francia, 
Alemania  occidental.  Bélgica,  Portugal,  España  y  otros,  "na- 
cieron en  Washington  y  fueron  concebidos  en  Roma".  El 
socialcristiano  premier  Phlimlim  rechazó  los  votos  comunis- 
tas que  iban  a  salvar  la  IV  República  Francesa  para  abrirle 
paso  a  la  dictadura  de  De  Gaulle. 

La  identificación  del  Vaticano  con  el  imperialismo  es 
total.  El  expremier  italiano  Scelba,  capitoste  de  la  democra- 
cia cristiana  peninsular,  veía  en  la  coexistencia  pacífica  "una 
táctica  comunista  que  debía  ser  combatida".  La  jerarquía 
condenó  al  abate  francés  Baudier  por  su  campaña  en  favor 
de  la  paz.  Pío  XII  declaró  indeseable  en  Roma  y  no  lo  re- 
cibió, al  canciller  austríaco  Raab  porque  éste  suscribió  con 
los  soviéticos  la  neutralización  de  Austria,  y  en  su  mensaje 
navideño  del  23  de  diciembre  de  1956,  aprovechando  la  agre- 
sión anglo-francesa  a  Egipto,  llamó  a  la  guerra  contra  la 
URSS.  El  cardenal  Ottaviani  atacó  violentamente  en  la  basí- 
lica de  Santa  María  la  Mayor  el  viaje  del  presidente  Gronchi 
a  Moscú.  El  cardenal  Spellman  ladraba  en  los  púlpitos  de 
la  catedral  de  San  Patricio,  de  Nueva  York,  en  ocasión  de  la 
visita  de  Kruschev  a  Estados  Unidos:  "la  guerra  fría  no  ha 
terminado.  Una  vez  más  los  maestros  de  la  propaganda  ame- 
nazan a  América.  Debemos  oponernos  a  las  complacencias 
que  debilitan  nuestras  defensas  y  a  las  promesas  de  nego- 
ciaciones de  paz  con  que  tratan  de  halagarnos  para  ocultar 
el  hecho  de  que  el  programa  comunista  es  la  conquista  del 
mundo"  (26). 

Dos  hechos  demuestran  el  grado  de  penetración  del  Va- 
ticano en  tierras  de  Wall  Street.  Se  hizo  representar  íntima- 
mente en  el  Departamento  de  Estado  en  dos  hijos  de  Foster 
Dulles:  uno  jesuíta  y  la  otra  monja;  y  lanzó  la  candidatura 
del  senador  católico  Kennedy  a  la  presidencia  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

Conviene  detenerse  en  algunos  procedimientos  de  la  pe- 
netración. 


(26)    New  York  Times,  6-9-1959. 
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A  raíz  del  Congreso  Eucarístico  de  Chicago,  en  1926,  el 
Vaticano  se  vinculó  al  Banco  Hallgestand  and  Company.  Sus 
organizaciones  civiles  aumentaron  su  influencia  en  los  circu- 
ios monopolísticos  y  logró  posiciones  en  el  grupo  Morgan  y 
otras  no  menos  importantes  en  las  zonas  estratégicas  "donde 
el  hombre  es  particularmente  afectivo".  La  Iglesia  es  pro- 
pietaria de  20  institutos  universitarios  y  de  enseñanza  supe- 
rior, de  505  seminarios,  de  12.000  escuelas,  de  940  hospitales, 
de  317  asilos.  El  sostenimiento  de  los  hospitales  cuesta  más 
de  100  millones  de  dólares  al  año.  Para  hacer  la  opinión 
(cosa  demasiado  fácil  en  un  país  de  tan  baja  cultura  políti- 
ca), cuenta  con  la  cadena  de  periódicos  Hearst.  A  la  muerte 
de  su  fundador,  informa  Avro  Manhattan,  esta  cadena  cayó 
en  manos  de  un  directorio  católico  presidido  por  R.  E.  Berlín, 
Caballero  de  Malta  del  séquito  del  cardenal  Spellman  (27). 

La  inmigración  ha  sido  otra  vía.  El  Vaticano  es  rector 
"espiritual"  de  la  inmigración  y  hace  tiempo  coloca  contin- 
gentes de  inmigrantes  católicos  (italianos  del  sur,  irlande- 
ses, etc.)  en  los  Estados  norteamericanos  de  gran  población 
protestante.  La  paciente  labor  ha  dado  estos  resultados:  en 
Nueva  York,  Illinois,  Pensilvania  y  Wisconsin  la  población 
católica  está  en  vísperas  de  llegar  a  la  mitad.  Los  propósi- 
tos electorales  de  la  maniobra  no  se  ocultan.  En  Wisconsin 
el  senador  católico  Kennedy  ganó  las  elecciones  primarias  y 
posteriormente  lanzó  su  candidatura  a  las  elecciones  presi- 
denciales de  1960. 

Otra  vía  ha  sido  la  adaptación  de  las  fórmulas  de  la  vida 
yanqui  a  la  religión.  En  los  púlpitos  se  confunden  la  religión 
con  la  propaganda  comercial  y  los  "hobbys"  del  hombre  nor- 
teamericano. Un  cura  de  Kensington  (Pensilvania)  decía  a 
las  mujeres:  "en  mi  sermón  del  próximo  domingo  les  daré 
una  receta  de  belleza,  cantará  un  coro  excelente  acompaña- 
do de  orquesta  completa".  El  automóvil  adquiere  acentos 
místicos  en  prédicas  como  ésta:  "así  como  un  motor  bien 
cuidado  desarrolla  una  gran  potencia,  asimismo  el  alma  lim- 
pia desarrolla  la  misma  potencia;  por  tanto,  cuidad  bien 
vuestros  pensamientos  y  haced  que  vuestro  motor  mental 
esté  siempre  bien  aseado".  El  self-made-man  halló  en  Esta- 
dos Unidos  su  versión  sagrada:  "Pónganse  de  acuerdo  con 
Dios  omnipotente,  valoricen  bien  la  capacidad  de  ustedes  y 
auméntenla  después  en  10  por  ciento."  Entre  las  innovacio- 
nes piadosas  de  Estados  Unidos  se  cuentan  los  discos  con 


(27)    Manhattan,  The  Bollar  and  the  Vatican,  pág.  228. 
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oraciones  que  duran  un  minuto  y  que  se  trasmiten  telefóni- 
camente a  quien  necesite  de  "ayuda  espiritual". 

Por  último,  la  Iglesia  católica,  más  experta  que  otras 
confesiones  en  el  arte  de  confundir  a  las  masas,  debe  tam- 
bién sus  recientes  éxitos  en  el  pais  a  la  proposición  de  la 
"salida  mistica"  como  única  via  de  solucionar  los  agudos 
problemas  de  los  sectores  laboriosos  estrangulados  por  un 
sistema  económico  implacable.  Si  la  salida  mística  de  los 
primeros  cristianos  dejó  en  pie  al  Imperio  Romano,  la  misma 
salida,  veinte  siglos  después,  deja  en  pie  al  imperio  de  ^Vall 


Las  siembras  del  espíritu  santo  al  amparo  de  las  dicta- 
duras de  América  Latina  no  dieron  los  resultados  apetecidos. 
Los  tiranos  caían  de  sus  tronos  y  las  masas  alcanzaban  nue- 
vos grados  en  el  desarrollo  de  sus  conciencias.  ¿A  qué  ex- 
pediente se  ocurriría  ahora  para  confundirlas?  Quedaban 
tiranos  en  América  y  acaudillar  la  lucha  contra  ellos  seria, 
sin  duda,  buena  táctica  para  sembrar  la  confusión  y  atraer 
incautos  al  regazo  de  la  Iglesia.  La  "revolución  cristiana" 
enfiló  sus  baterías  contra  Rafael  Leónidas  Trujillo.  ¿Dónde 
estaba  la  Iglesia  durante  los  muchos  años  de  los  muchos 
crímenes  del  ilustre  Caballero  de  Malta,  campeón  del  cris- 
tianismo en  el  Caribe?  Sirviéndole  sumisa  y  jubilosamente. 
Ya  la  oímos,  hace  más  de  dos  lustros,  por  boca  del  ahora 
"revolucionario"  monseñor  Pittini.  Anteriormente  dirigió  los 
destinos  del  país  en  nombre  de  Washington.  Monseñor  Alfre- 
do Xonnel  fue  Presidente  de  la  República.  Bajo  el  trujíllato 
monseñor  Felipe  Sanavia  era  legislador  y  el  reverendo  Oscar 
Robles  Toledano,  Vicerrector  de  la  Universidad  Dominicana, 
delegado  ante  las  Naciones  Unidas  y  cónsul  en  Nueva  York. 

Cuatro  mil  "infantes  de  marina"  desembarcaron  en  San- 
to Domingo  para  impedir  la  reedición  de  Cuba  revoluciona- 
ria. ¿Escribió  otra  pastoral  la  Iglesia?  Ni  la  de  Santo  Do- 
mingo ni  la  del  resto  del  Continente.  Los  "marines"  forman 
parte  de  la  agresión  a  Cuba,  voz  ductora  de  America.  Y  por- 
que Cuba  es  esto  y  no  las  ambiciones  populares  traicionadas 
por  los  geopoliticos  triunfantes  en  las  ferias  electorales,  la 
"revolución  cristiana"  llegó  a  la  demencia.  El  padre  Ricardo 
Lombardi,  agente  viajero  de  los  monopolios  jesuítas,  vino  es- 


Street. 


pecialmente  desde  Roma  a  gritar  en  Caracas  que  "en  los 
países  donde  hay  dictaduras  las  condiciones  de  la  Iglesia  son 
sumamente  difíciles"  (28). 

La  colaboración  con  las  clases  dominantes  de  América 
Latina  ha  hecho  de  la  Iglesia  una  latifundista  más,  una  gran 
propietaria  urbana  y  rural  que  desde  México  hasta  la  Pata- 
gonia  ha  fomentado  guerras  civiles,  dirigido  golpes  de  Esta- 
do y  apoyado  los  designios  imperialistas.  Los  jesuítas  son 
los  principales  accionistas  de  su  imperio  económico  en  este 
Continente. 

La  fortuna  de  los  jesuítas  se  calcula  en  50.000  millones 
de  dólares,  invertidos  en  Bancos,  empresas  de  construcción 
y  de  seguros,  explotaciones  mineras,  líneas  de  navegación  ma- 
rítima y  aérea,  etc.  Societá  Genérale  Inmobiliare  di  Lavori 
Publici  ed  Agricoli,  uno  de  sus  monopolios  italianos,  es  pro- 
pietario de  millón  y  medio  de  viviendas.  Durante  el  fascis- 
mo y  la  guerra  esta  empresa  obtuvo  ingresos  elevadísimos 
construyendo  carreteras  y  fortificaciones  en  Libia,  Eritrea, 
Somalia,  Abisinia,  Slovenia  y  Croacia  (29). 

Los  monopolios  jesuítas  compiten  con  los  de  la  Adminis- 
tración Especial  de  la  Santa  Sede,  como  vimos  en  España 
(capítulo  segundo),  y  hace  algún  tiempo  fundaron  la  organi- 
zación "Por  un  Mundo  Mejor",  con  el  propósito  de  dominar 
todos  los  intereses  de  la  Iglesia. 

Dos  bancos  jesuítas  trabajan  con  América  Latina:  el 
Banco  Francés  e  Italiano  para  América  del  Sur,  con  sede 
en  París  y  sucursales  en  varias  capitales  de  este  Continente 
(la  tiene  en  Caracas),  y  el  Banco  de  Italia  y  Río  de  la  Plata, 
con  sede  en  Buenos  Aires  y  filiales  en  Génova  y  Roma.  Ba- 
rrios aristocráticos,  monopolios  tipográficos,  explotaciones  ru- 
rales, etc.,  son  propiedad  de  los  jesuítas.  En  1953  elevaron  los 
precios  del  café  de  120  a  240  dólares  el  quintal.  La  facilidad 
de  la  especulación  se  explica  porque  los  discípulos  de  Loyola 
son  dueños  de  grandes  plantaciones  de  café  en  Brasil  (30). 

Las  congregaciones  religiosas  disfrutan  de  posiciones  pri- 
vilegiadas en  América  Latina  y  la  Compañía  de  Jesús  la 
más  privilegiada  de  todas.  España  provee  los  frailes  necesa- 
rios a  la  clericalización  del  Continente  mediante  dos  organi- 
zaciones especializadas  en  esta  labor,  una  de  hábito  talar  y 


(28)  El  Mundo,  3-2-1960. 

(29)  Barbieri,  págs.  43  y  siguientes. 

(30)  Barbiefi,  id. 
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la  otra  de  frailes  de  hábito  civil:  la  Obra  de  Cooperación 
Sacerdotal  Hispanoamericana  y  la  Obra  de  Cooperación  Apos- 
tólica Seglar  Hispanoamericana.  Con  el  pretexto  de  fomen- 
tar vocaciones  envían  a  América  Latina  remesas  regulares, 
cuya  misión  es  realmente  política  y  se  interesa  particularmen- 
te en  la  docencia.  El  14  de  febrero  de  1960  se  celebró  en  Es- 
paña la  Jornada  Nacional  de  Vocaciones  Hispanoamericanas 
para  asistir  "concretamente"  a  la  Iglesia  latinoamericana  me- 
diante el  envío  de  sacerdotes  y  de  civiles,  con  otras  palabras, 
de  brigadas  falangistas.  Sin  duda  corresponde  a  las  decisio- 
nes de  la  conferencia  la  noticia  de  France  Press  (28.2.60) 
dando  cuenta  del  envío  a  Venezuela  de  un  lote  de  "misione- 
ros" para  incorporarlos  a  los  que  ya  existen  en  el  Estado 
Guárico.  Italia  también  colabora  y  envía,  como  en  la  época 
de  Pérez  Jiménez,  sacerdotes  para  la  "protección  espiritual 
del  inmigrante"  (31). 

Prosigue,  pues,  la  primavera  iniciada  bajo  Pérez  Jimé- 
nez, sin  precedentes  en  nuestra  historia  republicana.  Pronto 
no  quedará  zona  que  no  haya  sido  intervenida  por  el  Vatica- 
no. Del  exterior  llegan  nuevas  remesas  sacerdotales  para  la 
urgente  obra  de  orientación  del  niño.  Los  púlpitos  y  los  cole- 
gios religiosos  se  han  convertido  en  agresivas  tribunas  polí- 
ticas de  esta  religión  imperialista. 

En  septiembre  de  1959  se  reunió  en  Valencia  el  Primer 
Congreso  de  Educación  Católica,  que  trató  la  formación  de 
equipos  de  sacerdotes  para  penetrar  la  radio,  la  prensa,  la 
televisión,  los  liceos,  las  universidades.  El  Congreso  hizo  én- 
fasis en  que  "los  derechos  del  Estado  están  subordinados  a 
la  Iglesia  y  que  el  Estado  sólo  es  promotor  y  gerente  del 
bien  temporal"  (32).  Son  los  principios  de  Divini  lllius  Mw 
gistrU  es  la  vieja  arrogancia  inconsciente  del  ridículo.  La 
suprema  maestra  es  la  peor  de  las  maestras.  La  educación 
clerical  atrasa  a  los  países,  crea  generaciones  obscurantistas, 
hostiles  al  progreso.  La  suprema  maestra  no  concibe  la  edu- 
cación popular  sino  "caritativamente",  como  el  desecho,  co- 
mo lo  supérfluo  que  según  los  evangelios  ha  de  darse  a  los 
pobres,  sin  duda  para  mantener  la  desigualdad  bendecida 
en  los  sagrados  textos.  El  padre  Espinoza  Polit,  apoyado  por 
la  Universidad  Católica  de  Chile,  manifestó  ante  la  audien- 
cia de  la  Conferencia  de  Rectores  de  las  Universidades  de 
América,  en  Quito,  que  "no  todas  las  personas  podían  tener 
la  misma  educación  y  cultura  porque  el  mundo  quedaría  des- 


(31)  Declaraciones  del  Obispo  de  Calabozo,  en  El  Nacional^  9-4-1960. 

(32)  El  Carabobeño,  Valencia,  13-9-59. 
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quiciado,  además  de  ser  éste  un  ideal  demasiado  utópi- 
co" (33). 

Varios  ministerios  se  encuentran  en  manos  de  devotos 
seguidores  de  Cristo.  El  Ministerio  de  Justicia  se  ha  conver- 
tido en  promotor  de  vocaciones  y  constructor  de  iglesias- 
tipo  en  series.  En  1959  gastó  en  construcción  de  iglesias,  ca- 
pillas y  casas  parroquiales,  3.379.711  bolívares,  o  sea,  más 
del  50  por  ciento  de  lo  más  que  asignaron  para  estos  gastos 
los  presupuestos  de  Pérez  Jiménez;  en  efectos  litúrgicos, 
258.434  bolívares,  con  la  particularidad  de  que  los  automóviles 
son  considerados  efectos  litúrgicos;  en  ayudas  y  pasajes  a  reli- 
giosos, 137.883  bolívares.  CAPREC  (Confederación  de  Asocia- 
ciones de  Padres  y  Representantes  de  Educación  Católica  se  ha 
propuesto  adueñarse  del  Ministerio  de  Educación  bajo  la 
bandera  del  anticomunismo,  en  cuyo  nombre  frailes  y  mon- 
jas falangistas,  a  la  cabeza  de  los  estudiantes  de  sus  colegios, 
asaltaron  la  Universidad  de  Maracaibo  en  marzo  de  1960. 

En  octubre  de  1959  se  descubrió  una  quiebra  fraudulenta, 
"perpetrada  con  toda  sangre  fría",  en  la  Caja  de  Ahorros 
de  la  jesuítica  Cooperativa  Javier.  Los  depositantes  (obreros, 
campesinos,  empleados,  amas  de  casa,  marinos,  escolares) 
perdieron  10  millones  de  bolívares.  Como  pasaban  los  me- 
ses y  sus  reclamos  no  eran  atendidos,  invadieron  el  local  de 
la  Cooperativa  y  allí  permanecieron,  turnándose  día  y  noche, 
hasta  que  les  devolvieran  sus  ahorros.  Las  autoridades  no 
intervinieron  ni  dictaron  las  sanciones  correspondientes  por- 
que, según  plácida  declaración  del  Ministro  del  Trabajo,  Luis 
Hernández  Solís,  "el  asunto  estaba  vinculado  a  la  Compañía 
de  Jesús,  la  cual  ha  desarrollado  en  nuestra  patria  una  labor 
educadora  digna  de  respeto  y  de  estímulo"  (34).  Tampoco  in- 
tervino la  autoridad  eclesiástica  porque  "los  jesuítas  dependen 
directamente  de  Roma  y  no  del  Arzobispado  de  Caracas".  Las 
diez  mil  familias  clientes  de  la  Caja  de  Ahorros  de  la  Coopera- 
tiva, abandonadas  por  el  "imperio  de  la  ley"  venezolana  y 
la  autoridad  eclesiástica,  se  dirigieron  al  Papa  en  demanda 
de  protección.  En  fin,  el  "affaire"  se  solucionó  colonialmente : 
el  gobierno  decidió  encargarse  de  la  deuda  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  pagar  a  los  clientes . . .  "de  la  mejor  manera  po- 
sible" (35). 


(33)  Declaraciones  del  delegado  venezolano,  Ernesto  Mayz  Vallenilla,  en 
El  Nacional,  5-6-59. 

(34)  El  Nacional,  13-5-60. 

(35)  Más  detalles  en  El  Mundo,  29-10-59  y  28-4-60;  Ultimas  Noticias, 
20-2-60  y  27-4-60;  La  Esfera,  10-4-60;  El  Nacional,  28-4-60,  29-4-60, 
30-4-60,  4-5-60,  5-5-60,  11-5-60  y  13-5-60. 


El  caso  de  la  Cooperativa  Javier  da  una  idea  de  los 
progresos  de  las  fuerzas  reaccionarias  y  dé  la  facilidad  con 
que  se  mueven,  incluso  cuando  se  encuentran,  como  los  je- 
suítas, ilegalmente  en  el  pais. 

Esas  fuerzas  quedaron  intactas  el  23  de  enero  de  1958  e 
inmediatamente  se  lanzaron  a  la  provocación  abierta.  La  de 
hábito  talar  no  se  acostumbraba  a  vivir  sin  Pérez  Jiménez, 
así  como  ayer  no  se  acostumbró  a  vivir  sin  Gómez.  Aquellos 
sindicatos  unificados  y  aquellas  masas  exigentes,  eran  es- 
pectáculos insoportables.  Aquella  pastoral  de  1957  era  un 
peso  infinitamente  superior  a  sus  fuerzas  y  sentimientos:  en 
la  primera  oportunidad  la  arrojarían  a  la  cara  de  los  inge- 
nuos que  creyeron  en  ella.  La  oportunidad  se  presentó  in- 
mediatamente. "Nada  habéis  ganado  con  el  23  de  enero:  la 
familia  venezolana  está  corrompida",  aullaban  los  jesuítas 
de  San  Francisco  a  poco  de  caer  la  tiranía.  El  Comité  Sindical 
Unificado  era  la  "tiranía  sindical"  y  el  gobierno  provisorio 
cometió  un  acto  "bochornoso"  al  escuchar  el  clamor  popu- 
lar en  ocasión  del  7  de  septiembre  de  1958.  La  huelga  de 
aquella  jornada  era  "ilegal"  porque  los  sindicatos  son  "apo- 
líticos". ¿Por  qué  ladran  ios  jesuítas  ante  la  tiranía  sindical 
y  no  ante  la  que  se  anunció  y  fracasó  aquel  día?  Si  no  hu- 
biese sido  por  la  huelga  ¿qué  habría  ocurrido?  Lo  mismísi- 
mo de  diez  años  atrás:  así  como  los  hijos  de  Loyola  anhela- 
ban y  presentían  el  golpe  de  1948,  así  mismo  anhelaban  y 
presentían  éste  que  ahora  les  fallaba,  gracias  al  coraje  po- 
pular. Quedaban,  sin  embargo,  las  leyes  castrenses  para  ma- 
nifestar la  solidaridad  con  los  golpistas  y  exigir  el  castigo  de 
los  que,  exponiendo  sus  vidas,  invadieron  el  cuartel  de  la 
Policía  Militar  y  contuvieron  las  manos  de  los  victimarios 
de  un  puñado  de  compatriotas  (36). 

La  Iglesia  no  abjuró  de  nada.  Su  posición  es  tradicional, 
fiel  a  sus  seculares  principios  obscurantistas.  Es  normal,  por 
tanto,  su  defensa  de  los  conspiradores  y  su  ataque  sistemáti- 
co a  las  organizaciones  obreras  que  escapan  a  su  influencia. 
¿Pues  quiénes  son  los  amigos  de  la  Iglesia?  ¿Qué  sería  de 
la  Iglesia  sin  los  Trujillo,  los  Franco,  los  Hitler,  los  Mussoli- 
ni,  los  Gómez,  los  Pérez  Jiménez,  los  De  Gaulle,  los  colonia- 
listas? Es  normal,  por  último,  su  posición  tan  abierta  como 
desesperada  contra  la  revolución  cubana.  ¿Pues  qué  son,  sino 
enemigos  de  la  Iglesia,  los  que  sancionan  a  sus  grandes  ami- 
gos? ¿Dónde  estaba  la  Iglesia  en  los  días  de  Fulgencio  Ba- 


(36)    SIC,  setiembre-octubre  1958;  véase  también  artículo  de  Mons.  Luis 
E.  Henríquez  en  El  Universal,  27-3-60. 
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tista?  Sirviéndole  jubilosamente.  En  Cuba  se  libera  del  há- 
bito "revolucionario"  que  vistió  cuando  la  revolución  pare- 
ció un  pronunciamiento  más;  en  los  conventos  de  esas  dulces 
monjitas  "de  palidez  de  cirio  y  de  candidez  de  lirio"  apare- 
cen panfletos  contra  la  revolución;  unos  curas  declaran  con- 
tra la  patria  en  el  Congreso  de  Washington  y  varios  obispos 
escriben  pastorales  contra  el  régimen  que  cometió  el  sacri- 
legio de  ocuparse  de  un  pueblo  maltratado. 


Caracas,  septiembre  de  1960. 


107 


APENDICES 


I 

MARTIN  REQÜENA 


En  la  esquina  donde  se  cruzan  las  calles  de  Independen- 
cia y  Urdaneta,  en  la  ciudad  de  Valencia,  y  está  el  colegio  de 
los  Hermanos  Cristianos,  funcionaba  en  1908  el  Colegio  Re- 
quena, de  los  mejores  del  país  y  de  Valencia.  Lo  dirigía 
Martín  Requena,  abogado,  oriundo  de  Guacara.  Tenía  su 
propia  imprenta,  donde  se  editaba  El  Areópago,  órgano  del 
colegio.  Sus  cátedras:  filosofía,  química,  botánica,  griego, 
álgebra,  física  general,  historia  universal  (superior),  historia 
patria  (superior),  gramática  castellana  (superior),  geogra- 
fía universal  (superior),  zoología,  francés,  alemán,  inglés, 
latín,  griego,  aritmética  comercial,  teneduría  de  libros,  taqui- 
grafía, música,  religión,  pintura,  escultura,  retórica,  tipogra- 
fía y  Constitución  de  la  República. 

Requena  no  pensaba  dedicarse  a  la  docencia,  pero  al- 
gunas familias  quisieron  que  él  les  educase  sus  hijos.  Sus 
primeros  alumnos  fueron  cuatro  muchachos.  Al  año  siguien- 
te el  número  subió  a  treinta,  por  lo  cual  en  1903  decidió 
fundar  un  colegio  en  la  calle  Libertad  (donde  está  hoy  el 
Hotel  Normandía).  Lo  llamó  Colegio  Ibarra,  en  homenaje 
a  monseñor  Francisco  Ibarra,  primer  obispo  venezolano, 
también  nacido  en  Guacara.  (ílomo  el  éxito  continuaba,  lo 
trasladó  a  una  casa  más  grande  (a  la  que  se  indicaba  antes, 
en  el  cruce  Independencia-Urdaneta).  Cosa  curiosa:  las  co- 
municaciones no  iban  dirigidas  al  Director  del  Colegio  Iba- 
rra, sino  al  Director  del  Colegio  Requena.  Por  ello  adoptó 


este  último  nombre  para  su  instituto.  En  sus  bancos  estu- 
diaron Enrique  Bernardo  Núñez,  cronista  oficial  de  Cara- 
cas; Rafael  Ernesto  López,  desaparecido  trágicamente  en  la 
semana  santa  de  1954  y  Ministro  de  Educación  de  López 
Gontreras;  Gregorio  Adam,  obispo  de  Valencia. 

En  la  historia  que  vamos  a  relatar  intervinieron  el  doc- 
tor Martin  Requena  y  su  colegio;  presbítero  Victor  Julio  Aro- 
cha,  Vicario  de  la  ciudad;  presbítero  Francisco  Antonio  Gra- 
nadino, director  de  la  escuela  Divina  Pastora,  capellán  del 
Colegio  de  Lourdes  y  posteriormente  primer  obispo  de  Va- 
lencia; presbítero  Miguel  A.  González,  protegido  de  Reque- 
na; doctor  Samuel  Niño,  presidente  del  Estado  Carabobo; 
doctor  Francisco  González  Guinand,  historiador  y  vicepre- 
sidente del  gobierno  de  Niño;  doctor  Francisco  Iturriza,  abo- 
gado; general  Cipriano  Castro,  Presidente  de  la  República  y 
Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  en  Venezuela;  monseñor  Juan 
Bautista  Castro,  arzobispo  de  Caracas;  periódicos,  revistas, 
hojas  sueltas  y  pueblo. 

Requena,  además  de  director  del  colegio  y  abogado,  es 
masón.  Pertenece  a  una  institución  que  ha  perdido  su  impor- 
tancia entre  nosotros.  Las  logias,  después  de  la  Independencia, 
se  tornan  pasivas,  son  rnás  bien  centros  sociales  con  aficiones 
filantrópicas.  El  mismo  González  Guinand  reconocerá  la  poca 
importancia  política  de  la  institución  para  los  dias  de  este 
suceso.  Ningún  peligro  ofrecía,  por  tanto,  como  masón,  el 
doctor  Requena.  Y  que  si  era  masón  no  era  por  eso  menos 
católico,  lo  indica  la  circunstancia  de  tener  su  colegio  cáte- 
dra de  religión  y  de  haber  escrito  en  El  Areópago  que  "la 
religión  es  pura,  bella,  incorruptible  como  el  mismo  Dios". 
Sin  embargo,  el  clero  local  no  lo  veía  con  buenos  ojos.  De 
este  masón  le  preocupaba  su  pensamiento  avanzado  y  su  opo- 
sición a  la  "verdad  revelada".  Los  hechos  que  vamos  a  re- 
ferir indican  que  esa  preocupación  se  propuso  arrebatarle 
su  colegio. 

El  Pbro.  Miguel  A.  González  ejercía  su  ministerio  en 
Guacara.  Su  proceder  incorrecto  molestaba  a  las  gentes  del 
lugar,  al  grado  de  obligarlas  a  exponer  su  descontento  ante 
monseñor  Críspuio  Uzcátegui.  Por  ello,  González  se  trasla- 
dó a  Valencia  y  llegó  al  colegio  Requena,  donde  su  direc- 
tor lo  acogió  y  protegió  por  mucho  tiempo.  Cierto  día  llamó 
a  su  protector  y  le  pidió  los  niños  para  fundar  un  colegio. 
El,  González,  sería  el  director,  y  a  Requena  le  ofreció  la 
secretaría.  Este  escribe:  "A  la  loca  proposición  respondí 
que  el  caso  debía  consultarse  con  los  padres  de  los  niños,  a 
ver  si  querían  que  sus  hijos  recibieran  educación  clerical  y 


que  por  lo  tanto  le  contestaría  al  día  siguiente.  González  es- 
peró dos  días,  y  como  yo  no  le  daba  la  respuesta,  se  presentó 
a  la  puerta  del  colegio  con  una  carreta  en  la  cual  cargó  los 
mapas,  algunos  bancos  y  otros  útiles  del  colegio  y  los  de- 
positó en  casa  de  Juan  Francisco  Lovera."  Y  más  adelante: 
"Dimas  García  salió  inmediatamente  y  compró  en  la  Agen- 
cia Nevero  media  docena  de  bancos  y  un  escritorio  y  me  los 
mandó  de  regalo;  el  señor  Manuel  Taborda  me  envió  un  ma- 
pa cronológico  y  yo  compré  a  la  señorita  Ramírez,  por  ór- 
gano del  señor  Manuel  Bello  Torres,  los  bancos  y  pizarrones 
que  fueron  del  Colegio  Ramírez.  Cuando  González  regresó 
y  vió  que  el  colegio  estaba  mejor  montado  que  antes,  se  di- 
rigió a  su  cuarto,  tomó  su  manteo  y  su  teja  y  se  fue  sin  de- 
cir palabra." 

Esto  lo  califica  Requena  de  "primer  roce  con  el  clero*'. 
Ocurrirán  otros  roces,  uno  de  ellos  de  aspecto  gramatical. 
En  la  prensa  el  señor  Rafael  Hernández  se  dedica  obstina- 
damente a  criticar  la  sintaxis  y  la  ortografía  del  doctor  Re- 
quena. ¿Quién  era  el  celoso  gramático?  Rafael  Hernández 
era  el  seudónimo  del  presbítero  Miguel  A.  González,  cuya 
pasión  gramatical  se  proponía  descalificar  a  su  antiguo  pro- 
tector. 

Requena  replicaba  y  de  cada  réplica  surgía  un  nuevo 
roce.  Al  principio  fueron  réplicas  elementales.  Cuando  el  ata- 
que arrecia,  replica  en  iguales  términos  en  artículo  intitu- 
lado "La  Religión  no  son  los  Clérigos",  que  apareció  en  el 
N*^  31  del  Areópago,  correspondiente  al  10  de  julio  de  1908, 
y  del  cual  son  los  siguientes  párrafos: 

"Los  señores  feudales,  ignorantes  y  crueles,  que  se  apelli- 
daban descendientes  de  santos  y  a  diario  comulgaban  en  el  Al- 
tar del  Santísimo,  tenían  al  frente  de  su  fortaleza  una  horca 
y  un  cuchillo  para  anunciar  a  sus  vasallos  que  en  aquel  sitio 
sombrío  se  mataba  sin  juicio  ni  defensa. 

Las  ceremonias  que  la  Iglesia  empleaba  para  armar  a  sus 
caballeros  andantes  eran  una  conveniencia  que  en  aquellos 
tiempos  se  miraba  con  respeto  santo,  y  hoy  todo  aquel  aparato 
causa  burla  y  provoca  risa,  más  todavía  si  se  hojean  las  bri- 
llantes páginas  de  Cervantes  en  su  inmortal  "Don  Quijote". 

Hoy  los  conventos  quedan  como  mudos  testigos  de  una 
época  que  no  volverá  jamás,  como  asilo  de  los  incapaces  para 
las  luchas  de  la  vida,  para  los  egoístas  que  quieren  ignorar 
que  allende  los  muros  que  los  encierran  hay  lágrimas  que  en- 
jugar y  miserias  que  redimir. 


Esos  monasterios  son  cosas  viejas  e  inútiles  para  el  siglo 
del  progreso  y  deben  arrumarse  como  el  ariete  y  la  catapulta 
en  los  campos  de  batalla,  en  presencia  de  la  ametralladora; 
como  el  esquife  en  las  escuadras  navales,  sustituido  por  el 
poderoso  empuje  del  vapor.  Pretender  que  la  civilización  surja 
de  los  claustros,  en  esta  época  en  que  las  ciencias  físicas  lle- 
nan las  inteligencias,  es  querer  que  un  candilejo  de  aceite  su- 
pere a  una  irradiación  voltaica." 

"La  Religión  no  son  los  Clérigos"  fue  la  chispa.  El  vi- 
cario Arocha  le  respondió  en  una  hoja  volante  intitulada 
"En  Cumplimiento  de  mi  Deber",  acusándole  de  atacar  en 
la  "impia  publicación"  (o  sea,  El  Areópago)  la  santidad  de 
la  Iglesia,  la  religión,  las  sagradas  escrituras  y  "alertando  a 
la  sociedad  católica  de  Valencia,  especialmente  a  los  padres 
de  familia,  para  que  mediten  bien,  detenidamente,  las  desas- 
trosas consecuencias  que  acarrearía  a  la  inexperta  juventud 
la  dirección  de  un  maestro  que  públicamente  ha  venido  bur- 
lándose de  las  cosas  santas,  de  los  ministros  de  la  religión 
y  finalmente  lleva  su  audacia  hasta  lanzar  ante  esta  socie- 
dad un  libelo  infamatorio  contra  la  Iglesia  Católica".  Con 
otras  palabras,  pedía  el  boicot  del  colegio,  lo  cual  compro- 
metía automáticamente  al  gobierno  local:  al  vicepresidente 
del  Estado,  al  Comandante  de  Armas  y  al  presidente  del  Con- 
cejo Municipal,  cuyos  hijos  estudiaban  allí.  Proyectil  de  lar- 
ga distancia,  diríamos  hoy.  Tan  leproso,  tan  criminal  y  fue- 
ra de  la  ley  se  hallaba  el  doctor  Requena,  que  podía  ofrecer 
educación  gratuita  a  los  pobres,  pero,  dice  la  hoja,  "ni  aun 
so  pretexto  de  pobreza  es  lícito  encomendarle  la  educación 
de  los  hijos". 

Requena  denunció  ante  el  presidente  cíel  Estado,  doctor 
Niño,  los  daños  que  le  causaba  la  hoja  del  presbítero  Arocha, 
"quien  hace  algún  tiempo,  ya  privadamente,  ya  en  sermones, 
sugestiona  a  la  sociedad  para  que  le  tome  aversión  al  co- 
legio que  dirijo  y  malquerencia  a  mi  persona";  y  defiende 
su  colegio  y  su  artículo  de  El  Areópago  amparándose  en  las 
disposiciones  constitucionales  N*^  17,  sobre  libertad  de  pen- 
samiento hablado  y  escrito,  y  N*^  12,  sobre  libertad  de  ense- 
ñanza. Niño  nombró  una  comisión  que  presidió  Raúl  Cres- 
po, Director  de  Economía,  para  que  lograra  la  paz  entre  los 
litigantes,  a  lo  que  se  negó  Arocha  "porque  Requena,  además 
de  ser  un  fanático  intransigente,  agitaba  a  la  sociedad  con 
sus  continuos  escándalos".  En  consecuencia,  Requena  lo  de- 
mandó por  difamación  e  injuria,  pero  el  Juez  de  Primera 
Instancia  en  lo  Criminal,  Miguel  Bello  Rodríguez,  era  miem- 
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bro  de  la  Sociedad  Eucarística  de  Valencia  y  se  negó  a  co- 
nocer el  caso. 

Innumerables  hojas  sueltas  cubren  las  paredes  de  la 
ciudad  y  son  repartidas  de  casa  en  casa.  Una  la  suscribe  el 
escritor  Carlos  Elias  Villanueva,  y  dice*,  "la  misión  del  cle- 
ro es  embrutecer,  su  reino  es  la  estupidez.  La  misión  de  Re- 
quena debilita  su  autoridad  y  mengua  su  fortaleza".  La  otra 
la  suscribe  Víctor  Hugo:  "en  cada  pueblo  hay  una  vela  en- 
cendida: el  maestro  de  escuela;  y  una  boca  que  sopla:  el 
cura". 

La  Religión  del  15-7-08  apoya  a  Arocha  por  "su  conduc- 
ta de  celoso  pastor",  en  artículo  suscrito  por  Eulogio,  seu- 
dónimo de  monseñor  Juan  Bautista  Castro,  arzobispo  de  Ve- 
nezuela. Eulogio  aconseja  a  los  estudiantes  del  Colegio  Re- 
quena "la  completa  ignorancia,  antes  que  la  educación  que 
reciben".  Temporalmente  se  olvidan  en  Valencia  los  daños 
que  causan  los  monopolios  y  las  aspiraciones  de  Cipriano 
Castro  a  un  segundo  período  presidencial,  para  dedicar  toda 
la  atención  a  la  polémica  de  la  Iglesia  con  Requena.  José 
Rafael  Pocaterra  pone  en  boca  de  un  personaje  de  su  no- 
vela "El  Doctor  Bebé"  (o  sea,  Samuel  Niño)  lo  siguiente: 
"Había  verdades  reveladas;  ese  doctor  Requena  es  un  exa- 
gerado." Tan  exagerado  parecía  al  pensamiento  conserva- 
dor que  el  presidente  Niño,  al  principio  partidario  de  la  con- 
ciliación, dirá  en  privado  que  "Requena  tenía  en  consterna- 
ción a  la  sociedad,  desgarraba  el  culto  y  hería  al  siempre 
sagrado  clero." 


El  general  Cipriano  Castro  se  proclamó  Jefe  Supremo 
de  la  Iglesia,  por  lo  cual  el  escándalo  de  Valencia  repercu- 
tió inmediatamente  en  las  altas  esferas  oficiales.  Si  Requena 
atacaba  a  la  Iglesia,  atacaba  a  la  vez  a  Castro,  su  jefe  en  el 
país.  Conviene  tomar  nota  de  esta  circunstancia  para  ver  ac- 
titudes políticas  más  que  religiosas  en  lo  sucedido  hasta  ahora 
y  en  lo  que  vendrá  después.  Cuando  Arocha  grita  a  la  Comi^^ 
sión  de  Crespo  que  no  cederá  es  porque  se  siente  más  fuerte 
que  su  contendor.  Los  dogmas  que  él  defiende  son  defendidos, 
oficialmente,  en  la  presidencia  de  la  República,  aunque  ello, 
desde  el  punto  de  vista  católico,  sea  cismático.  Y  cuando 
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el  Juez  Bello  Rodríguez  se  niega  a  conocer  la  demanda  de 
Requena  es  porque  el  asunto  también  roza  la  autoridad  ecle- 
siástica de  Castro.  Además,  atacar  a  la  Iglesia  era  un  modo 
de  ser  anticastrista.  Que  esto  era  así  lo  veremos  mejor  cuan- 
do el  doctor  Francisco  Iturriza  se  dirija  a  González  Guinand, 
vicepresidente  del  Estado,  pidiéndole  su  intervención.  Este 
le  responde  que  él  había  hablado  muchas  veces  con  el  Pre- 
sidente Niño  a  fin  de  lograr  la  conciliación  de  los  litigantes 
y  la  paz  de  la  ciudad  en  una  disputa  "que  surgía  de  un  la- 
mentable personalismo,  amenazaba  la  disciplina  cristiana  y 
hasta  comprometía  los  dogmas".  Contestación  que  apareció 
en  el  N'^*  4931  de  La  Religión,  de  fecha  24-7-08,  precedida  de 
esta  nota  de  la  redacción:  "se  trata  de  salvar  la  pureza  e  in- 
tegridad de  la  doctrina  cristiana,  atacada  por  Requena,  de- 
fendida por  el  padre  Arocha;  aquí  la  conciliación  es  impo- 
sible, a  menos  que  el  doctor  Requena  reconozca  su  error  y 
se  retracte  valerosamente.  Desgraciadamente  no  vemos  otro 
medio".  Más  claro,  otro  medio  de  salvarse,  pues  ya  estaba 
perdido.  Felizmente  para  el  reo.  Castro  aspiraba  a  un  segun- 
do mandato  presidencial  y  algo  haría  por  conquistar  los  vo- 
tos de  Valencia. 

Ahora  bien,  ¿González  Guinand  quería  esa  conciliación, 
esa  paz? 

González  Guinand  era  católico,  de  tal  cepa  de  católicos 
que  el  nuncio,  según  indica  Pío  Gil,  le  permitió  tener  un 
oratorio  en  su  casa;  también  era  funcionario  de  una  políti- 
ca cuyo  jefe  máximo.  Castro,  lo  era  a  la  vez  de  la  Iglesia. 
Y  un  hombre  como  González  Guinand,  que  siempre  anduvo 
tras  los  altos  destinos  públicos  y  fue  tan  consecuente  con  los 
que  desempeñó,  ¿habría  visto  con  buenos  ojos,  habría  sido 
por  lo  menos  indiferente  ante  la  actitud  de  Requena?  El 
mismo  ha  dicho  que  no  al  afirmar  que  "su  personalismo 
amenazaba  la  doctrina  cristiana  y  comprometía  los  dog- 
mas". No  hay,  pues,  responsabilidades  para  Arocha.  El  cul- 
pable es  Requena.  Y  como  cualquier  tolerancia  podía  com- 
prometer su  carrera  política,  comparte  el  espíritu  de  la  re- 
dacción de  La  Religión  y  exige  el  rendimiento  del  culpable 
a  través  de  un  deseo  de  conversión  que  tácitamente  contiene 
una  amenaza,  al  decir  en  los  párrafos  finales  de  su  respues- 
ta a  Iturriza:  "el  cristianismo  ha  hecho  maravillas  y  pro- 
longado y  radioso  es  el  camino  de  sus  glorias  desde  aquel 
instante  en  que  penetró  por  la  influencia  *de  Santa  Elena  en 
el  alma  que  parecía  endurecida  del  célebre  Constantino".  O 
sea,  Requena,  alma  endurecida,  sé  como  Constantino,  re- 
conoce tu  error  y  ríndete  a  las  amonestaciones  de  Santa  Ele- 
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na:  papel  que  para  el  caso  desempeñaban  indistíntamente  el 
padre  Arocha  y  Francisco  González  Guinand. 

Pero  no  se  rindió,  ni  siquiera  ante  las  amenazas  de  ex- 
comunión. "Me  rio  de  las  excomuniones",  escribe  en  sus 
Anales.  El  escándalo  de  Valencia  llegó  a  su  climax.  Otros 
clérigos  secundan  a  Arocha  y  se  lanzan  al  ataque.  Entre 
tanto.  Castro  piensa. . .  Su  intervención  — calcula —  será  un 
golpe  maestro:  satisfaria  al  pueblo,  defensor  de  Requena, 
y  a  la  "sociedad"  desesperada  con  las  blasfemas  hojas  que 
cubren  los  muros  de  la  ciudad.  Castro,  dicho  sea  de  paso, 
calculaba  muy  mal. 

"Clama  ne  cesses"  es  el  latinazo  de  la  última  hoja  volan- 
te suscrita  por  Arocha,  invitando  una  vez  más  a  los  padres 
a  retirar  sus  hijos  del  colegio,  cuando  el  presidente  Niño  re- 
cibe un  telegrama  cuyo  texto,  después  de  considerar  el  desa- 
sosiego de  la  ciudad  por  la  polémica  Iglesia-Requena,  con- 
cluye: "en  mi  doble  carácter  de  Jefe  del  Estado  y  de  la  Igle- 
sia, resuelvo  que  se  dé  por  terminada  esta  enojosa  cuestión, 
para  lo  cual  usted  dará  a  publicidad  inmediatamente  esta 
disposición,  cuidando  usted,  como  jefe  de  esa  entidad,  de  su 
fiel  y  estricto  cumplimiento.  CIPRIANO  CASTRO." 

El  telegrama  desautorizaba  a  La  Religión,  a  González 
Guinand,  y  hacia  de  Castro  un  hombre  más  papista  que  el 
Papa.  Tanto  mejor  para  su  propaganda  electoral.  Y  asi  ter- 
minó la  polémica,  temporalmente.  , 


Castro  visitaba  frecuentemente  a  Valencia.  Bailaba  en 
la  Plaza  Bolívar.  Era  un  gran  bailador:  esto  le  dió  fama  de 
hombre  popular.  También  era  muy  enamorado:  esto  le  dió 
fama  de  hombre  mujeriego.  El  amor  y  el  baile  le  dieron  su 
otra,  tercera  fama,  de  "estadista". 

El  "restaurador"  incorporó  a  su  equipo  gubernamental 
personas  muy  importantes  de  Valencia  y  sentia  cariño  por 
la  ciudad  pues  allí  le  curaron  las  heridas  que  recibió  en  las 
escaramuzas  que  libró  para  adueñarse  del  poder.  En  fin, 
gracias  a  lo  uno  y  lo  otro  pensó  que  en  Valencia,  como  en 
ninguna  otra  parte,  hallarían  eco  favorable  sus  aspiraciones 
a  perpetuarse  en  la  Presidencia  de  la  República.  Y  hacia 
allá  se  encaminó,  por  septiembre  de  1908,  en  viaje  de  pro- 
paganda electoral. 
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Damas  y  caballeros  de  la  sociedad  lo  esperaron  en  la 
estación  de  ferrocarril  de  Las  Trincheras  y  lo  acompañaron 
hasta  Valencia.  Las  recepciones  a  Bolívar  en  1827  y  a  Páez 
en  1858  palidecen  — creemos —  ante  las  que  el  gobierno  y  otros 
sectores  importantes  ofrecieron  al  Restaurador.  Lo  mismo 
ocurría  en  todas  las  ciudades  que  visitaba.  En  Puerto  Ca- 
bello pasó  bajo  un  arco,  erigido  en  su  honor,  que  decía: 
"Los  empleados  del  Distrito  Puerto  Cabello  al  heredero  del 
genio  de  Bolívar."  El  Constitucional  escribió  algo  idéntica- 
mente grave:  "Castro,  transformador  de  épocas"  y  "Castro, 
prisionero  del  amor  patriótico". 

Saraos,  terneras,  discursos,  toros  coleados,  actuaciones 
especiales  en  honor  de  doña  Zoila  de  Castro  por  la  estudian- 
tina "El  Lazo  Azul",  cohetes,  picnics  en  las  haciendas  cerca- 
nas, conciertos  especiales  por  dos  bandas  en  la  Plaza  Bolí- 
var y  bailes.  Sobre  todo  bailes.  Famoso  bailarín,  en  las  casas 
de  las  "fuerzas  vivas"  que  lo  reciben  y  festejan,  siempre  hay 
"música  de  viento"  para  el  zapateo  de  Su  Excelencia.  En  al- 
gunas fiestas  suele  repartirse,  dentro  o  fuera  de  las  invita- 
ciones, la  lista  del  menú  que  han  de  tragarse  los  invitados; 
en  los  homenajes  a  Castro  se  repartía,  dentro  o  fuera  de  las 
invitaciones,  la  lista  de  las  piezas  que.  habían  de  bailarse. 
Esta  se  repartió  en  Valencia  : 


Faltan  "Adiós  a  Ocumare"  y  "El  Presidente  Niño".  ¿Quién 
se  atrevería  a  afirmar  que  el  arte  nada  tiene  qué  ver  con  la  po- 
lítica y  que  es  o  debe  ser  apolítico?  Aquella  música  era  emi- 
nentemente "restauradora". 

Envidiables  días  los  de  Valencia  durante  la  jira  electoral 
de  Castro.  Los  adoradores  del  régimen  querían  estar  en  la  ca- 
pital carabobeña,  al  lado  del  jefe  máximo  y  compartiendo  con 
Niño  las  funciones  de  maestro  de  ceremonias  de  la  danzante 
Restauración.  Pedro  María  Cárdenas  dejó  constancia  de  este 
sentimiento  en  telegrama  a  Niño,  fechado  en  Caracas  el 
7-9-08:  "Conste  que  siento  envidia  de  las  fiestas  de  Valen- 
cia y  de  usted,  que  tiene  la  fortuna  de  presidirlas,  pues  sé 
que  todo  será  sublime  y  digno  del  grandioso  objeto  que  las 
determina.  Con  Castro  y  por  Castro  todo  resulta  bien,  pues 
él  es  el  bien  mismo.  Con  Castro  se  puede  ir  hasta  el  averno, 


Vals  . 
Polka 
Vals  ., 
Vals  . 


Cuadrilla 


23  de  mayo 
Aclamación 
Restauración 


Siempre  Invicto 
Zoila  Rosa 
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porque  con  él  hasta  en  el  mismo  antro  fatídico  soplan  res- 
plandores de  gloria." 

Por  supuesto,  no  podía  faltar  el  homenaje  del  clero.  Una 
misa  solemnísima  era  lo  más  indicado  para  el  Jefe  Supre- 
mo de  la  Iglesia  en  Venezuela.  Castro  llega  a  Catedral.  Allí 
está  todo  el  clero.  En  su  nombre  toman  la  palabra  los  pres- 
bíteros Francisco  Antonio  Granadillo  y  Víctor  Julio  Arocha. 
A  Granadino  le  corresponde  la  introducción,  y  dijo:  "no  po- 
día faltar  la  nota  del  clero  de  Valencia,  que  tuvo  la  gloria 
de  aclamaros  soldado  eximio,  frescos  aún  los  laureles  que 
complementaban  la  corona  inmortal  de  vuestro  ingénito  va- 
lor en  el  campo  inmortal  de  Tocuyito".  En  1909  atribuirá 
estas  palabras  a  la  mala  voluntad  de  los  ateos.  Pero  no  había 
dicho  nada  discordante.  El  Constitucional  dedicó  un  edito- 
rial a  comparar  el  campo  de  Carabobo  con  el  de  Tocuyito. 

De  ambas  oraciones  sagradas,  quedémonos  con  la  de  Aro- 
cha.  Escuchemos  algunos  párrafos,  tomados  del  texto  com- 
pleto que  puede  leerse  en  El  Constitucional,  correspondiente 
al  7  de  septiembre  de  1908: 

"Por  eso  el  clero  de  Valencia  hace  presente  en  esta  mora- 
da y  con  el  entusiasmo  que  le  inspira  su  amor  al  caudillo  sal- 
vador y  restaurador  — más  glorioso  que  Páez  en  Las  Queseras 
y  que  Sucre  en  Ayacucho  y  Junín —  os  rinde  pleno  tributo  de 
respeto  y  os  aclama  con  el  sentimiento  universal  del  pueblo 
venezolano,  el  primero  en  el  corazón  de  vuestros  conciudada- 
nos por  el  afecto  y  la  gratitud. 

Si  la  Independencia  fue  el  génesis  de  la  República,  la  Res- 
tauración es  el  cénit  de  su  gloria;  y  si  fue  necesario  el  genio 
de  Bolívar  para  romper  las  cadenas  de  la  opresión  ibérica,  del 
mismo  modo  ha  sido  necesario  vuestro  genio  para  complemen- 
tar la  obra  portentosa  del  padre  de  la  patria.  La  historia  no 
podrá  de  hoy  en  adelante  separar  de  sus  páginas  de  oro  los 
nombres  gloriosos  de  Bolívar  y  de  Castro,  porque  la  Providen- 
cia, por  manera  misteriosa  y  sublime,  ha  unido  esos  dos  ge- 
nios, creador  el  uno  y  salvador  el  otro  de  la  amada  patria, 
para  asombrar  al  mundo  con  hechos  sorprendentes  que  no  pue- 
den ser  realizados  sino  por  hombres  predestinados,  cuyos  ca- 
minos estén  señalados  por  la  mano  providente  del  Altísimo." 

Como  se  ve,  Bolívar,  Sucre,  Páez,  Junín  y  Ayacucho, 
todo  se  lo  tragó  la  "inmortalidad"  de  Tocuyito,  donde  se  li- 
bró una  batalla  tan  memorable  que  aún  no  se  sabe  por  qué 
no  cambió  el  curso  de  la  historia,  al  menos  el  curso  de  la 
historia  del  país.  Pero  sigamos  con  la  oración  sagrada.  Aro- 


cha  pasa  a  la  campaña  electoral  y  clama  por  la  reelección  de 
Castro : 

'Tor  igual  razón,  el  pueblo  venezolano  no  consentirá  en 
que  la  celebración  del  centenario  de  nuestra  emancipación  sea 
presidida  por  otro  que  por  vos,  porque  a  vos,  como  guardián 
el  más  fiel  y  celoso  de  la  honra  nacional,  corresponde  por  de- 
recho y  por  justicia  ese  timbre  de  gloria.  Sí,  general:  en  vos 
está  encarnado  el  espíritu  noble  y  levantado  de  nuestros  Li- 
bertadores, porque  tenéis  de  Bolívar  el  genio,  de  Páez  la  in- 
trepidez, de  Sucre  el  patriotismo  y  la  lealtad.  Y  por  eso  el  pue- 
blo venezolano  que  gobernáis,  apercibido  de  que  sois  necesario 
en  la  primera  magistratura  de  la  nación,  no  cesará  de  aclama- 
ros y  de  rogaros  que  permanezcáis  con  él  al  frente  de  los  des- 
tinos de  la  patria,  cuyos  derechos  habéis  hecho  respetar  y  cuyo 
nombre  habéis  cubierto  de  gloria  inmarcesible  ante  el  mundo 
civilizado ..." 

Si  los  jefes  de  la  Iglesia  que  están  en  Roma  lo  son  mien- 
tras viven,  ¿por  qué  no  podía  serlo,  también  de  por  vida,  el 
jefe  de  la  Iglesia  que  estaba  en  Venezuela?  Además,  el  Es- 
píritu Santo  tenía  las  narices  metidas  en  la  reelección.  En 
ocasión  idéntica  a  la  de  Valencia,  el  cura  Julián  Moreno  dijo 
en  La  Victoria:  "como  apóstol  de  Cristo  estoy  autorizado 
para  deciros:  he  pesado  a  Cipriano  Castro  en  la  balanza  del 
Espíritu  Santo  y  lo  he  encontrado  justo". 

Estos  discursos,  esta  campaña  aclamacionista,  agitan  otra 
vez  la  ciudad.  El  bachiller  Rafael  Bruzual  López,  estudiante 
universitario,  escribe  un  folleto  contra  los  escandalosos  dis- 
cursos de  Granadino,  Arocha  y  monseñor  Juan  Bautista  Cas- 
tro, en  el  que  se  lee :  "Jamás  las  iglesias  de  la  República  han 
presentado  mejor  el  aspecto  de  la  sinagoga  política;  a  tra- 
vés de  las  naves  silenciosas  se  ha  dejado  oír,  entre  las  salu- 
taciones al  Altísimo,  la  voz  de  la  arenga  y  la  proclama;  las 
nubes  de  incienso  se  han  mezclado  en  el  sagrado  recinto  con 
las  brumosas  nubes  de  la  simonía;  el  hisopo  y  la  naveta  se 
han  colmado  millones  de  veces  para  bendecir  manos  fraudu- 
lentas y  perfumar  dioses  sacrilegos." 

Cuando  esto  ha  sido  escrito,  Juan  Vicente  Gómez  se  ha- 
lla en  el  puesto  de  su  compadre  Cipriano  Castro.  La  casa  del 
doctor  Niño  es  apedreada.  Entre  tanto  se  liaban  en  violenta 
controversia  Bruzual  López  y  el  padre  Granadillo.  Reapa- 
recen las  hojas  sueltas;  una  de  ellas,  suscrita  por  un  tal  Di- 
mas  Pérez,  pone  en  tela  de  juicio  la  moralidad  de  Granadi- 
llo en  relación  con  las  muchachas  del  Colegio  de  Lourdes, 
del  que  era  capellán. 
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¿Quién  era  Dimas  Pérez?  Nadie  lo  sabia.  ¿Conclusión? 
Se  trataba  de  un  seudónimo.  ¿De  quién?  Tampoco  fue  po- 
sible descubrirlo.  Sin  embargo,  como  la  sociedad  estaba  alar- 
mada por  la  fulana  hoja,  en  la  que  un  sacerdote,  que  maña- 
na será  primer  obispo  de  la  ciudad,  aparecía  tan  pecador 
como  el  resto  de  los  mortales;  y  como,  de  otra  parte,  el  go- 
bierno debia  demostrar  su  eficiencia  y  sabiduría  en  garan- 
tizar el  orden  y  la  moral  (más  que  por  el  orden  y  la  moral 
para  ganar  méritos  ante  Gómez  y  conservar  sus  puestos)  : 
por  esto  y  por  aquello,  sobre  Dimas  Pérez  debía  caer  todo  el  pe- 
so de  la  ley.  ¿Y  cómo  lo  castigaban  si  no  sabían  quién  era?  Esto 
no  era  un  problema  difícil  de  resolver.  Los  culpables  no  se  bus- 
can, los  culpables  se  inventan.  Para  inventarlo  no  sólo  sobraba 
imaginación,  también  sobraba  mala  voluntad.  La  hoja  de 
marras  era  fundamentalmente  anticlerical,  y  como  en  Valen- 
cia el  único  anticlerical,  ateo,  implo,  inmoral  y  escandaloso 
era  el  doctor  Martín  Requena,  las  autoridades  inmediata- 
mente lo  identificaron  como  Dimas  Pérez.  Protestará  de  mil 
maneras,  pero. . .  los  culpables  se  inventan.  Por  eso  el  18  de 
enero  de  1909,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  el  coronel  Rubén  Es- 
pinoza,  jefe  de  policía,  lo  arrestó.  "Granadillo,  Arocha  y  An- 
tonio J.  Guruceaga  ofrecieron  a  Niño  el  remedio  salvador 
de  su  inmenso  desprestigio:  llevarme  a  la  cárcel",  escribe  en 
sus  Anales. 

El  pueblo  invadió  el  cuartel  de  policía  con  el  propósito 
de  rescatar  al  preso.  Para  que  las  invasiones  no  se  repitie- 
ran trasladaron  a  Requena  a  la  cárcel  pública,  donde  per- 
maneció incomunicado  durante  doce  días  en  un  calabozo. 
Los  periódicos  Noticias  y  Don  Timoteo  publicaban  el  parte 
diario  de  la  Jefatura  Civil  del  Distrito:  "Cuartel  Correccio- 
nal. Arrestados :  Miguel  Jerónimo  Núñez  y  Dr.  Martín  Reque- 
na, de  orden  superior." 

El  parte  diario  se  transformó  en  acontecimiento  nacio- 
nal y  en  otros  partes  diarios,  en  los  editoriales  de  prensa, 
sobre  el  estado  de  ánimo  del  país  en  relación  con  la  medida 
del  gobierno  de  Carabobo.  Todos  los  periódicos  se  volvie- 
ron contra  Niño,  menos,  en  Valencia,  Noticias  (órgano  gu- 
bernamental), que  titulaba:  "Consternación  Social.  El  culto 
lesionado.  El  gobierno  se  apersona."  Titulares  del  mismo  pe- 
riódico en  que  González  Guinand  había  escrito:  "la  fama  de 
Requena  ha  traspasado  los  linderos  patrios". 

En  la  Secretaría  de  Gobierno  no  hay  puesto  para  los 
telegramas  que  llegan  de  todos  los  rincones  del  país  pidien- 
do la  libertad  del  preso.  Uno  de  ellos  lo  firma  el  director  de 
Sancho  Panza,  de  Caracas,  y  decía:  "He  sabido  prisión  Re- 


quena.  Han  pasado  para  Venezuela  los  tiempos  inquisito- 
riales. Protesto  enérgicamente  contra  atentado."  Samuel  Ni- 
ño le  contestó:  "Los  tiempos  inquisitoriales  a  que  usted  se 
refiere  habrán  pasado,  pero  los  fueros  sociales  y  los  recla- 
mos de  la  justicia  no  prescriben  jamás.  Al  presidente  del  Es- 
tado Carabobo,  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  le  importa 
poco  la  protesta  de  usted." 

La  respuesta  del  presidente  atizó  más  el  fuego.  Hasta 
las  notas  elogiosas  y  oportunistas  del  vals  "El  Lazo  Azul", 
escrito  en  honor  de  Niño,  habían  enmudecido;  en  cambio, 
el  pueblo  puso  música  a  las  coplas  publicadas  por  Sancho 
Panza : 


El  Niño  malcriado 
le  pegó  a  su  abuela 
y  metió  en  la  cárcel 
al  maestro  de  escuela. 

El  Niño  malcriado 
ya  no  tiene  pena, 
pues  metió  en  la  cárcel 
al  pobre  Requena. 


"Gran  Boletín,  El  Pregonero,  La  República,  El  Día  y  mu- 
chos otros  nos  han  acompañado  a  echar  abajo  a  Niño",  es- 
cribía Sancho  Panza.  Y  lo  echaron.  Niño  huyó  de  Valencia 
por  "un  asunto  de  faldas".  Y  la  protesta  del  país  entero  abrió, 
para  su  libertad,  las  puertas  del  calabozo  donde  injustamen- 
te encerraron  al  doctor  Martín  Requena. 


Este  trabajo  apareció  en  la  revista  Elite,  de  Caracas,  el  27  de  agos- 
to de  1955. 

Martín  Requena  fue  expulsado  de  Venezuela  bajo  el  gobierno  de  Gó- 
mez, por  presión  de  la  Iglesia.  Se  residenció  en  Estados  Unidos  y  se  adhi- 
rió a  los  grupos  antigomecistas.  Después  se  trasladó  a  Puerto  Rico,  donde 
murió  en  1928. 
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II 


IGLESIA   Y  PETROLEO 


Los  días  15,  16  y  17  de  junio  de  1953  se  reunieron  en  la 
Creóle  Petroleum  Corporation  directivos  de  la  empresa  y 
representantes  de  las  "fuerzas  vivas  de  la  nación"  en  Con- 
ferencia de  Relaciones  Humanas.  El  delegado  de  la  Iglesia, 
Monseñor  Ramón  I.  Lizardi,  jefe  de  las  capellanías  del  Ejér- 
cito Nacional,  disertó  sobre  La  Industria  Petrolera  y  la  Igle- 
sia. Las  intervenciones  y  sus  discusiones  fueron  publicadas 
por  la  Creóle  en  un  volumen  intitulado  Conferencia  sobre  Re- 
laciones Humanas  (edición  bilingüe:  español-inglés)  impreso 
por  Cromotip  (Caracas,  1953).  La  de  Monseñor  Lizardi  puede 
leerse  en  la  página  9  y  siguientes,  y  dice  textualmente  así : 

"Ni  en  Venezuela  ni  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  pue- 
de la  Iglesia  Católica  permanecer  indiferente  ante  los  fenóme- 
nos sociales.  No  sólo  por  un  principio  de  conciencia  y  de  res- 
ponsabilidad sino  hasta  por  una  ley  biológica,  que  es  la  nece- 
sidad de  subsistir  y  progresar,  inherente  a  todo  organismo,  sea 
individual  o  colectivo.  De  aquí  su  actitud  de  vigilancia  y  de 
preocupación  ante  la  gran  industria  petrolera,  que  como  pro- 
blema económico  trae  consigo  ineludibles  consecuencias  de  or- 
den social,  moral  y  religioso.  Todo  problema  humano,  se  ha 
dicho,  es  en  el  fondo  un  problema  religioso.  Este  interés,  en 
el  caso  concreto  de  Venezuela,  nace  del  doble  hecho  de  que 
en  Venezuela  la  casi  totalidad  de  los  venezolanos  profesan  la 
religión  católica  y  que  la  industria  petrolera  es  la  que  más 
contingente  humano  absorbe,  si  se  tiene  en  cuenta  que,  a  los 
60.000  empleados  directos  de  las  compañías,  hay  que  añadirles 
los  300.000  venezolanos  que  por  vínculos  de  familia  giran  al- 
rededor de  los  primeros,  dependientes  de  ellos  en  lo  económi- 
co y  en  lo  social.  La  Iglesia,  como  sociedad  humana,  compro- 


metida  en  la  misión  divina  de  conducir  a  los  hombres  a  la  sal- 
vación eterna,  que  es  la  meta  final  de  la  vida,  tiene  una  insos- 
layable obligación  de  atender  a  las  necesidades  espirituales  de 
los  bautizados,  so  pena  de  traicionar  el  mandato  de  su  divino 
fundador,  que  es  la  razón  de  su  existencia. 

Esto  supuesto,  cabe  preguntar  desde  ya:  ¿ha  favorecido  la 
explotación  del  petróleo  el  espíritu  religioso  de  nuestro  país? 
£n  líneas  generales  tendríamos  que  decir  que  no.  La  lucha  de 
clases,  opuesta  a  la  doctrina  social  católica,  aparece,  o  por  lo 
menos  toma  proporciones  nacionales,  con  la  explotación  del 
aceite  mineral.  Empiezan  así  los  odios  y  las  violencias  que 
contagiaron  otros  sectores  de  la  industria  y  que  tanto  lesio- 
nan la  doctrina  inspiradora  de  la  solidaridad  hiunana.  El  tra- 
bajador venezolano,  es  cierto,  adquirió  en  los  campos  de  la 
gran  industria  una  conciencia  de  clase,  lo  cual  es  ya  un  pro- 
greso social,  cuando  esta  conciencia  se  endereza  a  la  coopera- 
ción; pero  esta  conciencia  de  clase,  mal  entendida  desde  sus 
comienzos  por  obra  y  gracia  de  extrañas  prédicas,  se  convirtió 
'  en  esa  pugna  sistemática  que  distancia  a  patronos  y  obreros, 
empecinándolos  en  el  logro  y  la  conservación  de  privilegios 
que,  por  exclusivistas,  resultan  perjudiciales  para  las  partes, 
para  la  economía  y  para  la  justicia  social,  que  afectan  de  in- 
mediato el  sentido  cristiano  de  la  vida.  Por  otra  parte,  el  hecho 
petrolero  da  origen  en  Venezuela  a  un  nuevo  tipo  de  venezo- 
lano, casi  paganizado,  materializado  e  indiferente  en  lo  reli- 
gioso; imprevisivo,  despilfarrador  y  gozador  de  la  vida  en  lo 
moral  y  en  lo  social,  desarraigado  del  propio  medio  con  graves 
consecuencias  para  la  integridad  y  la  estabilidad  de  la  familia, 
base  de  todo  bienestar  social.  Por  supuesto  que,  al  hablar  de 
esta  manera,  no  coloco  sobre  un  común  denominador  a  todos 
los  trabajadores  del  petróleo.  Me  consta  que  en  los  campos 
petroleros  viven  familias  honorabilísimas  a  las  cuales  las  com- 
pañías, de  acuerdo  con  las  leyes  de  trabajo,  proporcionan  vi- 
viendas adecuadas,  dotadas  de  todos  los  servicios,  y  que  cons- 
tituyen densos  grupos  sociales,  donde  presiden  el  orden  y  las 
buenas  costumbres.  Me  refiero,  más  bien,  a  ese  fenómeno  no 
exclusivo  de  Venezuela,  sino  común  a  todos  los  países  donde 
la  explotación  minera  toma  proporciones  de  gran  industria. 

Las  aglomeraciones  humanas  de  aluvión  tienen  una  mar- 
cada característica  de  relajamiento  y  de  corrupción,  fruto  del 
dinero  fácil  y  de  la  condición  heterogénea  de  los  hombres  que 
a  tales  centros  afluyen,  donde  no  sólo  se  dan  oportunidades 
para  el  trabajo  honesto  sino  para  otras  actividades  al  margen 
de  la  ley  e  incluso  para  la  vagancia  y  el  parasitismo. 

Desgraciadamente,  la  Iglesia  tiene  que  confesarlo,  ella  no 


estuvo  presente  en  el  momento  preciso.  El  vertiginoso  desarro- 
llo de  la  industria  la  tomó  como  de  sorpresa.  No  tenía  hom- 
bres preparados  para  este  tipo  de  trabajo  religioso-social,  de- 
bido en  gran  parte  a  la  despreocupación  propia  de  quien  está 
en  pacífica  posesión  y  no  sospecha  del  momento  en  que  las 
circunstancias  pueden  cambiar.  En  los  países  donde  priva  la 
unidad  religiosa,  es  esa  confianza  la  causa  del  desapercibi- 
miento característico  de  la  Iglesia,  que  la  obliga  con  desventa- 
ja a  recuperar,  lentamente,  lo  que  pudo  haber  salvado  con 
previsión.  Quizás  a  este  fenómeno  alude  el  Maestro  cuando 
dice:  "Los  hijos  de  este  mundo  son  más  avisados  que  los  hijos 
de  la  luz."  Sin  embargo,  la  experiencia,  por  lo  que  lleva  de 
dolor,  es  una  gran  maestra.  Esta  mengua,  que  la  Iglesia  tiene 
que  confesar  paladinamente,  ha  servido  de  objetiva  lección  y 
otra  es  ahora  su  actitud  ante  la  naciente  industria  del  hierro. 
El  secretariado  de  Acción  Católica,  creado  por  la  Jerarquía, 
está  dando  los  pasos  necesarios  para  llevar  a  aquellos  sitios 
sacerdotes,  religiosos  y  maestros  especializados  en  el  trabajo 
de  la  acción  social. 

Quizás  las  mismas  compañías  petroleras,  animadas  de  ima 
gran  voluntad  de  resolver  armoniosa  y  equitativamente  sus 
problemas  sociales  — y  este  Seminario  es  una  prueba  de  ello— 
al  principio  no  se  dieron  cuenta  de  la  importancia  del  factor 
religioso.  Aplicaron  un  criterio  capitalista  para  resolver  un 
problema  que,  en  el  fondo,  es  fílosófico,  desde  el  momento 
que  es  el  fruto  de  una  concepción  de  la  vida.  Creyeron  las 
empresas  que  todo  podía  solucionarse  a  base  de  dinero;  y  en 
la  lucha  del  dinero  con  las  ideas,  tarde  o  temprano  triunfan 
las  ideas.  Una  idea  se  combate  con  otra  idea,  una  filosofía  con 
otra  filosofía,  o  como  se  dice  hoy,  una  mística  con  otra  mís- 
tica. El  capitalismo  en  su  más  sano  sentido  no  es  una  filosofía 
sino  un  sistema  económico,  de  donde  resulta  su  relativa  im- 
potencia para  batirse  con  ideas  que,  pasando  por  su  propio 
peso  al  terreno  afectivo,  alcanzan  una  fuerza  de  acción  cuyos 
efectos  son  difíciles  de  calcular. 

Hoy  en  día  no  es  difícil  darse  cuenta  de  que  el  mundo  está 
dividido  en  dos  campos  ideológicos,  concretamente  definidos 
y  que  se  disputan  la  supremacía.  De  un  lado  el  materialismo 
histórico,  que  excluye  del  campo  de  los  estímulos  todo  valor 
que  no  sea  el  económico  y  material;  y  del  otro  lado  la  concepción 
espiritualista  de  la  vida,  representada  principalmente  por  el 
cristianismo,  y  que,  sin  negarle  beligerancia,  y  grande,  al  fac- 
tor económico  y  utilitarista,  antepone  los  valores  espirituales: 
religión,  patria  y  familia.  Nadie  ignora  que  si  Europa  ha  de 
salvar  la  civilización  occidental,  lo  deberá  a  la  democracia  cris- 


tiana  que  tanto  incremento  ha  tomado  en  Italia,  Francia,  Bél- 
gica, Holanda  y  en  general  en  todo  el  Viejo  Continente.  Allí 
se  opone  una  filosofía  a  una  filosfoía,  una  idea  a  una  idea  — en 
otras  palabras,  la  concepción  cristiana  de  la  vida  a  la  concep- 
ción marxista.  Cuando  las  empresas  petroleras  cayeron  en  cuen- 
ta de  esta  gran  verdad,  colaboraron  generosa  y  ampliamente 
con  la  Iglesia.  Yo  sé  cómo  construyeron  templos  y  escuelas 
donde  se  podía  impartir  enseñanza  religiosa,  subvencionaron 
párrocos,  recibieron  espléndidamente  las  visitas  pastorales  de 
los  obispos,  prestaron  ayuda  económica  para  el  sostenimiento 
de  sacerdotes  en  las  parroquias  vecinas  a  los  campos  petrole- 
ros y  otras  cosas  por  el  estilo,  de  todo  lo  cual  la  Iglesia  les 
está  sumamente  agradecida.  Pero  hubo  errores  de  táctica,  que 
en  estos  momentos  de  sinceridad  es  oportuno  señalar.  Primero, 
el  sacerdote  en  los  campos  petroleros  aparece  como  un  emplea- 
do pagado  por  la  empresa,  cosa  que  lo  define  ante  el  obrero 
como  un  funcionario  más  de  la  compañía,  que  debe  mirar  por 
los  intereses  del  patrono,  y  por  tanto  como  hombre  parcializa- 
do y  sospechoso  en  su  predicación  y  en  sus  posibles  consejos. 
En  tales  condiciones,  el  sacerdote  fue  utilizado  por  el  obrero 
sólo  como  ministro  de  los  Sacramentos,  nunca  como  consejero 
o  como  asesor  de  sus  deliberaciones.  Hoy  en  día  esta  equivo- 
cación se  ha  corregido  en  algunas  partes  y  el  sacerdote  no  re- 
cibe directamente  el  sueldo  de  la  empresa,  sino  a  través  de  su 
obispo,  equiparándose  así  a  los  párrocos  ordinarios  de  nuestros 
pueblos  y  ahorrándoles  prejuicios  que  debilitan  su  autoridad 
moral.  Lo  mismo  podría  decirse  del  vehículo  que  la  empresa 
pone  al  servicio  del  sacerdote.  Este  vehículo  no  debería  llevar 
el  emblema  de  la  compañía,  sino  aparecer  como  un  vehículo 
particular  cuyo  servicio  de  mantenimiento  se  hace  en  estacio- 
nes particulares  y  no  en  el  garaje  de  la  compañía,  aun  cuando 
en  la  asignación  que  se  dispense  al  sacerdote  haya  de  tenerse 
en  cuenta  este  capítulo  de  gastos.  El  sacerdote  debe  aparecer 
y  ser  en  realidad  un  asesor  del  obrero,  accesible  al  obrero  y 
merecedor  de  su  confianza.  Su  vivienda  debería  estar  próxima 
a  la  Iglesia,  y  por  tanto  más  cerca  de  las  viviendas  de  los  tra- 
bajadores que  de  las  de  los  directivos  y  altos  empleados,  aun- 
que esa  casa  debe  estar  acondicionada  de  acuerdo  con  las  ne- 
cesidades de  una  casa  parroquial  decente,  donde  puedan  acu- 
dir sin  reparo  todos  cuantos  necesitan  sus  servicios. 

Mucho  se  ganaría  en  el  terreno  de  las  relaciones  humanas 
si  la  enseñanza  que  imparten  las  compañías  a  los  hijos  de  los 
trabajadores  se  pusiera  en  manos  de  la  Iglesia  y  la  dirección 
administrativa  de  los  hospitales  en  manos  de  religiosas  espe- 
cializadas. Lo  primero  se  está  llevando  a  cabo  en  Amuay  y  lo 
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segundo  se  ha  puesto  en  práctica  en  Maracaibo  con  magníficos 
resultados.  Escuela  y  hospital  son  dos  puntos  estratégicos  en 
las  relaciones  humanas,  siendo  en  ellos  el  hombre  preponde- 
rantemente  afectivo  y  por  ende  más  permeable  a  una  serie  de 
influjos  que  la  sola  razón  no  es  capaz  de  asimilar.  Estos  hom- 
bres y  estas  mujeres  de  la  Iglesia  sabrán  mantener  en  su  ac- 
tuación un  justo  equilibrio.  Ni  traicionarán  a  la  empresa  ni 
defraudarán  al  obrero,  teniendo  como  tiene  la  Iglesia  una  doc- 
trina social  cimentada  en  la  justicia  y  perfeccionada  por  la 
caridad  cristiana,  tan  sensible  a  las  necesidades  de  los  pequeños, 
cuyo  bienestar  desea  sinceramente.  Un  ejemplo  patente  de  la  efi- 
ciencia educativa  de  la  Iglesia,  para  no  ir  tan  lejos  ni  en  tiempo 
ni  en  espacio,  lo  tenemos  en  la  Isla  de  Curazao,  donde  el  analfa- 
betismo apenas  llega  al  cuatro  por  mil,  cifra  ideal,  aun  inclu- 
yendo las  naciones  más  adelantadas.  Aun  las  mismas  donacio- 
nes o  aportaciones  de  las  compañías  hechas  con  carácter  de  su- 
pererogación, y  que  sin  duda  contribuyen  al  bienestar  general 
de  los  trabajadores,  como  clubes,  canchas  de  juegos,  equipos 
deportivos  y  cosas  por  el  estilo,  no  son  siempre  suficientemen- 
te estimadas  cuando  vienen  de  la  iniciativa  de  la  empresa,  por 
ver  en  ellas  los  obreros  una  intención  interesada  o  por  lo  me- 
nos un  desprendimiento  que  en  nada  afecta  a  los  caudales  del 
gran  capital.  Mucho  mejor  sería  que  estos  donativos  o  apor- 
taciones, en  vez  de  venir  de  arriba  a  abajo,  se  motivaran  de 
abajo  hacia  arriba.  Si  el  obrero  mediante  sus  agrupaciones,  en 
las  cuales  lograra  intervenir  el  sacerdote,  hiciera  estas  peti- 
ciones a  las  empresas,  ellas  contribuirían  enormemente  a  lo- 
grar y  aumentar  la  simpatía,  que  traería  por  resultado  un 
tono  más  afectivo  en  las  relaciones  obrero-patronales,  que  es 
base  insustituible  de  la  colaboración. 

Yo  abrigo  la  esperanza  de  que  algunas  de  estas  observa- 
ciones de  carácter  eminentemente  práctico  podrían  tenerse  en 
cuenta  en  una  revisión  general  de  procedimientos,  tanto  por 
parte  de  la  Iglesia  como  por  parte  de  las  compañías  petrole- 
ras. Dada  la  trascendencia  social  y  moral  de  este  serio  pro- 
blema, que  tan  vitalmente  afecta  al  capital,  al  trabajo,  a  la 
nacionalidad  y  a  la  religión,  la  Iglesia  puede  desempeñar  un 
papel  insustituible  con  su  doctrina  social,  que  hoy,  fuera  de 
toda  duda,  es  la  única  fuerza  moral  que  se  opone  definitiva- 
mente, en  virtud  de  su  misma  institución,  a  las  doctrinas  mar- 
xistas  que  amenazan  tan  de  cerca  la  civilización  cristiana." 

En  la  discusión  del  tema  de  monseñor  Lizardi  intervi- 
nieron, además  del  exponente,  los  señores  F.  G.  Baptista,  Su- 
perintendente de  Distrito  de  la  Creóle;  Manuel  R.  Egaña, 


Ex-Ministro  de  Fomento;  Carlos  Ramírez  Mac  Gregor,  Direc- 
tor del  diario  "Panorama",  de  Maracaibo;  Guillermo  Zuloa- 
ga,  Director  de  la  Creóle;  Ciro  Vásquez,  Director  de  Produc- 
ción de  la  Creóle;  Arturo  Uslar  Pietri,  escritor;  A.  T.  Proud- 
fit,  Presidente  de  la  Creóle;  E.  A.  Bauman,  Director  de  Re- 
laciones públicas;  N.  J.  Campbell,  Director  del  Departa- 
mento Legal,  y  S.  Creamer.  La  discusión  puede  leerse  en  las 
páginas  15  y  siguientes  del  mismo  volumen  y  se  desarrolló 
así : 

CIRO  VASQUEZ. — No  solamente  estamos  de  acuerdo  con 
las  ideas  que  Monseñor  ha  expuesto  con  respecto  a  los  párro- 
cos, sino  que  ya  nosotros  nos  hemos  movilizado  en  el  sentido 
de  que  los  párrocos  dependan  esencialmente  del  Ohispo  y  ce- 
sen de  ser  empleados  nuestros.  En  consecuencia,  toda  ayuda 
que  la  Creóle  da  a  sus  párrocos  hoy  en  día  es  por  intermedio 
del  Obispo. 

A.  T.  PROUDFIT. — Las  sugestiones  hechas  por  monseñor 
Lizardi  coinciden  con  nuestras  ideas  y  normas.  Nada  nos  com- 
placería más  que  lograr  convencer  a  nuestros  trabajadores  de 
que  toda  iniciativa  tendiente  al  mejoramiento  de  las  condicio- 
nes sociales,  culturales  y  deportivas  debe  partir  de  ellos.  Siem- 
pre que  ellos  comprendan  y  asuman  la  responsabilidad  que  en 
tal  sentido  les  incumbe,  encontrarán  la  ayuda  decidida  de  la 
empresa. 

GUILLERMO  ZULOAGA.— ¿Hay  algún  otro  comentario? 
Quisiera  decirles  a  los  señores  que  están  en  la  mesa  de  los 
oradores,  que  ellos  también  pueden  hacer  algún  comentario 
sobre  lo  dicho  por  monseñor  Lizardi. 

MANUEL  R.  EGAÑA. — Yo  tengo  que  felicitar  a  Monseñor 
por  la  magnífica  exposición  que  ha  hecho  y  manifestarle  que 
comparto  totalmente  sus  ideas,  las  que  desearía  ver  realizadas. 

GUILLERMO  ZULOAGA. — Creo  que  el  comentario  que 
hizo  monseñor  Lizardi  sobre  la  importancia  de  las  escuelas  y 
hospitales  es  básico.  Es  ése  un  punto  que  recientemente  he- 
mos estado  analizando  todos  nosotros,  los  que  estamos  en  Ca- 
racas en  la  Creóle,  para  ver  cómo  podemos,  no  solamente  apro- 
vechar más  efectivamente  la  influencia  de  los  hospitales  y  las 
escuelas,  sino  cómo  hacer  que  los  profesores  y  los  médicos  se 
acerquen  un  poco  más  a  nosotros,  se  identifiquen  un  poco  más 
con  la  Compañía.  Con  relación  a  lo  expresado  por  monseñor 
Lizardi  durante  su  disertación,  quisiera  preguntarle  si  él  no 
cree  que  también  la  industria  se  encontró  con  una  Iglesia  en 
Venezuela,  no  digamos  decadente  pero  sí  empobrecida,  no  sólo 
desde  el  punto  de  vista  del  número  de  sacerdotes  que  había, 


que  siempre  ha  sido  escasísimo  sino  también  porque  el  am- 
biente venezolano  en  general,  aun  desde  la  época  de  la  Inde- 
pendencia, en  que  la  guerra  se  hizo  no  solamente  contra  Es- 
paña sino  en  gran  parte  contra  los  sacerdotes;  es  poco  reli- 
gioso, comparado  con  el  de  los  países  vecinos. 

MONSEÑOR  LIZARDI.— Sí.  En  primer  lugar,  la  Iglesia, 
por  ese  sentido  de  posesión  pacífica  que  siempre  ha  tenido  en 
este  país,  donde  nunca  se  le  ha  discutido  el  terreno,  no  estaba 
preparada  para  encararse  a  esa  nueva  situación.  Hoy  en  día, 
la  Iglesia,  en  todas  partes,  va  adquiriendo  un  sentido  de  ma- 
yor responsabilidad  social  y  creando  centros  de  preparación 
para  el  personal  especializado,  con  miras  a  corregir  esa  im- 
provisación. De  todas  maneras,  ese  problema  de  la  escasez  de 
clero  sigue  prevaleciendo  en  Venezuela.  Como  Ud.  sabe,  toda- 
vía se  están  importando  sacerdotes  del  tipo  que  más  o  menos 
se  adapta  a  nuestra  manera  de  ser.  De  este  modo  se  va  solu- 
cionando parcial  y  momentáneamente  el  problema.  Esta  me- 
dida creo  que  se  está  tomando  en  el  caso  de  las  minas  de 
hierro.  Por  ahora,  no  podrá  dependerse  precisamente  de  sacer- 
dotes venezolanos,  pero  sí  de  sacerdotes  católicos  que  fácilmen- 
te asimilan  nuestras  costumbres. 

CIRO  VASQUEZ. — Otra  pregunta,  monseñor.  Nosotros  te- 
nemos el  problema  de  la  posible  disipación  de  ayuda.  Hay  ins- 
tituciones múltiples  en  Venezuela  que  están  siempre  pidiendo 
y  recibiendo  ayuda  de  la  Creóle.  Pienso  que  quizás  el  peligro 
de  dispersión  de  nuestra  ayuda  nos  indujera  a  modificar  nues- 
tra filosofía  actual  hacia  una  de  concentración.  ¿Cuál  vehículo 
le  parece  a  usted  el  más  efectivo  para  canalizar  esas  obras  de 
asistencia  o  de  caridad,  con  miras  a  mantener  a  Venezuela 
como  país  cristiano  y  antimarxista? 

MONSEÑOR  LIZARDI. — Bueno,  a  mí  me  parece  inter- 
pretar que  su  intención  es  señalar  que  el  vehículo  más  efec- 
tivo sería  precisamente  el  sacerdote  que  está  en  el  campo. 

CIRO  VASQUEZ. — No  sé;  le  hago  la  pregunta  para  co- 
nocer su  opinión. 

MONSEÑOR  LIZARDI.—Entiendo  que  la  Compañía  con 
frecuencia  presta  ciertas  ayudas  a  elementos  extraños:  institu- 
ciones, etc.  Usted  busca  un  cauce  por  donde  dar  salida  a  esa 
ayuda  de  manera,  digamos,  uniforme,  y  no  de  manera  ocasio- 
nal y  dispersa.  Para  dirigir  esa  ayuda,  en  la  lucha  antimarxis- 
ta, la  Iglesia  cuenta  con  muchos  capítulos  en  que  se  podría 
hacer  propicia.  Fundamentalmente,  por  ejemplo,  en  los  semi- 
narios, luego  en  las  instituciones  de  asistencia  social  de  la  Igle- 
sia, que  es  el  terreno  donde  se  combate  el  marxismo.  Este  debe 
combatirse  en  el  terreno  de  los  hechos,  de  la  asistencia  a  las 


clases  necesitadas;  y  por  eso  la  Iglesia  fomenta  escuelas,  casa- 
cunas,  hospitales,  etc.,  en  esa  medida  precaria  en  que  lo  puede 
hacer,  en  un  país  donde  los  sacerdotes  se  cuentan  con  los  de- 
dos de  las  manos.  De  cualquier  manera,  creo  que  la  Iglesia  es 
el  medio  mejor  indicado. 

A.  T.  PROUDFIT. — Monseñor,  entiendo  yo  que  la  Iglesia 
está  especializada  en  la  acción  social  ohrera.  Esto  es,  va  a  los 
lugares  donde  se  concentran  los  obreros  para  tratar  de  ins- 
truirlos. Naturalmente  que  apoyando  sus  justas  aspiraciones, 
pero  al  mismo  tiempo  tratando  de  mantenerlos  libres  de  in- 
fluencias extremas.  Sería  una  gran  cosa  si  esa  acción  pudiera 
intensificarse.  En  los  Estados  Unidos  y  en  otros  países  el  mejor 
colaborador  que  tiene  el  obrero  es  y  ha  sido  el  sacerdote  que 
acude  a  dondequiera  que  aquel  esté.  Es  en  esos  mismos  luga- 
res donde  los  sacerdotes  tratan  de  mostrarles  el  camino  recto. 

E.  A.  BAUMAN. — Monseñor,  ¿qué  actividades  organiza- 
das ofrece  la  Iglesia  a  la  juventud?  ¿Hay  en  Venezuela  alguna 
asociación  donde  puedan  los  jóvenes  dar  salida  a  su  exceden- 
te de  energías? 

MONSEÑOR  LIZARDI. — Pues  nosotros  tenemos,  en  pri- 
mer término,  la  Juventud  Católica,  que  es  una  agrupación  más 
que  todo  de  acción,  de  apostolado,  decimos  nosotros.  Ahora 
¿de  tipo  deportivo,  pregunta  usted? 

E.  A.  BAUMAN. — Sí,  que  ocupe  sus  energías. 

MONSEÑOR  LIZARDI. — No  hay  una  organización  nacio- 
nal de  ese  tipo.  Hay  organizaciones  locales  en  las  distintas  dió- 
cesis; pero  no  hay  una  organización  que  sea  el  tipo  para  toda 
la  nación.  Los  colegios  católicos  tienen  sus  agrupaciones  de- 
portivas; los  "boy-scouts"  funcionan  en  algunas  partes;  pero 
no  podemos  decir  que  hay  un  patrón  nacional  para  esas  agru- 
paciones deportivas. 

E.  A.  BAUMAN. — ¿No  hay  nada  en  el  terreno  deportivo, 
auspiciado  por  la  Juventud  Católica,  como  lo  hay  en  los  Es- 
tados Unidos? 

MONSEÑOR  LIZARDI.— No;  la  Juventud  Católica  no  es 
primordialmente  para  cultivar  el  deporte  sino  para  hacer  ac- 
ción católica.  Ahora,  admite  que  toda  juventud  necesita  el  de- 
porte y  también  lo  hace,  pero  no  es  la  intención  primordial 
de  la  organización. 

E.  A.  BAUMAN. — ¿Entonces,  acción  católica  quiere  decir 
acción  religiosa? 

MONSEÑOR  LIZARDI. — Sí,  acción  religiosa  social. 

F.  G.  BAPTISTA. — Monseñor,  al  referirse  usted  a  la  ven- 
taja de  usar  las  escuelas  y  hospitales  como  punto  de  contacto 
religioso,  yo  quisiera  hacer  mención  de  uno  de  los  problemas 


que  ha  encarado  la  Empresa  desde  que  tiene  a  su  cargo  esas 
instituciones.  Ha  sido  la  cuestión  de  formar  el  personal  capa- 
citado para  llenar  esas  funciones.  ¿Cree  usted  que  la  Iglesia 
está  actualmente  en  condiciones  de  proveer  ese  personal? 

MONSEÑOR  LIZARDI.— -¿Dice  usted  en  el  sentido  de  po- 
ner, por  ejemplo,  religiosas  en  los  hospitales? 

F.  G.  BAPTISTA. — Sí,  y  en  las  escuelas. 

MONSEÑOR  LIZARDI. — Si  la  Iglesia  no  está  capacitada 
en  el  momento,  se  puede  hacer  fácilmente  la  gestión  para  ob- 
tener el  personal,  dada  la  necesidad  absoluta  de  encarar  y  re- 
solver el  problema. 

F.  G.  BAPTISTA. — ¿Cree  usted  que  podrían  las  hermanas 
encargarse  eficientemente  de  la  administración  de  esos  insti- 
tutos? 

MONSEÑOR  LIZARDI. — Sí;  en  caso  de  que  ellas  tengan 
competencia  y  que  se  logre  una  congregación  especializada  en 
cada  ramo,  también  podrían  hacerlo. 

F.  G.  BAPTISTA. — Hacía  la  pregunta  porque  tengo  la 
impresión  del  ejemplo  que  dio  usted  acerca  del  hospital  de 
Maracaibo,  refiriéndose  a  que  la  dirección  allí  proviene  de 
fuera,  de  hermanas  católicas,  pero  no  venezolanas. 

MONSEÑOR  LIZARDI.— No  venezolanas,  sí. 

A.  T.  PROUDFIT. — Al  respecto  deseo  explicar  que  cuan- 
do decidimos  poner  el  hospital  en  manos  de  religiosas  tuvi- 
mos varias  consultas  con  el  Arzobispo  y  algunas  instituciones 
de  la  Iglesia  en  Venezuela.  Lamentablemente  no  había  en  aquel 
entonces  ninguna  institución  venezolana  capacitada  para  asu- 
mir la  responsabilidad,  ya  que,  simultáneamente,  se  presentó 
el  problema  de  dotar  con  personal  religioso  al  Centro  Médico 
de  Caracas,  el  cual,  por  razones  obvias,  tenía  la  preferencia. 

GUILLERMO  ZÚLOAGA.— ¿Hay  alguna  otra  pregunta? 

S.  CREAMER. — Sí,  don  Guillermo;  yo  quisiera  hacer  una 
pregunta.  Estoy  completamente  de  acuerdo  con  el  beneficio 
que  podría  derivarse  de  estar  las  escuelas  bajo  la  supervisión 
de  la  Iglesia;  pero,  como  la  religión  es  algo  enteramente  vo- 
luntario, quería  preguntar,  ¿no  cree  usted  que  dejará  una  mala 
impresión  el  hecho  de  que  aparezca  la  Empresa  ayudando  al 
proselitismo  religioso,  al  poner  sus  escuelas  en  manos  de  ins- 
tituciones católicas? 

MONSEÑOR  LIZARDI.— Por  supuesto  que  eso  es  inevita- 
ble en  toda  lucha  de  ideas.  Esas  posiciones  hay  que  afrontar- 
las. No  creo  que  el  temor  deba  arredrarnos  hasta  el  pimto  de 
no  hacer  lo  que  consideramos  bueno  y  positivo.  Por  otra  parte, 
el  personal  docente  de  las  escuelas  católicas  está  siempre  com- 
puesto por  personas  amables,  nunca  de  tipo  agresivo  que  pue- 


dan  crear  conflictos.  Son  gentes,  pues,  precisamente  prepara- 
das para  la  enseñanza  con  toda  la  técnica,  la  psicología  y  la 
afectividad  propia  de  la  religión.  Además  esa  modalidad  no 
sería  un  caso  extraño  en  Venezuela,  ya  que  aquí  estamos  bas- 
tante saturados  de  la  instrucción  religiosa  privada.  Por  todo 
lo  expuesto,  no  creo  que  el  poner  las  escuelas  de  la  Compañía 
en  manos  de  instituciones  religiosas  podría  crear  problema  al- 
guno. 

CIRO  VASQUEZ. — Estoy  de  acuerdo  con  lo  expresado  por 
monseñor.  Cuando  se  estaba  considerando  que  la  escuela  de 
Amuay  fuera  regida  por  la  Orden  Salesiana,  se  efectuó  una 
encuesta  sobre  los  que  querían  instrucción  religiosa  para  sus 
hijos  y  los  que  no.  Sólo  hubo  seis  votos  negativos  de  un  total 
de  trescientos,  y  naturalmente,  los  que  manifestaron  ese  des- 
acuerdo quedaron  eximidos  de  la  instrucción. 

MONSEÑOR  LIZARDI.— En  ese  particular  se  podría  se- 
guir la  misma  norma  que  rige  en  las  escuelas  del  Estado.  Esta 
pauta  que  se  dé  instrucción  religiosa  a  aquellos  niños  cuyos 
padres  no  se  oponen.  La  Iglesia,  considerando  el  Sacramento 
tan  necesario,  ni  siquiera  bautiza  a  un  niño  contra  la  voluntad 
de  sus  padres.  De  manera  que  seria  una  cosa  que  dentro  de 
esta  mayoría  católica  del  país,  cubriría  la  mayor  necesidad. 
Además  se  salvaría  la  libertad  no  dando  instrucción  religiosa 
a  aquellos  niños  cuyos  padres  no  lo  quisieran,  que  serán  es- 
casísimos. 

GUILLERMO  ZULOAGA.— Volviendo  al  punto  tratado 
por  el  señor  Bauman  anteriormente,  quisiera  hacerle  una  pre- 
gunta. ¿Cuál  es  su  opinión  sobre  la  competencia  que  el  cato- 
licismo comienza  a  confrontar,  debido  a  la  participación  de 
otras  instituciones  religiosas  que  hoy  se  ocupan  de  organizar 
y  estimular  el  movimiento  social  y  deportivo  entre  la  niñez 
venezolana?  ¿Cree  usted  que  es  ése  un  problema  que  compli- 
ca particularmente  el  trabajo  de  la  Iglesia  Católica,  o  podría 
más  bien  considerársele  como  un  estímulo?  Además,  como  us- 
ted sabe,  la  gran  mayoría  de  los  norteamericanos  que  trabajan 
en  las  petroleras  son  protestantes.  Estos  o  carecen  de  Iglesia 
o  asisten  a  servicios  religiosos  organizados  en  los  diversos  lu- 
gares donde  trabajan.  ¿Cómo  considera  usted  ese  problema? 

MONSEÑOR  LIZARDI. — Nosotros  tenemos  que  admitir 
que  todo  el  que  está  en  una  religión  de  buena  fe  está  bien 
situado  allí.  No  se  le  va  a  disputar  el  terreno  en  ese  particu- 
lar. Me  parece  que  la  existencia  de  servicios  religiosos  protes- 
tantes o  escuelas  dirigidas  por  esos  grupos  no  afectan  a  la 
Iglesia  Católica.  Esta  no  permitirá  que  sus  hijos  vayan  a  una 
escuela  protestante,  pero  tampoco  se  opone  a  que  los  hijos  de 


aquellos  que  profesan  una  religión  distinta  asistan  a  escuelas 
o  servicios  auspiciados  por  esas  organizaciones.  Eso  entra  den- 
tro de  la  tolerancia. 

MANUEL  R.  EGAÑA. — Quiero  intervenir  para  referirme 
a  algo  que  me  parece  importante.  Es  la  parte  activa  que  conside- 
ro debería  tomar  la  Iglesia  Católica  venezolana  en  ciertas  activi- 
dades sociales  que  tiene  olvidadas.  Una  de  las  mejores  impresio- 
nes que  recogí  en  Tulsa  (EE.  UU.)  fue  el  encontrar  una  iglesia 
católica  cuyos  sótanos  constituían  un  verdadero  club,  donde 
los  feligreses  se  reunían  los  sábados.  Ahí  se  celebraban  los 
matrimonios,  los  bautizos,  se  organizaban  juegos,  se  hacía  de- 
porte, y  en  fin,  en  mi  opinión,  se  establecía  la  necesaria  cor- 
dialidad y  el  ambiente  cónsonos  con  el  momento  social  que  vive 
la  humanidad.  Es  natural  asumir  que  todo  el  regocijo  que  ahí 
privaba  era  dirigido  por  la  misma  Iglesia  y  por  tanto  sano.  Me 
pregunto  ¿por  qué  eso  no  existe  en  Venezuela? 

MONSEÑOR  LIZARDI.— Eso  no  existe  en  Venezuela  co- 
mo  no  existen  tantas  otras  cosas  buenas.  Sin  embargo,  es  alen- 
tador ver  que  ya  algunos  párrocos  se  van  dando  cuenta  de 
esas  necesidades.  Por  ejemplo,  para  no  citar  más  que  imo,  el 
padre  Hernández  en  la  parroquia  de  San  José  está  haciendo 
un  gran  edificio,  con  muchísimo  trabajo  por  supuesto,  en  el 
cual  se  van  a  llenar  todos  esos  renglones  de  necesidad  para 
la  vida  social  de  la  Iglesia.  No  sé  si  usted  se  habrá  fijado,  al 
pasar  por  la  iglesia  de  San  José,  que  se  fabrica  un  edificio  de 
tres  pisos,  con  grandes  salones  para  centro  de  recreación,  es- 
cuela, dispensario,  consultorios  de  abogados,  asesoramiento  pa- 
ra la  vivienda.  Un  programa  bastante  completo.  Lo  que  pasa 
es  que  la  idea  va  entrando  ahora.  De  manera  que  yo  le  pro- 
meto que  en  un  futuro  no  lejano  tendremos  bastantes  activi- 
dades de  esas  que  usted  tan  justamente  reclama. 

CARLOS  RAMIREZ  MAC  GREGOR.— Yo,  en  realidad, 
no  tenía  muchos  deseos  de  intervenir  en  la  cuestión  religiosa, 
la  cual,  de  por  sí,  es  materia  un  poco  delicada.  Pero  considero 
que  lo  asentado  al  principio  por  el  Dr.  Zuloaga,  aludiendo  a 
las  palabras  de  monseñor,  y  relativo  a  que  la  Iglesia  en  Vene- 
zuela está  empobrecida  y  el  sentimiento  religioso  relegado  a 
un  segundo  término,  casi  a  un  término  negativo,  es  ima  gran 
verdad.  Creo  que  esto  ha  ocurrido  porque  la  Iglesia  en  Vene- 
zuela ha  descuidado  la  acción  social,  contrario  a  lo  ocurrido 
en  otros  países  más  avanzados  que  el  nuestro,  donde  el  proceso 
económico  la  ha  impulsado  a  desarrollarse.  Por  desgracia,  el 
proceso  social  venezolano  estaba  estancado,  y  la  Iglesia  se  li- 
mitó a  la  confesión,  al  Sacramento,  a  la  misa  y  al  ofrecimien- 
to dulce  de  otra  vida  mejor.  La  acción  social,  la  acción  terre- 


naly  la  acción  única  que  es  capaz  de  vigorizar  la  religión,  ésa 
fue  completamente  marginada.  Así  encontramos  que  la  Iglesia 
venezolana  carece  hoy  de  suficientes  hombres  capaces  de  des- 
plegar esa  acción  tan  necesaria  para  bien  de  la  misma  institu- 
ción como  para  el  de  la  sociedad  en  general.  En  los  Estados 
Unidos  pude  notar  que,  en  cierta  forma,  la  Iglesia  está  obli- 
gada a  ejercer  la  acción  social.  Allá  la  Iglesia  no  puede  ubi- 
carse en  un  barrio  si  no  lleva  adscrita  una  escuela  y  esa  es- 
cuela, a  su  vez,  im  club  de  padres  y  de  alumnos.  Automática- 
mente se  engrana  así  la  acción  que  el  Dr.  Egaña  describió. 
Creo  que,  como  lo  dijo  Monseñor,  la  Iglesia  es  la  única  orga- 
nización, la  única  filosofía  que  hoy  por  hoy  le  ha  presentado 
un  frente  unido  y  efectivo  a  las  concepciones  materialistas.  Y 
eso  es  así  por  la  concepción  espiritualista  de  la  vida  que  la 
Iglesia  sustenta.  Toda  cooperación,  pues,  que  se  dé  a  la  Igle- 
sia para  continuar  esa  lucha,  está  plenamente  justificada.  Y 
al  hablar  así  no  es  que  crea  que  la  Iglesia  pueda  derrumbar 
o  erradicar  de  la  faz  de  la  tierra  esas  concepciones  materia- 
listas, que  como  concepciones  filosóficas  son  imposibles  de  eli- 
minar, sino  porque  considero  que  la  Iglesia  puede,  por  lo  me- 
nos, llevar  a  la  conciencia  de  los  hombres  y  particularmente 
de  las  masas  de  trabajadores,  el  verdadero  alcance,  el  verda- 
dero deslinde  de  lo  material  y  de  lo  espiritual.  Pero  para  lo- 
grar eso  la  Iglesia  en  Venezuela  necesita  de  más  hombres  con 
mentalidades  capaces  de  dirigir  a  las  masas.  Que  sepan  dónde 
comienza  la  fe  religiosa  de  un  caporal,  dónde  su  apoyo  a  la 
sociedad  capitalista  y  dónde  puede  él  invocar  por  su  parte  los 
intereses  y  derechos  que  le  corresponde  defender.  Situarse  la 
Iglesia  en  ese  terreno  medio  en  que  hoy  se  sitúa,  por  ejem- 
plo, el  clero  italiano  — vamos  a  decir —  órdenes  tan  conocidas 
como  la  de  los  jesuítas,  que  ha  enfocado  los  problemas  sociales 
en  una  forma  terrena.  Así  es  que  yo  creo,  pues,  que  en  ese 
campo  hemos  ido  rezagados,  como  pasó  en  el  mundo  cuando 
León  XIII,  que  vivió  rezagado  de  los  problemas  sociales,  y  de 
pronto  vio  la  Iglesia  que  se  le  venía  encima  una  avalancha 
social,  y  León  XIII  se  vio  obligado  a  dar  aquella  Encíclica. 
Igual  nos  está  pasando  con  la  Iglesia  venezolana. 

N.  J.  CAMPBELL. — No  debemos  olvidar  otro  factor  que 
puede  haber  influido  para  crear  esta  situación.  Me  refiero  a 
las  persecuciones  que  sufrió  la  Iglesia  en  Venezuela  durante 
la  época  de  Guzmán  Blanco  y  que,  sin  duda  alguna,  influye- 
ron notablemente  para  influenciar  su  situación  actual. 

CARLOS  RAMIREZ  MAC  GREGOR.— Hay  que  admitir 
que  la  Iglesia  encaró  épocas  difíciles,  pero  eso  no  la  excusa 


de  haber  dejado  de  aprovechar  otras  en  que  tuvo  amplia  opor- 
tunidad para  recuperarse. 

A.  T.  PROUDFIT. — Doctor,  yo  creo  que  nunca  es  dema- 
siado tarde  cuando  uno  reconoce  sus  errores,  y  como  monse- 
ñor lo  ha  expresado,  la  Iglesia  reconoce  los  suyos  y  está  dis- 
puesta a  corregirlos.  Hay  que  admitir  que  las  vicisitudes  que 
atravesó  la  Iglesia  en  la  época  mencionada  por  el  señor  Camp- 
bell hicieron  poco  atractiva  para  los  padres  la  posibilidad  de 
mandar  a  sus  hijos  al  seminario,  ya  que  el  seguir  la  carrera 
sacerdotal  implicaba  cruentos  sacrificios.  Creo  que  esa  época 
ha  sido  superada  y  que  en  este  momento  se  puede  animar  a 
los  jóvenes  para  que  sigan  la  carrera  del  sacerdocio  y  así  lo- 
grar una  acelerada  y  aun  oportuna  renovación  de  la  Iglesia. 
No  creo,  pues,  que  sea  demasiado  tarde. 

MONSEÑOR  LIZARDI.— No  es  demasiado  tarde.  Todavía 
hay  tiempo  para  renovar  las  ideas  y  formar  personal.  Creo 
que  todo  lo  que  dijo  el  Dr.  Ramírez  Mac  Gregor  lo  dije  yo 
antes  en  breves  palabras,  haciendo  una  confesión  sincera  de 
esa  defíciencia  de  la  Iglesia.  El  lo  ha  dicho  un  poco  más  en- 
fáticamente. 

GUILLERMO  ZULOAGA. — Bueno,  desgraciadamente,  el 
tiempo  pasa  y  se  nos  agota  el  destinado  para  este  tema.  Sin 
embargo,  creo  que  aún  nos  queda  tiempo  para  una  última  in- 
tervención. Arturo,  yo  creo  que  tú  querías  decir  algo. 

ARTURO  USLAR  PIETRI.— Muchas  gracias.  No  tenía  in- 
tención  de  intervenir.  Me  parece  que  estoy  de  acuerdo  con 
todos  en  que  la  exposición  de  monseñor  Lizardi  ha  sido  su- 
mamente clara,  precisa  y  sincera.  Estamos  todos  de  acuerdo 
en  que  la  Iglesia,  en  Venezuela,  debe  tomar  una  actitud  más 
beligerante  en  materia  social,  debe  salir  más  a  la  calle.  El  pro- 
blema ha  sido  siempre,  y  es  un  problema  que  perdemos  mucho 
de  vista,  que  la  posición  de  la  Iglesia  ha  sido  tradicionalmente 
una  posición  trascendental.  A  ella  lo  que  le  ha  importado  es 
la  salvación  del  alma  y,  naturalmente,  los  tiempos  han  cam- 
biado. Hoy  en  día  hay  que  empezar  a  pelear  el  alma  de  los 
hombres  en  la  calle,  peleársela  a  otras  fuerzas  que  le  están 
atrayendo  o  desviando,  y  entonces  la  Iglesia  se  ha  visto  obli- 
gada a  tomar  una  actitud  beligerante,  a  tomar  una  actitud  so- 
cial. Entre  nosotros  este  movimiento  es  reciente,  pero  es  un 
movimiento  que  cuenta  ya,  hoy  en  día,  con  hombres  con  una 
idea  tan  precisa  y  tan  clara  de  lo  que  hay  que  hacer  como  el 
propio  monseñor  Lizardi,  cuya  exposición  a  todos  nos  ha  pa- 
recido excelente,  muy  bien  encaminada,  y  que  toma  en  cuenta 
el  problema  en  su  forma  más  concreta  y  exacta.  La  situación 
a  que  ha  llegado  la  Iglesia  en  Venezuela  no  es  cuestión  de  dis- 


cutirlo  aquí,  porque  nos  llevaría  más  de  una  mañana»  y  en 
eso,  no  todas  las  culpas  son  de  la  Iglesia.  Gran  parte  de  las 
culpas  les  toca  a  los  sucesivos  gobiernos  venezolanos  y  a  una 
serie  de  ideas  que  han  prevalecido  en  relación  con  la  Iglesia. 
Pero  el  hecho  es  que  todo  está  hoy  en  proceso  de  revisión  y 
que  la  Iglesia,  al  percatarse  de  sus  tremendos  deberes  sociales, 
los  acomete  y  los  afronta  con  un  sentido  práctico  que  todos 
tenemos  que  ver  con  beneplácito. 
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